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    Sumergirse en el mundo del porno de la mano del mejor actor del momento, Martín Mazza, puede ser la fantasía de muchos. Sin embargo, para Khaló Alí todo comienza siendo un encargo profesional que aceptará con ciertos reparos. Poco a poco, a pesar de sus reservas iniciales, irá adentrándose en la excitante vida de Martín e implicándose en una serie de acontecimientos, encuentros sexuales y situaciones de las que no sólo será espectador sino también actor.


    Los secretos del mundo del porno al descubierto de la mano de uno de los más destacados autores de temática gay, Khaló Alí, y del mejor actor porno gay del momento, Martín Mazza.


    Una prosa directa y sin tapujos.


    El lanzamiento más caliente del verano.

  


  [image: ePUB: eBooks con estilo]


  Khaló Alí


  Cuando todos duermen


  Martín Mazza se desnuda ante Khaló Alí


  ePUB v1.0


  29.5.13


  [image: más libros en epubgratis.me]


  
    Khaló Ali, 2009


    Diseño de portada: Nieves Guerra


    ePub base v2.1

  


  
    A los que me empujaron a saltar por el precipicio, porque


    consiguieron que me estrellara contra mi propio éxito.


    A los que quisieron quererme y no se lo permití.


    Y a los que quise y sólo me utilizaron.


    A los que se empeñaron en convertirme en una puta,


    porque fueron los primeros que corrieron a pagar por mí.


    A ti, que me cuidas desde el cielo.


    A ti, seas quien seas, por estar ahí perenne.

  


  Una llamada inesperada


  El portal está abierto cuando llego. Me aseguro de que no hay nadie dentro y cierro. Hay que tener cuidado para que no se cuelen los yonquis, que luego dejan las jeringuillas ahí tiradas y alguna vez han intentado amenazar a algún vecino para que les den pasta.


  Doy la luz de la entrada y no funciona, se ha vuelto a fundir. O tal vez han sido ellos que aflojan las bombillas para poder asaltar a la gente. Maldita la hora en que compré esta mierda de buhardilla, pero era barata y lo único que podía pagarme.


  Mientras espero que llegue el ascensor me huelo las manos. Me huelen a polla. A la polla de Fran, que acaba de follarme. Todo yo huelo a Fran y si me chupasen, podrían conocer el sabor de ese hombre porque con cada follada, siento que además de penetrar en mí, que eso es obvio, me impregna de sí mismo. De su olor, de su sabor… Nadie me folla como Fran.


  Aprieto el botón del cuarto piso y mientras las puertas se cierran, rezo para que el puto ascensor no vuelva a quedarse parado, una vez más. Vivo en el centro, sí, pero en un barrio asqueroso, lleno de putas y drogatas que hacen de las noches días y lo acompañan de bastante alboroto. El justo y necesario para que yo no pueda dormir, ni escribir, ni centrarme, ni nada…


  Desde que publiqué Estoy Preparado me he quedado en blanco, absolutamente en blanco, y no me apetece hacer nada, porque aunque lo intente, nada me inspira. No me sale. Tengo mil historias en la cabeza y otras tantas empezadas en el papel, pero no soy capaz de acabarlas. Ninguna de ellas. Dejan de interesarme antes de hacerlo. Sólo quiero follar con Fran. Sólo eso. Es lo único que me apetece. Con cada embestida siento que me remueve por dentro y que me da vida. Y que de alguna forma me inspira, aunque sólo sea durante un rato. Por eso quiero volver a repetir, una y otra vez, porque cuando tengo su polla dentro vuelvo a ser yo, y mientras cabalgo siento que puedo hacer cualquier cosa. Pero luego se corre y yo me voy, y todo vuelve a empezar: el vacío, la soledad, la incapacidad para hacer nada… Y me agobio, y quiero repetir, y cuento las horas que faltan hasta volver a verlo de nuevo. No porque lo quiera, sino porque estoy enganchado y eso es mucho peor. Para mí Fran es como una droga y me pregunto cómo pasaré el mono cuando me diga que ya no quiere quedar más para follar.


  La verdad es que tengo que centrarme. No puedo seguir así, porque aunque el libro anterior se vendió muchísimo, los ahorros se están acabando. Tengo que sentarme a escribir. La editorial no para de presionar, se me acaba el plazo, hace ya tiempo que tenía que haberles entregado el nuevo manuscrito. Pero aún no lo tengo. No puedo depender de una persona como dependo. No es sano.


  Oigo un ruido raro, como metálico, y un segundo después el ascensor se para. Maldito edificio prehistórico. Doy al timbre de auxilio y tampoco funciona. Intento usar el móvil pero no hay cobertura. Me cago en Dios y golpeo la puerta por si alguien me oye. Por supuesto nadie lo hace. Son estos momentos los que a veces me hacen pensar que soy gafe.


  Cuando la mano empieza a dolerme paro, porque está claro que nadie va a hacer nada y menos en este edificio en ruinas. Me siento en el suelo del ascensor y me dedico a esperar que alguien me saque de ahí. Debería haber subido por las escaleras. Eso me pasa por ser tan flojo. Me llevo las manos a la cabeza y vuelvo a percibir en mis manos el aroma del sexo. Llevo un par de meses follando con Fran. Lo conocí justo cuando volvía de Barcelona de promocionar la novela. Desde que lo vi en aquel bar sentí ganas de tirármelo. El cabrón es tan morboso… Me gusta su mirada de malo. Cuando te mira no sabes si quiere pegarte o que se la chupes, y eso me pone muy burro. Sus labios carnosos, el piercing de su pezón, su rabo…


  Su rabo es uno de los mejores que he probado jamás. No es especialmente grande, pero si gordo. Lleno de venas que lo recorren y con un glande rosado que sabe a gloria. Me gusta llegar a su casa y no decir nada, sólo arrodillarme y empezar a mordisquearle el nabo por encima del pantalón de chándal que se pone siempre que sabe que voy a ir a verlo, precisamente porque sabe el morbo que me da. Nunca usa ropa interior y eso también me encanta, porque sé que en cuanto baje ese pantalón, su rabo caerá morcillón contra mi cara y sólo de pensarlo me pongo a cien. Abro la boca para sentir como termina de crecer dentro. Lo huelo, lo saboreo, lo memorizo…


  Mientras me folla la garganta recorro las venitas hinchadas. Casi puedo sentir su relieve y cómo poco a poco me va abriendo la cavidad bucal más y más. La sensación de su miembro abriéndose paso por mi garganta es inexplicable. Es un subidón. Como cuando te metes popper, pero sin hacerlo. El piercing de mi lengua juguetea con su glande. Con mis labios se lo descapullo, dejándoselo a la vista. Cuando la siento bien dura, la saco de mi boca muy despacio para observar ese hilillo, mezcla de saliva y de líquido pre-seminal que cuelga desde el extremo de su rabo hasta la comisura de mis labios. La observo, durante un segundo, porque quiero retener en mi memoria hasta el más mínimo detalle. Abro la boca y vuelvo a tragar, porque para eso he ido a verlo. Sin decir nada. Sólo a tragar.


  Y mientras se la chupo lo tengo agarrado por las pelotas; eso le encanta. Y cuando está muy excitado empieza a embestir más y más fuerte. El contoneo de sus caderas hace que aquella enorme barra de carne entre y salga salvajemente. Su vello, aunque recortado, me roza la nariz haciéndome cosquillas y cuando le suelto los huevos, estos chocan contra mi barbilla con cada entrada y salida.


  Recordando el polvo con Fran me he vuelto a poner cachondo. Huelo mis manos una vez más y luego las lamo. Casi puedo volver a sentir el sabor de su semen en mi boca, chorreándome por la comisura de los labios. Mi polla empieza a desperezarse y yo cada vez tengo más ganas de masturbarme. La situación me da morbo. Estoy encerrado en un maldito ascensor, no sé cuándo vendrán a sacarme y en mi culo todavía puedo sentir las palpitaciones provocadas por la follada que me acaba de meter este hombre. Desabrocho mis vaqueros y dejo salir mi polla, que salta al vacío como si hubiese estado asfixiándose dentro de los pantalones. Empiezo a acariciarla lentamente, muy tranquilamente. Me escupo en una mano y restriego la saliva por mi glande circuncidado. Lo hago muy despacio mientras me observo en el espejo del ascensor.


  Me miro el ojete y lo tengo rojo y abierto. Me paso una de las manos, que huele a la polla de Fran, y me lo acaricio. Luego me meto un dedo, pero no es suficiente, así que me meto otro. Los saco y me los chupo para que lubricados entren mejor.


  De repente mi mundo desaparece y vuelvo a sentir que estoy en su casa de nuevo. Su enorme glande hace presión en la entrada de mi agujero. Como es gordo, al principio cuesta. Pone un poco más de lubricante en la punta y empieza a empujar muy despacio. Siento como las arruguitas que forman la entrada de mi cueva van cediendo hasta que se estiran totalmente para que aquel enorme intruso pueda penetrar en mis profundidades. Poco a poco. Muy despacio. Puedo sentir como me va encajando cada uno de los centímetros que forman aquel miembro. Cuando se encuentra en lo más profundo de aquella gruta, permanece allí un poco, para acostumbrarse a su nueva casa. Luego empieza a contonearse, como si estuviese dibujando ochos y a mí eso me pone a mil porque estimula todas y cada una de las paredes de mi culo.


  Mis dedos entran y salen de mi culo mientras, con la otra mano, me estoy pajeando. Me observo en el espejo y me encanta lo que veo. Me pongo aun más cachondo. A veces saco los dedos y los huelo y luego los chupo. Es una mezcla de sabores que no podría explicar. Es sexo en estado puro.


  A Fran le gusta follarme a cuatro patas, porque dice que le encanta el ruido que hacen sus pelotas al chocar contra las mías. Son como pequeños azotitos. De vez en cuando me da en el cachete con la mano bien abierta y yo gimo. Y lo disfruto. Lo disfruto tanto… como todo lo que él me hace.


  Estoy tan cachondo que creo que voy a correrme de un momento a otro. Me viene, me viene… Acabo de correrme dos veces en su casa y ahora voy a hacerlo de nuevo en el ascensor. Pero algo lo interrumpe en el último momento, cortándome el rollo y por supuesto la corrida.


  —Hola, ¿hay alguien ahí dentro? preguntan desde el exterior.


  —Sí, estoy aquí, encerrado.


  —No te preocupes, ya hemos ido a buscar la llave del ascensor a casa de la presidenta.


  —Gracias —respondo mientras me guardo la polla e intento identificar aquella voz.


  Creo que es Luis, el vecino del segundo. Está casado y tiene una hija, pero a veces cuando nos cruzamos se me queda mirando, y alguna vez incluso he llegado a pensar que me estaba tirando los trastos. No está mal y tiene un culazo de infarto. A mí no me importaría tirármelo. Me da morbo su extrema timidez, que intenta esconder bajo un look de intelectual, con sus gafas de pasta, de esas que están tan de moda. Cualquiera en esta situación pensaría en cualquier otra cosa, pero yo me acabo de quedar tan cachondo, que sólo puede pensar en sexo.


  La puerta se abre y efectivamente aparece Luis.


  —¿Estás bien, Khaló?


  —Sí, pensé que ya habían arreglado el puto ascensor —le reprocho.


  —Eso pensaba yo también, pero ya sabes cómo funcionan las cosas en esta mierda de edificio.


  —Querrás decir como «no» funcionan —le digo sonriendo mientras observo que me está mirando descaradamente el paquete que todavía sigue medio duro.


  —Luis ¿te encuentras bien? —le pregunto descarado—. Te has quedado como ido.


  —No. Sí, perdona. Es que tengo mucha prisa —me dice avergonzado y dubitativo mientras hace ademán de marcharse.


  —Bueno, nos vemos —le digo con una enorme sonrisa de satisfacción mientras me recoloco el paquete para hacerle ver que me he dado cuenta que me lo estaba mirando y que, efectivamente, tal y como él piensa, tengo un buen rabo.


  —Sí, claro. Hasta luego —me dice sin moverse del sitio.


  —Vale.


  —Vale —le digo de nuevo—. Pues hasta luego.


  —Sí, sí, si yo ya me iba. Venga, hasta luego —me contesta mirando al suelo mientras su cara se pone roja como un tomate. La situación es tan absurda como absurdo debe sentirse él. Debería lanzarse. Yo siempre estoy receptivo. Es una pena que no se dé cuenta.


  Mientras subo los dos pisos que faltan para llegar a mi casa a pie, medito un poco sobre lo que ha pasado y acelero el paso para poder terminarme el pajote que se me ha quedado a medias. Podría haberme insinuado de una forma más descarada, pero igual mi vecino se habría asustado o se habría hecho el machito. Si quiero follarme ese culito tengo que andar con cuidado y con tacto. Pero este cae como que me llamo Khaló Alí.


  Llego a casa y las piernas aún me tiemblan, no por el miedo, sino por el polvazo, el amago de paja y el morbo que me da el cabrón de mi vecino. Abro la nevera y pillo una cerveza. Hace tantos años que salí de Marruecos que casi he olvidado las normas de mi tierra. La prohibición del alcohol me la paso por el forro, como todo lo que no me interesa en esta vida. Cuando llego a casa una cerveza bien fría es lo único que me devuelve la vida.


  Suena el móvil y es un número que no conozco. Me planteo no cogerlo, pero al final cedo.


  —¿Sí?


  —Hola. ¿Khaló Alí?


  —Sí, soy yo. ¿Quién es?


  —Hola, ¿qué tal? —me dice la voz desde el otro lado.


  —Bien, pero… ¿me dices quién eres?


  —Soy Martín Mazza.


  —¿Quién? —pregunto sorprendido.


  —Martín Mazza.


  —Sí, eso ya lo has dicho. ¿Nos conocemos?


  —No.


  —¿Entonces?


  —Te llamo porque soy un admirador tuyo —me dice.


  —¿Cómo coño has conseguido mi número de teléfono?


  —Llamé a la editorial.


  —Joder, no me lo puedo creer. ¿Y te dieron el número así porque sí? —pregunto muy mosqueado.


  —No, me costó convencerles.


  —Bueno y ¿qué quieres?


  —Charlar contigo un rato.


  —Mira, tío, me halaga que te hayas tomado tantas molestias, pero estoy muy ocupado.


  —Quiero que escribas un libro sobre mí —me dice.


  —¿Cómo?


  —Que quiero que escribas mi historia.


  —Yo no escribo biografías —le respondo muy seco.


  —Escribiste la tuya. Yo la leí —me contesta.


  —Bueno, pero eso es diferente.


  —Estoy Preparado ha marcado mi vida.


  —Venga ya, no exageres.


  —En serio. Después de leerlo me di cuenta de que sólo tú podías escribir un libro sobre mí —afirma.


  —Pues lo siento, pero no estoy interesado.


  —Soy actor.


  —Mira… ¿Cómo decías que te llamabas? —le pregunto.


  —Martín Mazza.


  —Mira, Martín, me parece muy bien que seas actor, pero yo no voy a escribir un libro del primer niño pijo que aparezca, porque no es lo que hago. No quiero ser borde, pero te repito que no es lo que hago. ¿Has entendido?


  —Te pagaré —me responde.


  —¡Qué menos!


  —¿Qué te parecen quince mil euros?


  Buscando en el sitio equivocado


  Bajo al videoclub de la esquina. Acaba de abrir. Me gusta levantarme temprano y aprovechar el día. Doy los buenos días y busco en la sección de cine español. Tras un buen rato de insatisfactoria búsqueda, pregunto al dependiente.


  Sergio es tan amable como de costumbre. Una vez me pasó a la trastienda y me lo follé, y a mí me da que a veces me sigue mirando con ojos golosones. Parece que se quedó con ganas de más. No es gran cosa. Es más bien feucho y con una polla bastante normalita, pero este hombre tiene una nariz de esas grandes que tanto me gustan. Podría catalogarlo como un feo morboso. Tiene un algo. Aunque no sabría explicar qué es. El caso es que yo soy de los que piensan que no hay nada mejor que un polvo mañanero, así que si me lo propone por supuesto que me dejaré hacer.


  —Estoy buscando alguna película donde salga un tal Martín Mazza —le digo.


  —No me suena mucho.


  —Pues si no te suena a ti que eres una enciclopedia andante… —le contesto mientras noto como se ruboriza y de refilón me mira el paquete. Llevo puesto un pantalón muy fino con el que se me marca todo el glande.


  —¿Y seguro que es español?


  —Creo que sí.


  —Te lo digo porque por el nombre puede ser italiano o algo así —me contesta.


  —Pues ahora que lo dices…


  —¿Dónde lo has visto? ¿Sabes alguna película que haya hecho? —me pregunta.


  —No.


  —Martín Mazza… —repite en voz alta, como pensativo.


  —¿Y en el ordenador? ¿No tienes un archivo por actores o algo así?


  —Podemos probar.


  Teclea muy rápido. Tanto, que soy incapaz de seguir sus dedos. Se queda callado y mira fijamente a la pantalla. La luz que entra por la cristalera le ilumina un lado de la cara haciendo que la otra parte quede en sombra. Su nariz destaca por encima de todas las cosas. No puedo evitarlo y comienzo a empalmarme. Las narices son uno de mis puntos débiles, siempre me dieron mucho morbo. Soy un fetichista de las narices grandes.


  Intento pensar en otra cosa, pero es imposible. Una vez que empieza no hay marcha atrás. La fina tela de mi pantalón no impide que mi rabo parezca una tienda de campaña. Disimulo como puedo.


  —Nada —contesta—. No aparece nada con ese nombre.


  —¿Estás seguro?


  —Segurísimo.


  —Mazza es con dos zetas —le recuerdo.


  —Sí, he probado todas las combinaciones que se me han ocurrido —me responde haciendo como que está muy interesado en la búsqueda cuando en realidad no le quita ojo al bulto de mil pantalones.


  —Vaya. ¿Puede ser que sólo haya hecho teatro? —le pregunto como si no me diese cuenta de que no para de mirarme la polla y cogiéndome el rabo con una mano para que se dé cuenta de lo duro que lo tengo y lo dispuesto que estoy.


  —Podría ser. De todas formas te digo que a mí ese nombre no me suena de nada.


  —Bueno, pues gracias.


  —Espera —me grita—. No puedes irte así, mira cómo vas.


  —Lo siento, no sé que me ha pasado —le respondo haciéndome el avergonzado y felicitándome a mí mismo porque estaba seguro que no podría resistirse al ver cómo me estaba tocando la polla.


  —Sabes perfectamente que a esta hora estoy solo.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunto como si no supiera las ganas que tiene de que me lo vuelva a zumbar.


  —Pasa dentro —me dice mientras abre la cortina que da al almacén.


  —¿Estás seguro? —le pregunto como pregunta alguien que no quiere molestar en casa ajena.


  —Segurísimo.


  Obedezco de inmediato, pero cuando me dispongo a entrar se abre la puerta del videoclub y entra el dueño.


  —Luis, qué temprano llegas hoy —dice nervioso el que acaba de darse cuenta que ya no me la podrá mamar.


  —Sí, tenía que hacer unos pagos —responde el jefe con cara de pocos amigos.


  —Bueno, muchas gracias por todo. Hasta otra —le digo al empleado para que su jefe no se dé cuenta de lo que íbamos a hacer y lo ponga en una tesitura difícil. No quiero que se me acabe el chollo de alquilar películas gratis. Ni el de que me la mamen cuando me apetezca, la verdad—. Si entra la película que te he pedido, guárdamela.


  —Claro, no se preocupe —me dice un educadísimo Sergio para impresionar al que le paga todos los meses—. Puede que me entre en quince o veinte minutos. El cliente que la tiene debe de estar al llegar —me dice haciéndome señas de que su jefe no tardará mucho en irse.


  —Gracias, luego me paso —le respondo.


  Me tapo la erección como puedo, aunque ya empieza a bajar por sí sola. Salgo a la calle y hace un día primaveral. Cómo me gusta salir con ese solecito. Me da buen rollo, me llena de optimismo. Si Sergio que es un experto en cine no ha sabido decirme quién es Martín Mazza, no sé cómo voy a poder escribir nada sobre él. Yo que quería ver alguna de sus pelis… Iré a casa y lo buscaré en Google. Seguro que ahí aparecerá algo.


  —¡Khaló, Khaló! —escucho que gritan a mi espalda. Me vuelvo y me encuentro a Fran.


  —Hola. ¿Qué haces tú aquí?


  —Pues he bajado al centro a hacer papeleo y ahora pensaba pasarme por tu casa. Estaba haciendo tiempo. Creía que estarías acostado todavía —me responde.


  —No, me gusta madrugar.


  —Pues yo lo odio.


  —De todas formas, tengo que admitir que me vienes que ni pintado —le digo.


  —¿Y eso?


  —Porque tengo un calentón…


  Fran me coge de la cabeza y me da un morreo de esos que parecen de película. Me gustan los hombres que besan. Me gustan los que besan con mucha lengua pero con pocas babas. Odio que me llenen la boca de babas o que me besen como si fuese una locomotora. Afortunadamente, él sabe cómo hacerlo. Mi erección es inmediata; en realidad tampoco había terminado de irse. Cuando Fran me toca es como si una descarga eléctrica recorriese mi cuerpo. Es algo superior a mí. Lo cojo del cuello y lo llevo directo a mi casa.


  Lo meto en el ascensor y me lo como a besos. No me da miedo que esta vez se quede atascado; al contrario, me da morbo pensar que el ascensor se va a parar y Fran no va a poder parar hasta follarme ahí dentro.


  Mis manos se pierden por su cuerpo: su abdomen duro, sus pectorales con una suave capa de pelito… Lleva unos pantalones pitillo, de esos que son tan estrechos que casi no puedo meter la mano por dentro, pero el enorme rabazo se le marca perfectamente gordo y duro a través de la tela.


  Llegamos al cuarto y casi no atino a sacar las llaves y abrir. Una vez dentro, me empuja contra la puerta y empieza a comerme el cuello, la nuca, la oreja… Cierra de una patada y casi me arranca la ropa. Follar con Fran es un subidón constante porque nunca sabes cómo te lo va a hacer. A veces le gusta muy despacio, hasta que tienes que suplicarle por favor que acelere y te deje correrte. Otras en cambio le gusta de forma salvaje, que casi parece una violación. El caso es que antes de que me dé cuenta, estoy totalmente desnudo, contra la pared, y una hábil lengua me está comiendo el ojete.


  Fran tiene una lengua enorme, de esas que cuando la pasa bien abierta por el agujero del culo sientes como un cosquilleo te recorre las entrañas y entonces sólo suplicas que te la meta entera. Además le pasa una cosa y es que tiene frenillo y aunque eso a la hora de hablar le hace cecear bastante, a la hora del sexo tiene otras virtudes, puesto que es capaz de girar la lengua casi en su totalidad formando una especie de remolino cuando lo hace muy rápido.


  Primero la pasa bien abierta, como lubricando bien la zona. Me lame justo hasta donde acaban los huevos. Luego la empieza a introducir tímidamente. Saborea todas y cada una de las arruguitas que forman la entrada de mi cueva y de vez en cuando, sin avisar, mete toda la lengua dentro. Sentir cómo ese músculo húmedo y caliente te va abriendo por dentro me vuelve loco. Cómo esa masa pasa de blanda a dura y luego a blanda otra vez. Cómo la intensidad de cada entrada es diferente…


  Suena el móvil pero no le hago caso y lo dejo que suene. Con las manos me separa los cachetes. Los abre hasta que noto que ya no doy más de mí y entonces puede contemplar todo mi agujero, que empieza a estar bien dilatado con tanta lengua. Cuando me nota bien abierto, es el turno del remolino. Sentir esa lengua revolviéndose en mi interior casi me hace desvanecer, por eso tengo que aferrarme bien fuerte a la pared con las uñas. El muy cabrón sabe que lo único que va a conseguir haciéndome eso que tanto me gusta es que me entren todavía más ganas de que me meta el rabo.


  El cosquilleo que me produce su lengua al estimular todas mis terminaciones nerviosas es tan intenso que siento como si miles de hormigas estuviesen recorriendo mi interior. Tengo que concentrarme para no correrme, la sensación es brutal.


  Se para y me escupe en todo el ojete. Siento como la saliva me penetra atravesando mi esfínter y me llena el culo y luego como chorrea hacia fuera. Fran no desperdicia nada, así que cuando la ve asomar la vuelve a recoger y con su lengua me la extiende. Tengo el culo tan abierto que casi siento que me lubrica. Estoy cachondo perdido y no puedo dejar de pensar en que necesito que me meta la polla. Necesito un buen rabo que me calme este fuego interno. Pero lo bueno siempre se hace de esperar.


  Mientras el móvil vuelve a sonar siento unos leves mordisquitos en la entrada del culo. No pienso molestarme en contestar al teléfono y menos ahora, con lo bien que me lo estoy pasando. En este momento no hay problemas, no hay noticias, no hay nada… Sólo estamos Fran y yo. Con los labios succiona en la entrada, como si quisiese hacerme un chupetón en el culo, y a la vez me introduce la lengua y la mueve dentro. Fran nació para esto y lo sabe. Lo suyo es el sexo y de eso debería hacer su forma de vida.


  Oigo el ruido de una cremallera. Giro la cabeza hacia atrás y veo como se está sacando la polla. Está muy dura y descapullada. Está tan caliente que se le ha replegado el prepucio dejando todo su glande, que en estos instantes está babeando, al descubierto. No hay una cosa que me guste más que una buena polla que babee cuando se pone bien dura. Hago el amago de arrodillarme para metérmela en la boca pero Fran me sujeta bien fuerte y no me deja.


  —¿Te he dado yo permiso para que te des la vuelta? —me pregunta haciéndose el machito.


  —No, señor —le contesto sumiso y mucho más cachondo que antes.


  Fran está de pie detrás de mí y con sus manos vuelve a abrirme los cachetes del culo. El puto teléfono vuelve a insistir. Un enorme glande hace presión para entrar pero tengo el ojete tan lubricado con su saliva que apenas opone resistencia. La cabeza entra sola, de golpe. Doy un leve respingo provocado por la sorpresa más que por el dolor.


  Fran vuelve a sacarme el glande y se masturba un poco. Luego coge y restriega por la entrada de mi culo todo ese glande húmedo por la excitación. Me da unos pollazos justo en mi orificio hambriento y vuelve a la carga. Me relajo todo lo que puedo para sentir cómo centímetro a centímetro me está insertando la polla hasta la empuñadura. Lo hace muy despacio. Poco a poco, para que note como entra en mí cada trozo de su piel. Al principio hay un poco de presión, hasta que atraviesa el esfínter, luego resbala sola hasta el final de la cueva, como tantas otras veces. De todas las pollas que me han follado, probablemente es la que mejor se adapta a mi culo.


  Una vez está dentro entera y sus huevos hacen de tope, se queda ahí quieto un segundo. Para que el culo se acostumbre, supongo. No hay nada más placentero que tener aquel enorme pollón clavado hasta las mismísimas entrañas. Igual de despacio que me la ha metido vuelve a sacarla. Hasta que se sale entero de mí. Suspiro profundamente por el placer que me provoca sentir como me estimula interiormente y ahora sí, vuelve a penetrarme con toda la fuerza de la que dispone. Su polla se clava en lo más profundo de mi ser sin ningún tipo de cuidado ni miramiento. Una vez dentro, me empieza a follar tan salvajemente que casi creo que voy a desmayarme de placer. Con cada embestida mi cabeza se da golpes contra la pared y todo mi cuerpo siente como el gotelé se clava en cada poro de mi piel. Es una mezcla de dolor y placer que no se puede describir, hay que sentirlo. Me encanta que me follen salvajemente. Me gusta el rollo sumiso. Siento como sus pelotas chocan contra las mías produciendo unas palmaditas sonoras que me ponen aún más burro, si cabe. Mi polla, también dura, se clava igualmente, con cada embestida, en esos granulitos que salen de la pared. Mi glande circuncidado se restriega por aquel muro rugoso que tantas sensaciones me está regalando, mientras deja una pequeña pintada en forma de líquido pre-seminal allá por donde pasa.


  Fran me tiene cogido por el cuello y cada vez embiste con más y más fuerza. Siento como sus manos se tensan sobre mi piel convirtiendo sus caricias casi en pellizcos. Va a correrse. Está a punto. Lo noto. En sus manos y en su rabo, que cada vez está más rígido, más duro. Culeo con mucha más intensidad que antes para acelerar también mi propio orgasmo. Tengo todo el cuerpo lleno de pequeñas rozaduras que me está provocando el fantástico polvo. Algunas incluso están sangrando. Fran comienza a sacarme la polla del culo y metérmela otra vez entera. De golpe, sin piedad… Y me corro. No puedo evitarlo y me corro. Una enorme corrida que se extiende contra la pared justo en el momento en que Fran saca su cipote de mi culo y un enorme y caliente chorro de lefa se derrama sobre mi espalda. Luego otro, luego otro más…


  Estoy sudoroso, lleno de lefa y de heridas provocadas por el granito de la pared. Ningún hombre me folla como Fran.


  El teléfono vuelve a sonar.


  —Joder, ¿quién coño te está llamando con tanta insistencia? —me pregunta algo molesto.


  —Creo que es Martín Mazza —le respondo.


  —¿Quién?


  —Martín Mazza —repito.


  —¿El actor porno?


  —¿Actor porno?


  —Sí. ¿No sabes quién es? ¿Por qué te llama? —me interroga.


  —Quiere que escriba un libro sobre él —le contesto.


  —¡Qué punto! ¿Y de verdad no sabías que era actor porno?


  —No, sólo me dijo que era actor —le digo.


  —¿Pero en qué mundo vives? Martín Mazza es uno de los actores porno gay españoles más conocidos.


  —¿En serio?


  —Ha trabajado para los mejores estudios.


  —Joder, ya veo lo puesto que estás —contesto.


  —¿Y no vas a hacerlo? Tiene que molar escribir un libro sobre un actor porno.


  —Tiene que ser morboso —pienso en voz alta.


  —Pues como no te des prisa en contestar va a colgar —observa Fran.


  —¿Martín? —respondo al coger el teléfono— ¿Por qué no me dijiste que eras actor porno?


  —¿Cambia eso algo? —me pregunta.


  —Eso lo cambia todo.


  Primer encuentro


  Pulso el botón del telefonillo y la dulce voz de Martín me dice que me suba al ascensor y que espere. Le hago caso y pronto el ascensor se cierra y comienza a elevarse. Cuando se para y se abren las puertas, aparezco directamente en su salón. Es increíble, vaya lujerío. Nunca pensé que un edificio de Malasaña que por fuera no parece gran cosa pudiese esconder esto dentro.


  —Hola —saludo en voz alta esperando que alguien aparezca para recibirme. Parece que no hay nadie. Echo un vistazo rápido y me quedo impresionado.


  El salón está habitado por muebles de tipo colonial, de madera maciza, nada de moderneces de Ikea. Las paredes forradas de cuadros con marcos dorados tipo barroco y los adornos con un punto clásico, que lo único que hacen es destacar el precio que deben tener. «No hay duda: este cabrón debe estar forrado», pienso. Sigo observando y veo el enorme sofá, donde podría dormir una tribu entera. La pantalla del televisor es gigantesca, como la de los cines. Martín Mazza vive a lo grande, al menos eso es lo que parece observando su piso.


  —Perdona Khaló —me dice Martín que sale abrochándose un albornoz—. Estaba a punto de meterme en el jacuzzi —me dice mientras me extiende la mano a modo de saludo.


  —Creí que habíamos quedado a esta hora —le respondo haciéndole ver que no voy a dejarme impresionar por todos estos lujos y estrechándole la mano de una forma fuerte y firme. Por la forma en que aprieta él, deduzco que es un tío con carácter. Me gusta que se muestre tan viril. Nada me espantaría más que tener que escribir un libro sobre una maricona loca y pesada.


  —Sí, claro que sí, pero es la costumbre que tengo todas las mañanas —me cuenta—. ¿Te gusta el piso?


  —No está mal.


  —¿No está mal? —me pregunta irónico.


  —Bueno, tengo que admitir que tienes una buena choza y que yo he vivido en pisos más pequeños que tu sofá —le digo en un tono conciliador con el que él no puede evitar reírse.


  Mientras me va enseñando todas las estancias que componen su mini lujosa mansión me voy fijando en él. La verdad es que me lo imaginaba un poco más alto. De cara es guapete, no está mal, aunque tampoco es para tirar cohetes. De todas formas, si alguien ha conseguido montarse este pisazo a base de echar polvos en la pequeña pantalla, algo tiene que tener, eso está claro.


  En cada habitación me cuenta algo: este mueble lo heredé de mi abuelo, este otro lo compré en Tailandia, etc, etc… La casa rezuma un aire bastante elegante con algunos toques étnicos.


  Poco a poco la conversación se vuelve más distendida y ambos dejamos de estar a la defensiva. Martín me cuenta un poco de su vida, muy por encima, quién es y qué es lo que ha hecho y me cuenta que además de hacer porno ha estudiado Publicidad, que ha trabajado para varias revistas… Hasta que llega el momento en que no puedo esperar más y le pregunto directamente por lo que a mí me interesa.


  —¿Por qué no me dijiste que eras actor porno?


  —No me diste tiempo. Digamos que no fuiste muy simpático por teléfono.


  —Lo siento. Tienes toda la razón. Fui un borde, pero me pillaste en un mal día —me disculpo.


  —¿Y por qué cambiaste de idea cuando te dije que lo era? —me interroga.


  —Principalmente porque yo escribo literatura erótica.


  —¿Y eso que tiene que ver? —me pregunta como si no lo entendiese.


  —Me gusta el sexo y todo lo que tiene que ver con él. No me apetecía nada escribir un libro sobre un niño pijo que había hecho un par de pelis, que es lo que pensaba que eras. Pero cuando descubrí que eras actor porno, la cosa se volvió más interesante —le explico.


  —¿Por?


  —Porque es un mundo que me interesa y creo que a la gente también. Siempre me he preguntado cómo se rodaba realmente una peli para adultos.


  —Pues con mucha mentira, como en el otro cine —dice Martín.


  —Hombre, si en una escena se ve que te la están metiendo, te la están metiendo.


  —No siempre. Eso es lo bueno de los encuadres y de los trucos de las cámaras. Sólo se está follando de verdad cuando se ve en primer plano el rabo entrando y saliendo del culo. El resto es simulado.


  —Vaya…


  —¿Crees acaso que alguien puede aguantar un rodaje de ocho horas con la polla metida en el culo? Acabarías destrozado ¿o no? —me pregunta algo desafiante y con una sonrisa picarona mientras se quita el albornoz de espaldas a mí y se queda totalmente desnudo. Su cuerpo está perfectamente definido y además del tatuaje de uno de sus brazos, y del enorme tribal que lleva en el costado, la palabra «more», que significa más en inglés, la tiene situada justo donde la espalda pierde el nombre… Me parece un tatuaje tan erótico que casi me ruborizo al imaginármelo a cuatro patas pidiendo más y más, tal y como indica el grabado de su piel.


  —¿Qué haces? —le pregunto incrédulo e intentando que no se me note el nerviosismo.


  —Meterme en el jacuzzi, te lo he dicho antes.


  —¿Desnudo?


  —No, si te parece me pongo el traje de buzo. ¿Te incomoda? —pregunta mientras se sienta dentro y las espumosas burbujas esconden su cuerpo.


  —No, claro que no. Ya te había visto desnudo pero…


  —Imagino que no es lo mismo verme en la tele que en persona ¿no? —se ríe.


  —Sí, algo así. Es raro.


  —Bueno, de todas formas me gusta que hayas investigado, que hayas hecho los deberes.


  —¿Los deberes? Pero si todavía no me has dicho que hago aquí realmente ni que es lo que quieres de mí.


  —¿Dónde me has visto desnudo? —me pregunta.


  —¿Qué?


  —Te pregunto dónde me has visto desnudo —repite.


  —Pues cuando no sabía que eras actor porno primero te busqué en un videoclub. Luego, al enterarme, puse tu nombre en Google y ahí pude ver la cantidad de entradas que hay sobre ti y tus películas.


  —Sí, he participado en unas noventa, más luego todas las sesiones de fotos, videos, etc… —me cuenta sin mostrar mucho interés, como si fuese algo normal que hace todo el mundo.


  —Me sorprende tu humildad.


  —¿Humildad? No, se llama tener los pies en el suelo —me explica.


  —No todo el mundo lo tendría tan claro, creo yo.


  —Ese es el problema de mucha gente, que se piensa que porque sale en la tele ya es especial. Y yo soy igual que cualquier otro. Cago, meo, a veces me duelen las muelas, o la cabeza, como a cualquier mortal.


  —Me parece perfecto que lo tengas tan claro, pero todavía no me has dicho para qué estoy aquí —le ataco con la pregunta mirándole a los ojos directamente.


  —Quiero que escribas un libro sobre mí, que cuentes mi historia —responde devolviéndome la mirada.


  —¿Y por qué no lo haces tú mismo? —le pregunto.


  —Porque yo soy actor porno y lo que se me da bien es follar, no escribir.


  —Buena respuesta. ¿Y por qué yo?


  —Digamos que he leído tus libros y me pusieron muy cachondo. Creo que podríamos entendernos, porque aunque venimos de mundos diferentes hablamos el mismo idioma.


  —Vaya, si he conseguido poner cachondo a un actor porno, que ya debe estar curado de espanto, es porque tengo que ser muy bueno —le digo dándome más importancia de la que realmente creo que tengo.


  —Sin duda el mejor, al menos en literatura erótica —me dice consciente del peloteo que le estoy exigiendo.


  —¿Y cómo lo haríamos?


  —He pensado que a partir de ahora deberías convertirte en mi sombra. Hay que entregar el manuscrito a la editorial en apenas un par de meses.


  —Para el carro —le digo—. ¿Piensas que yo llego a mi casa y cago un libro o qué?


  —No, por eso lo de pagarte tanta pasta, porque soy consciente del esfuerzo que supone.


  —Pero es que tengo menos de dos meses y no te conozco da nada, no sé ni por dónde empezar.


  —¿Qué tal viendo mis películas?


  —Bueno, eso no creo que me lleve mucho.


  —He hecho más de noventa.


  —Sí, eso ya lo has dicho.


  —Vaya, veo que eres observador. Eso me gusta.


  —Aprendo rápido. Pero de todas formas no creo que viendo tus películas pueda sacar realmente nada en claro sobre ti —protesto.


  —¿Estás dudando?


  —Hombre… no me lo estás poniendo fácil precisamente.


  —Mira Khaló, vamos a hacer una cosa. Como sé que eres un tío inteligente, voy a duplicarte el sueldo. Te pagaré treinta mil euros, en negro, para que no tengas que declararlos. Ahora, eso sí, durante estos dos meses tienes que estar pegado a mi culo en todo momento. Me acompañarás a rodajes, shows, actuaciones, grabaciones, sesiones de fotos, viajes…


  —¿Viajes? —pregunto.


  —Sí, me voy en unos días de gira por Nueva York, México y Sudamérica y tú tendrías que acompañarme. Lógicamente, los gastos corren de mi cuenta.


  —¿Toda América Latina?


  —¿Tienes el pasaporte en regla?


  —Ahora mismo soy yo el que no está en regla, creo que vas un poco rápido.


  —Te estoy ofreciendo escribir el libro de tu vida.


  —Sí, eso lo sé, pero necesitaría más tiempo.


  —El tiempo es oro. ¿Ves aquella mesita de allí?


  —Sí —le respondo con un poco de miedo por lo que me pueda tener reservado.


  —Hay una caja de cuero. Cógela, es para ti.


  —¿Qué es? ¿Qué hay dentro?


  —Lo necesario para que puedas empezar a trabajar: mis mejores películas, revistas donde me han entrevistado, mi currículum, un par de folios con mis datos más significativos y un sobre con quince mil euros de adelanto.


  —¿Quince mil euros de adelanto?


  —Sí. El resto lo tendrás cuando entreguemos el manuscrito a la editorial. También hay dentro una agenda donde están apuntados todos mis compromisos para estos dos meses. Mañana a las nueve de la mañana tenemos una sesión de fotos. Si no te presentas entenderé que te has rajado y que no quieres seguir adelante con el proyecto. En la agenda lo tienes todo. Ahora márchate y ponte a trabajar. Hay mucho que hacer.


  —¿Me das quince mil euros y dejas que me marche así sin más? —le pregunto.


  —¿Qué quieres? ¿Que te amenace con una pistola? No es mi estilo.


  —No sé, pero este exceso de confianza es raro. ¿Cómo estás tan seguro de que no voy a coger el dinero y me voy a largar?


  —Porque si voy a tenerte todo el día pegado a mí, es mejor que empiece a confiar en ti cuanto antes —me dice.


  —Vaya, eso es casi halagador.


  —Y porque seamos sinceros: con quince mil euros tampoco ibas a llegar muy lejos.


  Asiento con la cabeza y antes de irme le echo un vistazo rápido a mi nuevo jefe. Sigue en el jacuzzi pero ya no burbujea. Su miembro flota flácido mientras sus ojos me desafían y su dulce y encantadora sonrisa me invita a marcharme.


  —Khaló, antes de irte, ¿podrías alcanzarme el albornoz?


  Documentación


  No abro la caja hasta que no llego a casa. Lo primero que busco es el sobre para comprobar que no era un farol. No todos los días le dan a uno un adelanto de quince mil euros. Será mejor ponerlos a buen recaudo.


  Películas de Jalif Studio, Chichi LaRue, y un montón de cosas más. No sé cómo voy a verlas todas. Abro la agenda y el planning que tiene este hombre preparado es increíble: programas de la tele, sesiones de fotos, viajes… Mañana por la mañana una sesión con un fotógrafo del que no había oído hablar en mi vida. Lo busco en Google y parece ser un tío importante, ha fotografiado a un montón de famosos españoles y a tantos otros extranjeros, y además ha trabajado para las mejores revistas de moda. Por la noche un programa de cotilleos donde van a entrevistarlo y al día siguiente un show. La vida de este hombre es un no parar.


  Le echo un ojo a su currículum y es impresionante; pensaba que era un don nadie y resulta que hasta ha estudiado una carrera.


  Martín tiene algo que me desconcierta. Es como si tuviese cara de buena persona, de ingenuo, pero en realidad fuese mucho más listo de lo que aparenta ser. Está claro que el numerito de esta mañana lo ha hecho para impresionarme. Lo del ascensor que llega a su casa, el jacuzzi, el desnudarse delante de mí… Todo era innecesario. Era la primera vez que nos veíamos y podía haberse molestado en que me crease una mejor imagen de él, pero lo único que me ha dejado claro es que el dinero lo puede todo. La prueba soy yo mismo, y cómo me he dejado seducir por esos treinta mil euros. Estoy seguro de que si me lo curro un poco este libro puede ser un bombazo. Quiero que sea muy morboso, muy como Martín, que transpira sexo por todos los poros de su piel. No puedo quitarme de la cabeza el cuerpazo que tiene. Cuando ha dejado caer el albornoz al suelo y he visto su culo redondo y respingón he tenido que controlarme para no meterle mano. Y es que los tatuajes me vuelven loco. Martín Mazza está muy bueno, hay que reconocerlo, pero va a ser mi jefe, así que no puedo pensar en tonterías. Lo mejor será que empiece a trabajar, pienso. Empezaré viendo alguna de sus pelis. Pillo una al azar y la meto en el reproductor de DVD. Me siento en el sofá con un bloc de notas y un boli.


  Cuando veo mi reflejo en el espejo del fondo me río de mí mismo, porque nunca imaginé que fuese a tomar notas de una película X. La verdad es que nunca he sido de ver mucho porno, pero con tanto dinero de por medio, habrá que hacer una excepción. He cogido una en la que Martín sale en la portada solamente con unos calzoncillos bastante sucios y con todo el cuerpo sudado. Tiene buena pinta. Le doy al play. Comienza la escena:


  El señor Mazza aparece en el despacho de una maravillosa mansión. Al instante su partenaire se saca un enorme cipote y él, sin ningún tipo de duda, se arrodilla y lo engulle. Abre la boca y lo traga con deleite. Sus carnosos labios abrazan un pedazo de carne, cada vez más duro y firme, que entra y sale de su boca. Con una mano lo agarra por la base y con la otra lo tiene agarrado por las pelotas. A veces se da pollazos en la cara, otras simplemente lo restriega, como si quisiese acariciarlo. Se nota que le gusta llevar la voz cantante.


  El actor que lo acompaña está totalmente empalmado y, ahora sí, el mamador se introduce aquel enorme rabo muy despacio hasta el fondo de su garganta. Hasta que no queda nada fuera. La expresión de su cara ha cambiado y mientras ese tío gime como un loco, las venas de Mazza, tanto de su frente como de su cuello, se hinchan cada vez más, probablemente por el esfuerzo que supone tragarse esa enorme pieza.


  El tío lo tira contra una mesa y casi le arranca los pantalones de un tirón. La cámara enfoca su miembro en primer plano y es enorme. Ahora entiendo la fama de Martín, es una verdadera garganta profunda. Pocas mamadas he visto más morbosas que la que le acaba de hacer a ese cabrón. Sabe perfectamente cuando acelerar el ritmo o cuando aflojarlo. A veces se saca la polla de la boca y un hilillo cuelga hasta sus labios. Con su lengua recorre las venas de aquel enorme pollón. Se mete las pelotas en la boca, las chupa… Su cara refleja lo salvaje que está en ese momento. Es increíble la transformación que ha sufrido su rostro. Ya no se parece en nada a ese chico apacible que yo he conocido esta mañana. Ahora es un verdadero cerdo que tiene ganas de que lo follen salvajemente y así se lo hace saber en un fantástico inglés, que vuelve a sorprenderme.


  —Fuck me, man! Fuck me! —le grita una y otra vez.


  Y parece que le hacen caso porque ahora su ojete está en primer plano en la pantalla, una lengua asoma por la derecha aproximándose a la entrada de aquella gruta. Se nota que tiene el culo depilado y eso da morbo. Imagino el tacto tan agradable que se debe de sentir al pasar la lengua por aquella suavidad rasposa, provocada por el afeitado. Cuando la lengua por fin entra en contacto con su culo, éste empieza a contraerse y todavía en primer plano, vemos como se abre y se cierra, como si estuviese palpitando. El actor pasa la lengua por el culo y llega hasta donde empiezan los huevos. Muy despacio y lamiendo bien. Luego se concentra en aquella zona rosada que poco a poco vemos en la pantalla como va dilatándose y ya no es ese pequeño agujerito del principio.


  Un escupitajo penetra en aquella gruta para segundos después, salir resbalando hacia fuera. Martín grita de placer. Todo su cuerpo está en tensión y mientras su compañero lo recoge con su boca y lo extiende para que le sirva de lubricante, Martín se pasa la lengua por la mano y la lame entera para lubricarla. Luego empieza a pajearse. Se nota lo cachondo que está. Es increíble como lo quiere la cámara. Todo su cuerpo se estremece con cada lametón que recibe. La lengua, cansada de inspeccionar, decide adentrarse en aquellas profundidades y con un rápido mete-saca, comienza a follarse aquel culo.


  —Fuck me, please! Fuck me! —sigue gritando.


  Sin saber cómo, me doy cuenta de que tengo los pantalones bajados hasta la rodilla y la mano izquierda puesta en mi polla. Se me ha puesto súper dura. La piel está tirante, parece que vaya a explotar y los huevos cuelgan deseando que alguien los libere de tanto peso como soportan. Imito al de la pantalla y me paso yo también la lengua por mi mano. La saliva actúa como lubricante y empiezo a pajearme. Despacito. De arriba a abajo, recorriendo bien toda la superficie. Con la otra mano me toco los huevos, me los acaricio, Intento sostener los dos, pero no me caben en la palma de una sola mano. Siempre he tenido unos cojones enormes.


  En la pantalla, a Martín le están metiendo cuatro dedos a la vez y sin ningún tipo de piedad. Cuatro, tres, dos, uno… Y cuatro otra vez. Los alterna para abrirle bien el ojete mientras él tiene los ojos cerrados y sólo puede chillar de gusto. Cuando le meten la polla, casi puedo sentirlo. Un enorme rabo de no menos de veinte centímetros atraviesa aquel ojete partiéndolo en dos. En ese momento, parece que a Martín se le van a salir los ojos de las órbitas, pero no de dolor, sino de gusto, porque pronto empieza a culear. En realidad no se sabe bien quién se está follando a quién porque los dos son muy dominantes y quieren llevar la iniciativa. Boca arriba, boca abajo, a cuatro patas, sentado encima… Se lo folla de todas las posturas posibles y después de un buen rato ambos acaban corriéndose casi al mismo tiempo. Los tres acabamos corriéndonos casi al mismo tiempo. Todo mi pecho está lleno de lefa. Me acaricio y la extiendo. Me gusta sentir su temperatura, su textura, su olor… Me gusta tumbarme relajado después de hacerme un buen pajote y dejar que mi leche se seque sola y sentir tirantes los pelitos de mi pecho. Me acaricio los huevos, los masajeo… Ha sido una paja bestial.


  Esto que acabo de hacer es suficiente para no pensármelo más: voy a aceptar este curro, así que me pongo manos a la obra. Reviso la agenda de nuevo y releo los papeles con su currículum, mientras en la pantalla, en pause, está Martín con toda la corrida que le ha echado encima su compañero y con la suya propia… Creo que este trabajo me va a encantar. Decido preparar un cuestionario sobre cosas que necesito saber sobre él y también un poco para saber por dónde quiere que vaya el libro, qué cosas quiere que contemos. Luego me voy a internet y lo busco en Google; es increíble la cantidad de páginas que hay sobre él. Encuentro la que parece su página oficial y le echo un vistazo, aunque sólo viene en inglés. Releo algunas entrevistas que le han hecho y me doy cuenta de lo contradictorio que es al responder a la misma pregunta de forma absolutamente opuesta en distintos medios. Este trabajo no va a ser nada fácil, pero estoy seguro que si lo fuese, no me interesaría una mierda. Me encantan los retos.


  Tumbado en el sofá, repasando todas las notas que he cogido y los papeles que Martín me incluyó en la caja junto con la agenda, acabo quedándome dormido a altas horas de la madrugada.


  Comienza del trabajo


  El rugido del teléfono me saca de la ducha. Mi polla danza en el aire mientras mis pies empapan el suelo. Me limpio como puedo el jabón de los ojos y respondo al móvil mientras miro el reloj y veo que son las ocho de la mañana. Una voz que dice llamar de parte del señor Mazza me dice que pasará a recogerme en quince minutos. Me quedo loco al saber que tiene hasta chófer. Está claro que Martín no sabe lo que es viajar en metro.


  Vuelvo al baño para terminar cuanto antes y doy un pequeño traspiés en el pasillo. Me vuelvo a enjabonar y me enjuago lo más rápido que puedo. Me pongo unos vaqueros y una camiseta lisa negra. Me cepillo los dientes. Un poco de colonia y bajo al portal a esperar a que me recojan.


  Bajo por las escaleras por miedo a quedarme atascado en el ascensor. Por el camino me encuentro con mi vecino que lleva a su hija al colegio. Me mira y me sonríe. Le devuelvo la sonrisa y me pregunta si me apetece quedar para tomar algo un día de estos. Me sorprende su arrojo y su valentía, así que para hacer el juego más interesante, me hago de rogar. «Sí, un día de estos», le contesto sin pararme a charlar con él, alegando que tengo mucha prisa. Luis me mira algo desconcertado y me dice adiós con la mano mientras su hija pequeña le pregunta si soy amigo suyo. Su padre no le contesta. Sin embargo le mete prisa para no llegar tarde al colegio.


  Mientras llega el coche, repaso todas las preguntas que he preparado para hacerle a Martín. Tengo que documentarme muy bien para que el libro quede lo mejor posible. Un Mercedes enorme se para delante de mí y al tiempo que se abre una de las puertas para que entre, oigo una voz que me es familiar:


  —Vamos, Khaló, que hay prisa.


  Subo al coche sin rechistar y Martín me pregunta si quiero tomar algo.


  —No gracias. No sabía que tuvieses chófer —le respondo.


  —Y no lo tengo. Este es el coche de producción.


  —¿De qué es la sesión exactamente? —pregunto curioso.


  —Es para una marca de ropa interior de la que yo soy imagen.


  —Pues a esto lo llamo yo tener un buen presupuesto. He pensado que para aprovechar el viaje en coche podría ir haciéndote unas preguntas que te he preparado. Anoche estuve hasta las tantas poniendo un poco de orden en todos los papeles que me diste, pero hay algunos datos que me faltan y necesito saber.


  —Me parece bien. Dispara —me reta Martín.


  —¿Dónde naciste? —le pregunto mientras observo que a pesar del frío que hace tan temprano, lleva una camiseta de tirantes que deja al descubierto sus musculados brazos y el tatuaje que lo recorre desde el hombro al codo. Va todo depilado.


  —En Pamplona —me dice al tiempo que enciende un cigarrillo y le da un calada intensa—. ¿Te molesta que fume?


  —No. Es que…


  —Te has quedado embobado —me critica.


  —Observaba tu forma de coger el cigarrillo.


  —¿Qué le pasa?


  —Nada, me pareció morbosa.


  —Anda, sigue preguntando.


  —¿Dónde estudiaste?


  —En un colegio del Opus.


  —¿Del Opus? ¿Y cómo siendo del Opus te conviertes en actor porno?


  —Y mi madre era marquesa. Khaló, pensaba que habías hecho los deberes.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunto bastante molesto por el tono de sus palabras.


  —Pues que si vas escribir un libro con mi historia, para el que encima tenemos poco tiempo, este tipo de cosas que ya las he contestado cincuenta mil veces en todas las entrevistas que me han hecho, deberías conocerlas.


  —Ya, pero yo…


  —No te justifiques. A la gente no le interesa a qué colegio he ido o si era o no del Opus, o que haya hecho la carrera de Publicidad. A la gente lo que le interesa es como folla realmente un actor porno, que postura es mi favorita, si me pagan por follar… Cosas así. Lo de mi historia del Opus y de mis títulos nobiliarios ya está muy quemado y no interesa. La gente quiere novedades, exclusivas, ¿entiendes?


  —Vale, es que no sabía exactamente hasta dónde querías llegar.


  —Quiero un libro con el que los maricones se pongan cachondos, pero que no esté lleno de mariconadas. ¿Lo pillas?


  —Sí, creo que sí —le digo cabizbajo mientras guardo el folio que tenía lleno de preguntas.


  —Hemos llegado. Aquí es —nos indica el chófer.


  El plató para la sesión está en medio de ninguna parte, es una especie de nave abandonada donde al entrar nos damos cuenta de que sólo se cae a pedazos por fuera. Dentro permanece intacta y repleta de la más moderna tecnología: focos, reflectores, diferentes fondos, una mesa repleta de objetivos de todos los tamaños…


  Martín me presenta al fotógrafo aunque no consigo retener su nombre y por vergüenza no vuelvo a preguntárselo. Por vergüenza y por dificultad, porque cuando lo he oído, me ha sonado como a otro idioma. Es lo que tienen estos artistas, que tienen que ser estridentes hasta en su nombre artístico. Hacia nosotros se dirige, acompañado de un cámara, un famoso reportero de televisión al que reconozco nada más verlo. El reportero, famoso por sus numerosas colaboraciones en televisión, se comporta de forma diferente a lo que nos tiene acostumbrados y deja un enorme rastro de plumas por donde quiera que va. Es increíble cómo la gente en la tele aparenta ser lo que no es. Nunca jamás habría pensado que ese tío era marica. Pero así son las cosas, con la de pajas que me he hecho yo pensado en lo machito que era y ahora resulta que es una mujercita insoportable. Todos los días aprenderás algo nuevo y todos los días se te caerá un mito al suelo. Doy fe.


  Nos explican que quieren hacer un reportaje mientras a Martín le hacen las fotos y que lo acompañarán de una pequeña entrevista donde él ya empezará a hablar del libro, para iniciar la promoción. Siento un nudo en la garganta reflejo del lío en el que me he metido. Yo que odio el mundo de la prensa, hacer promoción y todo eso, y ahora tengo que enfrentarme a ello directamente, porque está claro que si algo va a ser este libro es comentado.


  Martín se desnuda sin ningún pudor delante de todos. Por primera vez puedo ver su polla al natural. Es una polla normal, circuncidada. Empiezo a tomar notas. Si lo que quiere es un libro morboso es lo que le voy a dar. Al fin y al cabo, soy Khaló Alí; si alguien sabe de escribir novelas eróticas, ese soy yo.


  Apunto cada uno de los detalles que componen su cuerpo. Su piel es morena, está ligeramente bronceada, probablemente por una buena sesión de rayos uva.


  «Su cuerpo está esculpido por las manos de un artista», escucho que comentan el cámara y el comentarista.


  —Sí, tiene un cuerpo precioso —respondo.


  —Lo que tiene es un buen cirujano —contesta el cámara mientras los dos se ríen a carcajadas.


  —Yo creo que son horas de gimnasio —lo defiendo.


  —Y muchos ceros en el talonario —vuelven a atacar entre risas las dos maricas malas que no hacen más que ponerle buena cara a Martín y luego criticarlo por la espalda.


  Un poco molesto por su actitud y por la venda en los ojos que parece que lleva Martín, que no se da cuenta de la clase de arpías que tiene como amigos, me alejo un poco de ellos para empezar a hacer mi trabajo. Me fijo en cada gesto, en cada mirada, en cada posición de su cuerpo, en sus tatuajes, en el bulto de sus boxer… Quiero memorizarlo para luego, en casa, poder volver a esculpirlo con mis propias palabras.


  Está clarísimo que este hombre ha nacido para estar todo el día delante de la cámara, porque ésta le adora y su expresión ingenua se convierte en lujuria a cada disparo del flash. Su sonrisa, de eterno adolescente encerrado en el cuerpo de un hombre, es pura lascivia, y su cuerpo, esculpido con martillo y cincel en el gimnasio, destaca por encima de todas las cosas. Mientras le secan el sudor y le retocan el maquillaje, que aunque en las fotos luego no se nota lo han maquillado como a una puerta, le enseñan algunas de las pruebas que le han ido realizando. Le indican cual es su mejor ángulo y le piden que repita algunas poses porque realzan sus encantos.


  Después de varios cambios de ropa y de no sé cuantos «mira aquí», «gira la cabeza», «sonríe» y no sé cuántas indicaciones más por parte del fotógrafo, le dan un descanso de veinte minutos para que pueda relajarse y contestar a las preguntas de aquellos dos individuos. Martín abre un botellín de agua, le da un par de sorbos y el resto se lo echa por encima para refrescarse. Los periodistas le sugieren que, para que la entrevista sea más morbosa, la haga únicamente con una toalla liada a la cintura. Martín, que no conoce lo que es el pudor, acepta.


  —Martín, tú que estudiaste en un colegio del Opus y perteneces a la nobleza, ¿crees que la clase alta ve tus películas? —pregunta el reportero con una pose de hombre falsamente hetero, como la que estoy acostumbrado a ver en televisión, pero que he descubierto hace un rato que es tan falsa como él.


  —No creo. Ellos están ocupados en otro tipo de actividades —responde Martín con una sonrisa.


  —¿Otro tipo de actividades? ¿Qué puede ser más interesante que ver la película porno de uno de tus familiares o conocidos?


  —Pues igual un rastrillo benéfico, alguna colaboración para la lucha contra el sida o cosas así…


  —¿Quieres decir entonces que tu familia no te apoya? —pregunta haciéndose el ingenuo.


  —Bueno, no es algo que me preocupe mucho.


  —¿Eso significa que no tienes buena relación con tu familia? —pregunta de una forma que casi parece que lo esté agrediendo.


  —Pues tengo que admitir que con todo el trabajo que tengo no los veo todo lo que me gustaría, pero de todas formas, eso no es lo importante, lo que sí que es realmente importante es que dentro de poco saldrá a la calle mi primer libro —cuenta Martín, toreando brillantemente la situación y aprovechando para hacer publicidad del negocio que tenemos juntos entre manos.


  —¿Un libro?


  —Sí, un libro que contará toda mi experiencia con los hombres, con el porno, etc. —explica mientras el entrevistador le hace un gesto al cámara para que corte y pare de grabar.


  —Eso es muy interesante —le contesta dándole palique aun a sabiendas de que ya no lo están grabando.


  —¿Muy interesante? Pero si ya no estáis grabando —replico.


  —Khaló, no te metas —me dice Martín.


  —Eso, no te metas —repite el locutor.


  —Pero si he visto como le hacías señales para que cortase en cuanto has empezado a hablar del libro.


  —Esto es increíble. ¿Pero quién cojones es este gilipollas? —pregunta el locutor con toda la pluma y la mala baba a que ya me había acostumbrado.


  —Es mi ayudante —contesta Martín.


  —¿Tu ayudante? —le pregunto furioso.


  —Pues ya podías sacarlo con bozal para que no muerda —increpa la marica.


  —Perdona, no volverá a repetirse —se disculpa Martín—. Sigamos con la entrevista.


  —No, yo creo que con esto ya es suficiente. Vámonos, Lucas —le dice al cámara que ya estaba recogiendo todas cosas.


  —Me cago en Dios, joder, pero ¿quién cojones te ha dado vela en este entierro? —me grita Martín muy enfadado.


  —No me grites. Que sea la última vez que me gritas —le digo.


  —Lo has echado todo a perder —me vuelve a gritar Martín.


  —¿Tu ayudante? ¿Cómo que tu ayudante?


  —¿Qué querías que dijera?


  —Pues que soy quien va a escribir el libro —le respondo.


  —Permíteme que te diga que empiezo a dudarlo.


  —¿Y eso?


  —Porque desde que has empezado a trabajar esta mañana no paras de cagarla.


  —Joder, es mi primer día. ¿Qué esperabas? ¿Que todo fuese maravilloso desde el minuto cero?


  —Tampoco veo que te estés esforzando mucho, la verdad.


  —Se estaban riendo de ti —le recuerdo.


  —¿Y qué? Pero iban a sacar un reportaje en televisión.


  —¿Te da igual que se rían de ti con tal de que saquen un reportaje en la tele?


  —No entiendes nada. Ese gilipollas es el que me iba a dedicar esta noche más de una hora de su programa.


  —¿Ese es el presentador del programa al que vas esta noche?


  —No, es el director. Y habla en pasado, del programa al que iba a ir, porque ya no creo que me lleven.


  —Lo siento.


  —Tu «lo siento» no compensa el cheque que acabo de perder.


  —Vale, no lo sabía. He metido la pata, lo siento. ¿Quieres que hable con él? ¿Qué puedo hacer para arreglarlo?


  —Nada, ya no puedes hacer nada. La has cagado pero a base de bien.


  —¿Sabes? Creo que es mejor que lo dejemos aquí, esto no va a funcionar.


  —¿Cómo? —me pregunta Martín.


  —Pues que por mucho que me vayas a pagar, eso no te da derecho a que me hables así. Yo no estoy dispuesto a tolerarlo, así que ahí os quedáis tú, tu libro, tu sobre y todo lo que creas que te da algún derecho sobre mí —le digo mientras me dispongo a alejarme. Pero Martín me coge por el brazo y me lo impide.


  —No puedes dejarme en la estacada.


  —Claro que puedo.


  —Vale, lo siento. Igual me he excedido —se disculpa Martín.


  —Lo único que pretendía era avisarte. Se han estado riendo de ti durante toda la sesión y…


  —Empecemos de nuevo —me dice interrumpiéndome.


  —No. Si quieres que sigamos adelante lo vamos a hacer a mi manera. Así que a partir de ahora, si de verdad quieres un libro sincero y en el que te veas identificado, haz el favor de contestar todas y cada una de las preguntas que te haga por muy estúpidas o repetitivas que te parezcan.


  —Está bien.


  —Otra cosa más. Mi nombre irá en la portada, igual de grande que el tuyo —le advierto—. Y me llamo Khaló Alí, así que apréndetelo de una vez.


  —Me parece bien.


  —Y además, a partir de ahora soy Khaló Alí, el escritor del libro, nada de tu ayudante. Que te quede muy claro que yo no soy uno de tus subordinados, ¿vale?


  —A sus órdenes, señor —me dice Martín poniéndose firme entre risas, mientras la toalla que lo tapaba cae al suelo, quedándose totalmente desnudo.


  —Y tápate, hombre, que estás ridículo —le contesto yo también con una sonrisa como de limar asperezas.


  El fotógrafo pide continuar con la sesión y durante un buen rato Martín vuelve a darse un buen baño de flashes, de esos que lo harán aparecer divino en la portada de cualquier revista.


  Primera lección del día: no te metas donde no te llaman. La próxima vez, iré con mucho más cuidado.


  Las cosas claras


  Cuando volvíamos a casa después de la sesión, en el coche imperaba un silencio absoluto. Nadie hablaba, ni siquiera el locutor de la radio que tenía sintonizada el chófer. Tanto es así, que sonaron un montón de canciones seguidas. Canciones lentas, como de otra época u otro país, pero todo muy lejano.


  Un mensaje de Fran en mi móvil resquebrajó aquel silencio, pidiéndome que me pasase por su casa cuando volviese de la sesión de fotos para que le contase que tal había ido todo. Una ranchera empezó a escucharse y durante unos segundos pensé en el viaje a México que haríamos en unos días, preguntándome que tipo de aventuras nos sucederían allí. Porque si algo me había quedado claro es que todo lo que rodeaba a Martín era fascinante. Empezando por él mismo y su forma de hablar, que en el fondo era bastante inteligente, como si realmente tuviese muchos más años de los que dice tener o como si el espíritu de algún sabio lo hubiese poseído, dotándole de un exquisito sentido común que le daba un toque muy sexy cuando se comportaba como un humilde orador.


  —¿Habría algún problema en que me dejaseis en una dirección diferente a la que me habéis recogido? —pregunté.


  —No —contestó el chófer.


  —En vez de irte a follar, deberías irte a currar —respondió Martín.


  —¿Quién te ha dicho que vaya a follar? —le pregunto con desprecio.


  —Tus ojos, el temblor de tus manos, el mensaje de tu móvil…


  —¿Lo has leído?


  —No he podido evitarlo —responde.


  —Qué fuerte me parece.


  —Lo justo es que si yo no voy a tener secretos contigo, tú tampoco los tengas conmigo. ¿Es tu novio?


  —No —respondo toscamente.


  —¿Un folla-amigo?


  —Sí, algo así. ¿Tú tienes novio? —le pregunto aprovechando la coyuntura.


  —No, ahora no.


  —Pero habrás tenido.


  —Claro, soy humano —me dice.


  —¿Y no hubo problemas con tu profesión?


  —Algunos también eran actores porno. A otros no les importó y aquellos a los que si lo hizo, nunca llegaron a convertirse en nada.


  —¿Y folla-amigos?


  —Sí, desde luego que sí. De esos tengo muchos, muchísimos.


  —¿Cuántos son muchísimos? —le interrogo.


  —Pues no los he contado, pero está claro que siendo actor porno, con alguno de los actores que he follado en la pantalla, he follado luego tranquilamente en mi casa o en la suya. ¿Por qué no?


  —¿Te conectas a chats?


  —¿Y esa pregunta?


  —Me estoy documentando para un libro que tengo que escribir.


  —Sí. Tengo varios perfiles —me contesta sonriendo.


  —Imagino que debes de recibir cientos de mensajes haciéndote proposiciones.


  —La verdad es que si, hay gente que antes ni me miraba y desde que soy actor porno estaría dispuesta a hacer cualquier cosa que le pidiese.


  —¿Y no te cansa un mundo tan frívolo y tan falso? —pregunto.


  —Cuando estoy caliente, no, porque me sirven para quitarme la calentura. Luego a la mayoría no vuelvo a verlos. Usar y tirar, ya sabes cómo es el mundo gay. De hecho hay por ahí un policía que a mí me daba un morbo terrible y siempre pasaba de mi culo y ahora, desde que soy actor porno conocido, ni siquiera lo frena el hecho de que tiene novio, y viene a hacerme una visita siempre que se lo pido.


  —¿Y qué me dices de las chapas?


  —¿Qué les pasa?


  —¿Te has prostituido?


  —Sí, claro que sí. Es la forma más rápida de sacar una buena cantidad de pasta.


  —¿Y sigues haciéndolo?


  —Me temo que a eso tendré que responderte en otro momento. Hemos llegado a la calle donde nos has pedido que te dejemos.


  Me bajo del coche y antes de llamar al telefonillo tomo algunas notas en el cuaderno de todo lo que Martín me ha dicho o de las cosas que he visto para que no se me olviden y tenerlas en cuenta. Es un tipo raro. A veces es muy cercano y otras está como ausente, pero le gusta el misterio y le encanta ser la estrella. Le gusta dejar claro que él es el que manda y el que domina el juego y cuando crees que estás llegando hasta él, te das cuenta que es él quien está jugando contigo. Hay veces en las que parece que no se entera de nada y otras te demuestra que es una máquina de hacer dinero. Yo creo que a base de palos se ha hecho un caparazón que disfraza de falsa inocencia para poder sobrevivir. Mi padre solía decir que es mejor dejar creer a tus enemigos que eres tonto, para cuando se confíen, pillarlos por sorpresa. Con Martín tengo todo el rato ese dicho en la cabeza, porque a veces siento que se esconde tras una máscara desde la que nos observa a todos, allí en la lejanía, donde nadie puede hacerle daño. Juega todo el rato a que la gente lo subestime, para cuando están desconfiados rematarlos con el golpe de gracia. Definitivamente, es mucho más listo de lo que parece.


  Pulso el botón y la voz de Fran me saluda. Subo corriendo y le pido un vaso de agua. Estoy seco. A pesar del catering que había en el plató, no he tomado nada. Mientras me bebo el agua me rodea por detrás y comienza a besarme la nuca. Puedo sentir como un enorme bulto comienza a presionarme en el trasero. Me quita el vaso, me da la vuelta y comienza a besarme. Sus besos son tiernos y apasionados, salvajes. Su lengua acaricia la mía, mis labios, mis dientes… Me mira a los ojos un instante y me vuelve a besar con más fuerza. Rápidamente empieza a quitarme la ropa. El roce de sus manos en mi piel me hace erizarme por completo. Me huele, me pasa la nariz por todo el cuerpo y aspira profundamente, como si fuese un perro y estuviese buscando la huella de algún delito.


  —¿Qué tal con Martín? —me pregunta.


  —Deja eso ahora y fóllame como sabes que me gusta.


  —Voy a darte tu merecido, cabrón.


  —Sí, así me gusta.


  Fran me obliga a arrodillarme y a chuparle la polla. Su rabo permanece totalmente recto entrando y saliendo de mi boca. El muy cabrón se ha puesto un cockring metálico que hace que su polla, al estar oprimida por aquel aro, esté mucho más gorda que de costumbre. El relieve de sus venas es increíble y su glande, normalmente rosado, se presenta un poco morado, pero con un tamaño mucho mayor al que me tiene acostumbrado. Al ver aquello la boca se me hace agua y empiezo a babear. La meto en mi boca y comienzo a lubricarla bien para prepararla para lo que sigue.


  Fran está muy cachondo. Me quita la ropa y me pone en el sofá a cuatro patas. Un escupitajo en el culo que extiende con uno de sus dedos y me la clava. De golpe. Y veo las estrellas. Grito como un loco para que me la saque, pero el cabrón lejos de parar, me folla más fuerte. De mis ojos caen dos lagrimones y mi mano se va directa a mi rabo para intentar sobrellevar mejor esa sensación de que me esté abriendo en canal.


  Pero mi rabo está duro. Mucho, también más que de costumbre, y aunque sigo gritando no es porque me duela, sino de gusto. Siempre me ha encantado que Fran sea tan bruto cuando quiere. Es lo bueno de follar con él, que ningún polvo es igual a otro. Siento como su enorme y gordo rabo se clava en lo más profundo de mis entrañas y cuanto más se clava, más disfruto y cuanto más fuerte son sus embestidas, más me gusta. Y cuanto más ruido hacen sus huevos al chocar contra los míos, más cachondo me pongo.


  Me saca la polla del culo sin avisar y me mete tres dedos, de golpe.


  —Menudo agujero que tienes, cabrón —me grita mientras me ha cogido en volandas y me ha llevado hasta el baño, metiéndome en el plato de ducha.


  Me obliga a arrodillarme y a que le vuelva a chupar la polla. Tiene el rabo tan hinchado que no entiendo como no le duele. Yo en cuclillas vuelvo a saborear ese cipote que tanto me gusta mientras siento como me palpita el agujero del culo, estoy tan dilatado, que podría entrarme un puño sin ningún tipo de complicación.


  Fran coge un bote de popper y lo esnifa. Luego me lo pone a mí bajo la nariz y me tapa uno de los agujeros. No suelo utilizar este tipo de drogas porque me hacen perder el control. El popper me pone tan burro que no puedo parar de follar en horas y al día siguiente tengo el culo destrozado y la cabeza también, para que nos vamos a engañar. Pero en ese momento no me lo planteo, sólo quiero sentir la lefa de ese hombre que me tiene encandilado llenándome la boca.


  Fran me la saca de la boca, me aparta cogiéndome del pelo y sin avisar empieza a mearme en la cara. Un enorme chorro sale del agujero de su rabo chocando contra mis mofletes. Abro la boca para intentar saborearlo y con mis manos lo extiendo por mi cuerpo. Está caliente, como yo, como él. Me pongo de pie, me doy la vuelta y con las manos me abro los cachetes del culo. Sentir como ese enorme chorro entra dentro de mí me hace perder la razón. Mientras se mea dentro de mí, vuelvo a esnifar un poco de popper. Siento que me mareo, que se me va la cabeza y lucho por retener en mi culo toda la cantidad que pueda de esa enorme meada.


  De nuevo sin avisar vuelve a clavarme su cipote y al hacerlo toda su meada chorrea hacia fuera, empapándonos a ambos. Mientras me folla de pie y contra el cristal de la ducha, me tiene cogido por el pelo. Yo culeo todo lo que puedo y con una mano entre mis piernas, busco sus huevos para acariciarlos, para sentirlos, para intentar meterlos también dentro de mí.


  Bruscamente me vuelve a sacar el rabo, y pegándome un buen tirón de pelos me hace arrodillarme. Nada más abrir la boca varios chorros blancos me caen dentro. Densos, muy densos, con un sabor agridulce. Y trago, trago toda la leche que puedo, pero aún así, es inevitable que parte de la corrida chorree por la comisura de mis labios y mi barbilla. Su polla morada pronto cae morcillona mientras la mía, dura como un mástil, comienza a expulsar toda la lefa.


  —Nunca le había meado a nadie encima —me cuenta Fran.


  —Vaya, pues hubiese jurado que lo llevabas haciendo toda la vida.


  —Sí, ya te he visto muy receptivo —me dice como echándomelo en cara.


  —Era lo que querías, ¿no?


  —¿Qué pasa, todavía no te lo has follado? —me pregunta.


  —¿Cómo?


  —A Martín. Pensé que a estas alturas ya te lo habrías follado.


  —No puedo creer lo que estoy oyendo —digo mientras empiezo a ducharme—. ¿Me estás diciendo que me has follado así por eso?


  —¿Así cómo? —me pregunta.


  —Con furia, con rabia acumulada…


  —Claro, como él es un actor porno, ahora empezaras a pasar de mí, ¿no?


  —¿Qué coño me estás contando?


  —Pues que como ahora un actor porno te baila el agua, pasarás de mí.


  —¿Y si paso de ti por qué estoy aquí?


  —Porque estabas caliente, sólo eso. Seguro que este tío juega contigo y te ha dejado a medias y yo soy el premio de consolación, que te sirve para quitarte el calentón.


  —Un momento. ¿Estás celoso? —le pregunto riéndome.


  —Yo, ¿acaso debía estarlo?


  —No, que yo sepa. Es más, no sabía que tuviésemos una relación y mucho menos, que nos fuésemos fieles.


  —¿Qué quieres decir?


  —En todos estos meses, ¿vas a decirme que no te has acostado con nadie? No me lo creo —le reprocho.


  —Sí, claro que me he acostado con más tíos. Sólo faltaba…


  —Entonces ¿qué es lo que me estás reprochando? —le pregunto mientras cierro el grifo y lo miro a los ojos.


  —¿Estás con él o no?


  —Martín es mi jefe. Me ha contratado para escribir un libro, no para que le coma la polla. ¿Qué pasa? ¿Qué te piensas? ¿Que soy un putón?


  —Hombre, ahora que lo dices, te he visto muy suelto hace un rato.


  —No, no sigas por ahí —le digo con una mirada inquisitoria mientras él todavía permanece en la ducha bajo el agua.


  —En serio, puedes contármelo. Seguro que follar con un actor porno es mejor que hacerlo conmigo, que al fin y al cabo no soy nadie.


  —Tienes razón, no eres nadie.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta Fran.


  —Que eres un gilipollas y lo único que te importa es que he sido yo quien ha conocido al puto actor porno y no tú. Pensé que me apreciabas al menos un poquito.


  —No me montes el número. Ni que fuésemos novios.


  —No, afortunadamente no.


  ColaboradorUna fiesta improvisada


  Cuando salgo a la calle estoy tan furioso que sería capaz de romper cualquier cosa. ¿Cómo se puede ser tan gilipollas? ¿Cómo el hecho de que alguien haga porno puede afectarles tanto a los demás? Ni que por hacer porno fuese a follarse todo lo que se mueve… Voy rumbo a casa, con un mosqueo de mil demonios, el culo hecho trizas y unos rugidos que me salen del estómago que indican el hambre que tengo. No he comido nada en todo el día. Me compro algo en un sitio de comida rápida y mientras me lo estoy comiendo, leyendo un periódico que alguien se ha dejado olvidado en la mesa, recibo un mensaje de Martín diciéndome que tiene que hablar urgentemente conmigo y que me pase por su casa.


  El día ya ha sido suficientemente duro para mí como para que me tenga reservada una sorpresa más. Aun así, saco fuerzas de flaqueza de donde puedo, me termino la hamburguesa, recojo la mesa y pongo rumbo a esa casa cuyo ascensor sube hasta el mismo salón. Aunque en metro sólo son un par de paradas, decido ir andando para despejarme un poco. Cuando llego, Martín está sentado delante del ordenador muy angustiado porque ha recibido una llamada de un tío con el que follaba hace unos meses, que trabaja en el programa al que él tenía que ir esa noche como invitado especial, y le ha dicho que van a sacar unas imágenes que no le favorecen nada. En cualquier otro caso, cualquiera pensaría que lo han pillado desnudo, o follando con otro o cualquier cosa así, pero siendo Martín un actor porno eso o es precisamente lo que menos le preocuparía. Así que la preocupación es doble porque no sabe por qué tiene que preocuparse.


  —Ya verás cómo no es nada —le digo para intentar tranquilizarlo.


  —Más te vale, porque te recuerdo que tú serás el único culpable.


  —¿Tienes algo para comer en este palacio? —pregunto.


  —¿Me estás oyendo?


  —Sí, pero tengo hambre. Ya sé que he metido la pata, pero te repito que lo único que quería era defenderte y ayudarte. No sabía que iba a pasar todo esto.


  —En la cocina.


  —¿Qué?


  —La comida. Está en la cocina. La tercera habitación a la derecha después de cruzar el pasillo.


  Me adentro por aquel laberinto de muebles que son verdaderas antigüedades y observo cualquier mínimo detalle que pueda servirme para obtener cualquier tipo de información que pueda ayudarme con el libro. La cocina es enorme, con pocos muebles. Quizá no sean pocos muebles sino que sólo lo parezca por el tamaño de la habitación.


  Abro el frigorífico, que es un combi de esos de dos puertas, y miro que hay dentro. He visto supermercados con menos comida de la que este hombre guarda ahí dentro. Me pregunto si no se le pone mala viviendo aquí él solo.


  —He decidido que voy a hacer una fiesta —me dice Martín que aparece de improviso en la cocina.


  —¿Hoy? ¿Ahora? Tú estás mal de la cabeza.


  —Sí, llamaré a unos amigos y nos reuniremos aquí para ver todos juntos el programa y así nos reímos un rato. Seguro que si estoy con ellos es más fácil pasar el mal trago.


  —Tiene sentido —le respondo.


  —¿Sabes cocinar? —me interroga.


  —No soy un manitas, pero me defiendo.


  —Pues ayúdame a preparar algo decente que dar de cenar a estos cabrones.


  Nos ponemos manos a la obra y no tardan en empezar a llegar los invitados. Es increíble como todos los amigos de Martín están cortados por el mismo patrón, al menos físicamente. No se puede decir que haya ninguno feo, o canijo, o gordo. Todos poseen un fabuloso cuerpo de gimnasio, van vestidos y peinados a la última y muchos de ellos, al igual que él, también son actores. Me presenta a más de veinte personas pero, como siempre, no me quedo con los nombres. Las caras nunca se me olvidan, pero con los nombres tengo un verdadero problema. Nunca los recuerdo.


  La fiesta es un verdadero despropósito porque la comida apenas se toca, pero de alcohol hay barra libre. Apenas pinchan un par de veces la ensalada, y el resto de cosas se queda allí, presenciando la reunión de amigos.


  Cuando se acaban las cervezas, pasamos al ron, y luego a la ginebra y cuando también se acaba, pasamos al güisqui. Yo hago como que bebo para que ellos no se sientan cohibidos, pero en realidad vacío mi copa en las macetas para no emborracharme y poder así estar bien despierto para poder tomar notas para el libro. Los únicos que se dan cuenta de mi trampa, son los dos perrillos que tiene Martín, pero afortunadamente no hablan.


  Esta es, probablemente la única posibilidad de ver a Martín Mazza en su verdadero ambiente, junto con sus amigos y a su aire, haciendo y diciendo las cosas que normalmente dice y hace, lo que viene a significar Martín Mazza en estado puro.


  Todo el rato hablan de lo bueno que está Fulanito del gimnasio y que Menganito se la ha chupado a Futanito en la sauna y luego han hecho un trío con Morenito. Por supuesto yo no me entero de nada, pero lo apunto todo. Ya me preocuparé luego en casa de ordenar un poco las notas e intentar sacarle algo de provecho a toda esta conversación.


  El alcohol provoca una increíble exaltación de la amistad y después de repetirme varios de los que me han conocido esta misma noche lo buena gente que soy y cuanto me quieren, deciden que esto ya no es suficiente, así que directamente pasan a mayores: la coca hace acto de presencia. No sé quien lo propone, ni quien la ha traído, pero en menos que canta un gallo, hay un montón de rayas preparadas encima de la caja de un CD que va pasando de mano en mano. Casi todos los integrantes de aquel grupo de musculosos, incluido Martín, aspiran por la nariz un poco de ese polvo blanco que les otorga muchas más ganas de juerga de la que ya, por lo visto, han traído de casa. Los más tímidos, que no están dispuestos a drogarse allí, delante de todos, hacen excursiones al baño en pequeños grupos. Van dos, luego tres, pero cuántas más veces lo visitan, más contentos salen. Por un momento pienso que en el retrete hay una fiesta paralela.


  Martín sugiere que se metan todos en el jacuzzi. Así que dicho y hecho. Pronto la casa se convierte en un armario saqueado puesto que hay ropa por todas partes. La mayoría se desnuda completamente para meterse en el agua y los que se quedan en calzoncillos pronto los acaban perdiendo, porque los otros se los quitan. Hay un momento en el que me habría encantado tener una cámara de video para grabar todo aquello. Están tan metidos en lo suyo que pronto hacen caso omiso de mi presencia, y yo, cuaderno en mano, me siento como Félix Rodríguez de la Fuente estudiando a una de sus especies favoritas.


  Estoy en la casa de un actor porno, rodeado de unos cuerpazos de infarto que se desnudan a toda velocidad para meterse en el agua junto a los demás, pero lo curioso de la escena es que a pesar del colocón y de la prisa que llevan por deshacerse de la ropa, no pierden la sensualidad a la hora de quitársela. Eso o que yo que soy el que menos ha bebido y por supuesto, el que seguro que no se ha metido nada, y estoy pillando un calentón de mil demonios a base de ver rabos, culos y tetas de los mejores actores porno del momento.


  La fiesta se descontrola bastante. Martín lleva en la cabeza los calzoncillos de no sé quién. Uno empieza a comerle la boca a otro y el otro al de la moto, así que desde el sofá, cuaderno en mano, presencio aquella orgía en la que por supuesto habría participado de no ser porque todavía tengo el culo en carne viva por culpa de Fran y porque, al fin y al cabo, yo estoy aquí porque Martín me ha llamado preocupado. He venido un poco para consolarlo, pero ahora se está consolando él mismo con sus amiguitos y de qué forma, porque lo que está haciendo con ese rabo no es ni medio normal. Está claro que yo no pertenezco a su círculo ni soy uno de ellos. Yo soy a quien ha pagado para que escriba el libro, nada más, así que será mejor que me limite a realizar mi cometido.


  El programa hace especial hincapié en todas las operaciones que se ha hecho Martín: que si nariz, que si pómulos, que si labios… Hay que reconocer que el ensañamiento es brutal e innecesario. Él en ese momento tiene dos pollas en la boca, así que tampoco me molesto en incordiarlo porque pienso que se lo debe estar pasando muy bien y no quiero cortarle el rollo. El salón es un mar de gemidos que chapotean amontonados en un jacuzzi mientras yo, pegado a la tele, intento escuchar lo que dicen. Y lo apunto todo, lo que veo y lo que oigo, porque todo es información.


  Más tarde sacan a un señor mayor en la tele y le hacen la prueba del polígrafo. El resultado, que tiene toda la pinta de estar amañado, dice que ese hombre ha pagado a Martín Mazza por acostarse con él. Tampoco me parece nada tan escandaloso. Al fin y al cabo, esa misma mañana me ha admitido que se había prostituido alguna vez. Una salpicadura blanca sobre la tele me hace volver a la realidad de aquella sala porque mientras yo estoy absorto en un programa de lo más freak, a mí alrededor veinte maromos como veinte armarios se dan por culo unos a otros. Gimen tan fuerte que yo estoy agachado al lado de la tele para poder oír. Los vecinos de al lado deben pensar que hay una matanza o algo en esta casa, aunque conociendo a Martín y la forma tan natural en la que todo ha salido rodado, estoy seguro que esto no es la primera vez que pasa. Como me gustaría que esas paredes y esos muebles, que me observan desde la serenidad que da el paso del tiempo, pudiesen hablar para contarme realmente todo lo que saben. De ahí sí que saldría un buen libro.


  Cuando el programa acaba, apago la tele y vuelvo a mirar hacia la orgía. Las dos pollas que antes se estaba comiendo Martín, ahora se lo están follando a la vez. Sonrío y pienso que probablemente esa imagen en televisión sí que sería escandalosa.


  Cojo mi cuaderno y me voy sin decir nada. No quiero interrumpir la fiesta y de todos modos, tampoco siento que me vayan a echar de menos.


  Comienzan los secretos


  El sonido del móvil me saca de mi letargo. Miro el reloj de la mesilla y enfadado, me pregunto quién puede llamarme a las ocho menos cuarto de la mañana. Al otro lado de la línea está Martín para indicarme que ha habido cambio de planes en la agenda.


  —El show de esta noche pasa a mañana —me dice.


  —¿Y eso?


  —Porque esta noche tenemos una fiesta de un canal de televisión.


  —¿Tenemos? —pregunto.


  —Sí, tú tienes que venir.


  —¿Y no podemos hablar de esto un poco más tarde? Mira qué hora es.


  —No, imposible. Yo salgo en diez minutos para un rodaje.


  —Pero eso no estaba en la agenda que me diste —le recrimino.


  —Lo sé.


  —¿Y no te parece que es mucho más interesante que te acompañe a eso que a la fiesta? A mí al menos me parece más productivo para el libro.


  —Sí, puede que tengas razón —me contesta pensativo—. Paso a recogerte en veinte minutos.


  —Que sean treinta. Déjame al menos darme una ducha para despejarme.


  Doy un salto de la cama y me voy directo a la ducha. Hace un día bastante bueno, así que me ducho con agua casi fría, que dicen que es muy buena para la circulación. Me miro al espejo y tengo unas ojeras imposibles. No estoy acostumbrado a llevar esta vida de estrella y no sé cuánto más aguantaré. Me pongo ropa cómoda, cojo mi cuaderno para tomar notas y bajo corriendo escaleras abajo. Nunca he visto como se graba una peli porno y puede que tenga su morbo. Un coche oscuro me recoge y dentro, además del chófer, está Martín que lleva unas gafas de sol enormes que le tapan media cara.


  Doy los buenos días a ambos y le pregunto cómo se encuentra. La enorme resaca y la falta de sueño son las culpables de aquella mala cara.


  —Espero que no te molestase lo que ocurrió anoche en mi casa —me comenta sin mirarme a la cara.


  —¿Molestarme? ¿A mí? No entiendo por qué —le contesto haciendo como que estoy apuntando cosas. El ambiente está enrarecido. Ninguno nos miramos a la cara, es como si nos diese vergüenza.


  —Como no participaste… —respondió.


  —Vaya, no sabía que quisieseis que participase —le contesto con un subidón de ego y bastante asombrado.


  —A los chicos les extrañó.


  —Estaba intentando oír lo que decían en el programa, que al fin y al cabo era para lo que me habías hecho ir tan urgentemente.


  —¿Lo viste? —pregunta curioso.


  —Está comprobado que alguien tiene que hacer el trabajo sucio —le contesto con una sonrisa de reproche en los labios.


  —Bueno, para eso te pago —contesta con un desdén cargado de superioridad.


  —Claro señor, yo soy su esclavo.


  —Khaló, no seas susceptible. Sabes que no quería ofenderte. Y volviendo al tema importante, ¿qué es eso tan malo que dijeron?


  —Pues primero dijeron que te habías operado la nariz, los pómulos, la barbilla…


  —Se les olvidó mencionar los párpados.


  —¿Qué? ¿Entonces es cierto? —pregunto anonadado.


  —Sí, me he hecho unos pequeños retoques, pero no creo que sea nada malo. Hoy en día la cirugía está al alcance de todo el mundo.


  —Ya veo… —contesto algo cortado.


  —¿Qué ocurre?


  —Pues que yo había preparado este comunicado para enviarlo a todas las televisiones para desmentir la noticia.


  —Déjame ver —dice curioso mientras lee en voz alta—. No sirve.


  —Sí, ahora me doy cuenta.


  —Antes de hacer nada, es mejor que me lo consultes. No quiero verme en más problemas de este tipo.


  —¿Entonces lo del señor mayor que salió en el polígrafo diciendo que te había pagado para que follaras con él?


  —Tendría que ver al señor, pero probablemente también sea cierto. Ya te dije que yo en esta vida he hecho casi de todo.


  —Me sorprendes.


  —¿Por?


  —Porque hablas de todos los temas con una naturalidad que me asombra —le respondo.


  —Lo que me sorprende a mí es que tú, siendo el escritor erótico más conocido, seas en el fondo tan puritano —me dice entre risas.


  —El otro día no me contestaste a una pregunta.


  —¿Qué pregunta? —me interroga Martín.


  —Si todavía te prostituyes.


  —Pues oficialmente no. Pero si mañana aparece un caballero que me paga una cantidad que yo creo razonable, seguramente lo haré —me explica.


  —¿Cuánto es una cantidad razonable?


  —Señor Alí. ¿No le han enseñado que hablar de dinero es de mala educación? —pregunta irónico Martín.


  —Sí, pero imagino que también lo es dejar intacta una cena que me ha costado preparar —le repito sintiéndome atacado y como intentado defenderme.


  —No se lo tengas en cuenta a los chicos, ellos sólo comen arroz hervido y pollo.


  —¿Y eso?


  —Es la dieta de los gimnasios, así subes en volumen.


  —Nunca te he visto comer eso —le reprocho.


  —Porque yo a veces tiro de esteroides.


  —Quién me mandará preguntar —le digo sorprendido por su sinceridad una vez más.


  —Ahora vamos a trabajar un poco. Voy a contarte algo que me pasó en una de mis operaciones y que puede que quede muy bien en ese libro que estás escribiendo.


  —Soy todo oídos.


  —Para que entiendas un poco lo que ocurrió, primero debo explicarte que me encontraba ingresado en una clínica de cirugía estética. Lógicamente, no te diré cual para evitarnos problemas. Era mi primera operación de párpados…


  —¿Primera? —le pregunto angustiado— ¿Cuántas te has hecho?


  —¿Vas a callarte de una puta vez?


  —Sí, perdona. Vamos a lo importante.


  —No sé si has oído alguna vez eso que dicen de que cuando te falta un sentido los demás se te agudizan. Tengo que decirte que es cierto, doy fe. Cuando me operaron de los párpados tuve que estar algunos días con un vendaje en los ojos que me impedía ver nada. Me pasaba las horas sentado en una camilla, con el ruido de la tele de fondo y el trinar de los pajarillos que se oía desde mi habitación. Nadie me hacía compañía porque a nadie dije que iba a pasar por quirófano; quería comprobar si mis amigos, al volver a verme, se daban cuenta del pequeño retoque que me había regalado a mí mismo.


  »Por aquel entonces yo ya hacía porno. No estaba empezando, pero tampoco era tan conocido como lo soy ahora. Había trabajado con Chichi LaRue y con alguna casa más, pero ya te digo que todavía no era tan popular. Todos los días pasaba a verme el médico, para ver cómo iba el postoperatorio y durante el resto del día, me cuidaba un enfermero, al que llamaremos Agustín, por ejemplo, que tenía la voz más masculina y viril que he oído en mi vida.


  »Cuando eres ciego temporalmente y estás desprovisto de visión, que como sabes es el sentido que más utilizamos los hombres para excitarnos, cualquier cosa te sirve para suplir esa falta. A mí la voz de aquel hombre me ponía tan burro como si estuviese viendo un enorme rabo lleno de venas. No podía evitarlo, desprendía una sensualidad… Su olor también era fantástico. Recuerdo que olía siempre muy fresquito, como a colonia de bebé o algo así y a mí me encantaba. Cuando sus manos me rozaban para cambiarme los vendajes, podía sentir lo suaves que eran e inmediatamente, imaginaba esos dedos largos y gruesos hundidos en mi culo. Yo tocaba su cara («me gustaría saber como eres», le decía) y con la excusa de la curiosidad, lo sobaba todo cuanto podía. Yo no sabía si ese enfermero era marica o no, aunque algo en mi interior, además de desearlo, lo intuía. Así que un día, decidí entrar en acción.


  —¿Qué hiciste? —le pregunto con los ojos abiertos como platos mientras voy escribiendo todo lo que sale de su boca, sin tan siquiera mirar el cuaderno.


  —Le pedí que me ayudase a levantarme de la cama. Dije que quería asomarme a la ventana para respirar un poco de aire, que quería sentir los rayos del sol en mi cara. El bueno de él accedió de inmediato y cuando fue a ayudarme, me agarré muy fuerte a su torso. Restregué su cuerpo contra el mío de una forma bastante descarada y pude sentir que al igual que mi rabo, que bailaba al son que más le gustaba bajo un camisón muy fino de una tela que parecía papel, el suyo empezaba a ponerse morcillón bajo su uniforme. «Esta es la mía», pensé, y fingiendo un tropiezo puse mi mano justo en su aparato, que había llegado a todo su esplendor. A partir de ahí fue todo rodado porque primero la tuve en mi boca. No te imaginas la alegría que da comerte esa pedazo de polla justo en un hospital donde la comida es tan insípida e insulsa. Fue como poner un punto de color en mi dieta. Aquel hijo de puta tenía una polla tremendamente gorda, con unas venas gigantescas, sobre toda una, que recorría todo su miembro. El vello púbico lo tenía muy largo y aunque normalmente es algo que no me gusta recuerdo que en ese momento me dio bastante morbo. Su glande olía a sudor, a pis, a excitación, a sexo… Aquella situación me puso tan caliente, que no me hubiese importado que me hubiese meado allí mismo. Uf, sólo de pensarlo se me pone morcillona.


  —Joder… —le digo.


  —Mira toca —me dice cogiendo mi mano y poniéndola sobre su polla que más que morcillona parece un chorizo de cantimpalo de lo dura que se ha puesto. Yo la retiro rápidamente al sentir aquella dureza.


  —El caso es que se la seguí chupando con toda la fuerza y las ganas que pude. Aceleraba el ritmo y me la metía entera, hasta la campanilla y cuando sentía que sus huevos se retraían para correrse, bajaba la velocidad y la intensidad de las caricias. Lo tuve así un buen rato. Con la punta de mi lengua, abría el agujero por donde meaba, y por el que salía un líquido pre-seminal abundante y muy sabroso. Cuando llevaba un buen rato mamándosela, me dijo que no podía más y cuando yo pensaba que se iba a correr, lo que hizo fue empujarme contra la cama, arrancarme el dichoso camisón de papel y sentarse encima de mi polla. Sin lubricante y sin nada, pero el muy cabrón estaba tan caliente que la polla le entró sin problemas. Normalmente soy pasivo, disfruto mucho siendo pasivo, pero cuando me encuentro a otro pasivo tan cerdo como yo, me pongo muy cachondo. Sentir como mi polla le rompía el esfínter y como él se iba sentando en ella hasta que los cojones hicieron de tope, me puso muy cachondo. Agustín empezó a botar encima de mi nabo y podía sentir como cada vez que se clavaba, hacía un movimiento de caderas para sentir todo lo dentro que la tenía. La presión que hacían en mis huevos aquellas sentadillas me estaban llevando al éxtasis. Además sentía como su polla al subir y bajar sobre la mía, golpeaba mi abdomen y mi pubis y aquellos pollazos en el torso, estaban provocando que mi leche no tardase en salir disparada. Después de estar un buen rato follándome, le avisé de que iba a correrme, entonces se levantó y se volvió a clavar pero más fuerte. Mi lefa salió a borbotones. No sé cuantos chorros salieron, pero yo la noté espesa y abundante; llevaba sin eyacular desde que entré en la clínica. El enfermero seguía culeando gritando lo mucho que le gustaba sentir como lo estaba llenando por dentro. Sus gritos se convirtieron en gemidos y un enorme chorro de lefa me cayó sobre los labios. Estaba caliente, muy caliente. Por inercia abrí la boca, por si podía recoger alguno más, pero el segundo lo sentí en el pecho, cerca del pezón izquierdo y el tercero en el ombligo. Mientras se estaba corriendo, el cabrón apretaba el culo tan fuerte, que casi pensé que me iba a reventar el rabo.


  —¿Y luego que pasó? —le pregunto mientras intento esconder mi enorme erección bajo el cuaderno de notas.


  —Me limpió y me dio un camisón nuevo. Luego me dijo que probablemente al día siguiente me retirarían las vendas algunas horas, para que me fuese acostumbrando de nuevo.


  —¿Y volvisteis a follar?


  —No. Y además, cuando pude verlo, resultó que no era mi tipo para nada.


  —¿Y qué hiciste?


  —Pues recordar para siempre uno de los polvos más morbosos que he echado en mi vida, porque aunque el tipo no fuese muy guapo, el momento, la situación, su voz, su polla… todo eso fue lo que me sedujo de él.


  —Es increíble. Es una buena historia, muy morbosa. Yo creo que esto en el libro va a quedar fenomenal.


  —Sí, pero lo mejor no fue eso.


  —¿Entonces?


  —Cómo era una clínica privada bastante lujosa, cuando te daban el alta, todo el equipo médico y los enfermeros que te habían atendido iban a tu habitación a despedirte.


  —¿Y qué tiene eso de especial? —pregunto sin entender nada.


  —Pues que cuando me despedí de él, al estrecharme la mano me dijo: «Ha sido un placer, señor Mazza» y me guiñó un ojo.


  Yo lo miro atónito pero sin entender que tiene eso de especial.


  —Khaló, ¿no lo entiendes? Martín Mazza es mi nombre artístico, no es el real. No es el nombre con el que me había inscrito en la clínica, lo que ocurre es que el enfermero me había reconocido de alguna película que había visto.


  —Joder, qué cabrón… Ahora lo entiendo.


  —Sí. Y suerte que yo ahora tengo que rodar una escena porno, porque si no, no sé como bajaría esto —dice mientras se sujeta la polla, que se intuye bajo la tela, empalmadísima.


  —Pues sí, menos mal —le respondo.


  —Lo que más curiosidad me genera es saber que vas a hacer tú para bajar la tuya —me dice con una sonrisa maliciosa en la cara haciéndome entender que por mucho que intente taparme con el cuaderno, el muy cabrón se ha dado cuenta que yo también estoy muy empalmado.


  Haciendo amigos


  Cuando llegamos a la fiesta, la música estaba tan alta que casi no podíamos oírnos. Martín fue por unas copas, que para eso era el invitado especial y tenía barra libre. Según sus propias palabras, todos los actores porno realizan este tipo de shows porque están muy bien pagados y a la gente le gusta el contacto con el actor porno, eso de verlo follando ahí, en vivo y en directo. En el caso de Martín es de las cosas que más le gusta hacer, porque cada noche es una aventura y nunca sabes cómo va a reaccionar el público que te está viendo.


  Con dos copas cada uno en la mano, «una para cuando se acabase la otra», había dicho él cuando le pregunté, nos dirigimos al camerino. Generalmente el mundo del cine siempre se rodea de un halo misterioso lleno de glamour y si hablamos del cine porno mucho más, pero el supuesto camerino no tenía flores, ni fotos, ni un catering preparado como el que suponemos para grandes estrellas. El camerino era más bien un almacén, cargado de botellas de refrescos, licores, etc. Al fondo un sofá y un pequeño espejo donde imagino se pintan las travestis que suelen actuar en este tipo de garitos antes del espectáculo porno. Mientras nos tomámos las copas, vino a saludarnos el dueño del local. Bueno, a saludar a Martín, porque a mí dentro de este mundo no me conoce ni el Tato. Estuvo de lo más amable y formal pero una alarma interior saltó cuando empezaron a hablar en código refiriéndose a «lo tuyo», «la mercancía» y no sé cuantos términos más de ese tipo. Al salir no quise hacer ningún comentario, más que nada para no mosquear a la estrella antes del espectáculo.


  Hicimos acto de presencia en la sala. Martín iba sin camiseta y con unos pantalones cortos muy ceñidos que marcaban a la perfección su escultural culo, al que entraban ganas de clavarle al menos la lengua, y luego todo lo que él te dejase. Me di cuenta de que mientras él saludaba a unos amigos del día de la fiesta en su casa, yo no paraba de mirarle el culazo que tiene, hasta el punto, que empecé a fantasear con que lo metía en el almacén-camerino y le bajaba los pantaloncillos tipo shorts de golpe. Al golpear su polla contra mi cara, me la metía entera en la boca y cuando estaba bien dura, le daba la vuelta y, mientras él permanecía de pie contra la pared, yo me arrodillaba en el suelo pasándole mi lengua por todo el agujero del culo. Con mi lengua le follaba el culo intentando abrirme paso hacia su interior y lubricándoselo en abundancia, para que luego no pusiera resistencia. Mi polla se había puesto tan dura que no pude evitar agarrármela con la mano y presionarla un poco para sentir toda su potencia. Pero cuando más absorto estaba en mi fantasía fue el propio Martín quien me sacó de ella:


  —Voy a saludar a alguien. Luego te veo.


  Viendo como se alejaba, no pude más que preocuparme por lo que me estaba pasando. El cabrón de mi jefe me había puesto a cien sin ni siquiera sospecharlo. Pero lo peor de todo es que dentro de mí empecé a sentir el mismo encoñamiento que sentía días atrás hacia Fran. Igual Fran era la pieza clave en este puzzle igual debía llamarlo e intentar hacer las paces con él y así olvidar este túnel sin salida donde estaba a punto de meterme. Pude resistirme a meterme con él en el jacuzzi, pude resistirme a formar parte de la orgía en su casa, pude resistirme cuando me puso la mano sobre su rabo empalmado, pero el problema es que soy consciente de que no sé cuánto tiempo más podré resistir.


  —Khaló. ¿Te encuentras bien? —me preguntó uno de sus amigos de cuyo nombre yo ni me acordaba, pero sí de que tenía la polla circuncidada y unos huevos colgones como a mí me gustan.


  —Estoy un poco agobiado, no es nada.


  —Yo más que agobiado, te veo caliente —me dice.


  —¿Qué?


  —Qué te sueltes la polla o me voy a arrodillar aquí mismo a hacerte una mamada —me contestó descarado.


  —Vaya… —dije cortado mientras mi paquete empezaba a ser sobado por aquel hombre sin nombre que se pasaba la lengua por los labios para que me diese cuenta de las ganas que tenía de chupármela allí mismo.


  La idea me sedujo desde el minuto uno, y más con el calentó que tenía encima, pero no quería poner en evidencia a Martín, así que le dije que mejor íbamos al camerino y efectivamente, me siguió como a un perrito faldero. Me arrojó contra el sofá y se echó encima. Desde ese momento nuestras bocas se confundieron una con la otra, porque nuestras lenguas luchaban entrelazadas por ser la vencedora. La actitud de mi amante era claramente activa y claramente dominante. Le gustaba llevar las riendas del juego, así que me dejé hacer y acepté sumiso sus órdenes. En menos que canta un gallo me había desnudado y tenía mi enorme rabo incrustado hasta las amígdalas. Yo le cogí la cabeza y la apreté contra mi polla. Quiero reventarlo, quiero que mi glande le abulte el cuello por detrás. El muy cabrón no la chupa nada mal. A veces cuando lo sujeto por la cabeza y le follo la garganta salvajemente, le viene una arcada. Paro un segundo para que no se asfixie y veo como por su cara corren dos lagrimones. Me agarra de las caderas y me hace frenar el movimiento para iniciarlo él. Como si de una boa constrictor se tratase parece que desencaja su mandíbula para abrirla aún más y conseguir meterse los dos huevos también dentro de la boca. «Hijo de puta», le digo mientras cachondo perdido siento toda la presión que hace su garganta sobre mi rabo y mis cojones. Muy despacio se los saca de la boca y me levanta las dos piernas como si fuese un muñeco. Toda la saliva que ha caído de su boca y de sus genitales me empapa el ojete, así que pasa un par de veces la lengua pero al ver lo lubricado que estoy fruto de la mamada. Se saca la polla y me la clava directamente. Decir que este hijo de puta tiene un glande casi tan gordo como un puño no es exagerar. Ni siquiera Fran, con lo gorda que tiene la polla, puede compararse. Ni paciencia, ni delicadeza. Todo para adentro. De una vez, de golpe y sin avisar… El dolor que siento es tan intenso, que creo que me ha arrancado las tripas y que las tengo por ahí colgando. Pero él comienza a besarme para callarme la boca y permanece con aquella salchicha gigante dentro de mi culo, sin moverse, supongo que para que se acostumbre al tamaño. Cuando empieza a «danzar» lentamente, yo sigo viendo las estrellas. Me siento relleno como un pavo de Navidad, pero poco a poco, parece que mi esfínter comienza a acostumbrarse a aquel mete-saca y cuando me quiero dar cuenta, estoy culeando y clavándome aquella enorme polla hasta las mismas entrañas. Cambiamos la postura y me pone a cuatro patas. Cada embestida siento como sus enormes pelotas que cuelgan majestuosas chocan contra las mías. Cada palmadita es una mezcla extraña de dolor y placer, quizá por eso me gusta tanto, porque aunque hago como que me escandalizo con todo lo que rodea a Martín, en el fondo soy tan cerdo como él.


  —Como sigas culeando así, voy a correrme —me dice.


  —Ni se te ocurra, todavía no he acabado contigo.


  Lo tumbo en el sofá y me siento encima. Tengo el culo tan abierto que parece que me han estado haciendo un puño. Me siento sobre su polla muy despacio. Quiero sentirla como entra poco a poco, como atraviesa mi esfínter y como llena cada centímetro de mi interior. Una vez que la tengo dentro hasta la empuñadura muevo las caderas pero sin levantarme de mi asiento. Aquella vara de carne y venas danza dentro de mí restregando su enorme capullo por cada una de las terminaciones nerviosas que componen el interior de mi ojete. Mi polla está muy dura y chorrea compulsivamente, mi orgasmo no está muy lejano, así que lo que hago es adelantar también el suyo que parece que al cambiar de postura, se ha relajado un poco.


  Sigo moviéndome de la misma forma, observando las caras de placer y los gestos que hace a cada uno de mis movimientos. Abro los cachetes de mi culo con mis manos por si hay algo de ese enorme tronco que todavía no haya entrado dentro de mí, pero con lo único que me encuentro es con sus cojones. Me encantaría poder metérmelos en el culo, como él ha hecho con los míos un rato antes en la boca, pero es imposible, así que los rodeo con una mis manos y con mi dedo índice aprieto firmemente justo donde los dos huevos acaban. Es una zona bastante placentera, tanto que mi querido amigo pone los ojos en blanco y comienza a anunciar a bombo y platillo que va a correrse. Yo hago lo propio y acabamos juntos en una corrida de esas memorables, que te dejan embadurnado de leche, con el ojete bien reventado y con la polla roja y medio escocida de tanto sobártela. Uf, un polvo maravilloso. Es la mejor forma de quitarme a Martín Mazza de la cabeza, follándome a uno de sus amigos de los que no sé ni cómo se llama, pero si lo bien que folla el hijo de puta.


  Voy al baño a lavarme un poco. Allí, en uno de los lavabos, me quito la camiseta e intento refrescarme un poco mientras aprovecho para limpiarme los restos de lefa que tengo en el abdomen. En uno de los retretes con puerta, una pareja está follando. Lo sé por los gritos que profieren, que pueden oírse desde donde yo estoy, a pesar de la música. Fijándome en el espejo, observo los cuatro pies que asoman por debajo de la puerta y me quedo loco de asombro al descubrir que las zapatillas que asoman son las de Martín. Este tío es increíble: tiene que echar un polvo ahora en directo con otro tío, que para eso lo han contratado, para que haga un show porno, y apenas una hora antes está aquí en los baños tirándose a otro. No puedo resistir la curiosidad, es más fuerte que yo, así que tengo que ver quién es. Me asomo por debajo de la puerta, pero no veo nada. Entro en el retrete de al lado y me subo a la cisterna para poder ver por encima de la separación de madera. Martín está dándole por el culo a un tipo al que no puedo verle la cara, un tío que mientras es follado se está pajeando una picha más bien pequeña y fea, como de perro. Ambos gritan y gimen de placer y cuál es mi torpeza, que me resbalo y me quedo colgando haciendo tanto ruido que ambos miran hacia arriba. Mi sorpresa es absoluta al descubrir que aquel señor al que Martín se está follando es el mismo reportero que en la sesión de fotos lo puso verde y luego en el programa de televisión se dedicó a mofarse de las operaciones de cirugía estética que se había realizado.


  Show must go on


  Cuando Martín entra en el camerino, yo ya llevo allí un buen rato. Trae dos vasos de tubo. Una copa para mí y la otra para él.


  —¿En qué demonios estabas pensando? —le grito.


  —¿Cómo?


  —Estabas follándote al mismo tío que hace dos días te puso verde ante toda España.


  —Hay que tener contentos a los admiradores.


  —¿Qué? No puedo creérmelo —le contesto asombrado.


  —Toma, te he traído una copa.


  —No quiero beber más.


  —Bebe, que te hace falta —me dice—. Te veo muy nervioso.


  —No estoy nervioso, estoy enfadado.


  —¿Y por qué tienes que enfadarte tú?


  —Porque no te entiendo. Hace dos días ese gilipollas pretendía hundir tu carrera y tu reputación y ahora de premio vas y te lo follas…


  —Es lo que andaba buscando. ¿Qué mejor forma de taparle la boca que con mi polla? —me contesta sonriendo.


  —No le veo la gracia. Es más, no sé a qué estás jugando.


  —No juego a nada.


  —Pues no lo parece. Tienes que hacer un show en vivo y media hora antes te follas precisamente al que podría ser tu peor enemigo.


  —¡Qué exagerado! —me dice Martín.


  —¿Exagerado? Pues luego no me llames cuando estés preocupado en tu casa.


  —Eso es un golpe bajo.


  —No, un golpe bajo es tirártelo después de lo que ha hecho.


  —Mira, Khaló: a este tipo de personajes hay que darles una de cal y otra de arena para tenerlos contentos —me cuenta.


  —¿Y dónde está tu dignidad? —le pregunto muy enfadado.


  —No creo que haya hecho nada malo. Al contrario, estaba salvándome el culo.


  —¿Y tenías que follártelo para salvar tu culo?


  —El mundo es así.


  —No. Tu mundo es así y es un asco.


  —Te queda mucho que aprender. Esto es un negocio y tengo que salvarlo como sea. Vivo de mi cuerpo y de mi imagen y no voy a permitir que ningún subnormal venga a joderme lo que a mí tanto trabajo me ha costado conseguir —me insiste levantando un poco la voz—. Además, tengo que confesar que ese cabrón me pone un montón. Sé que es un gilipollas pero no puedo evitarlo, me la pone dura.


  —¿En serio te gusta ese estúpido?


  —Sí, no puedo evitarlo. Además, a mí siempre me ha dado morbo la gente que me da caña, que me lo hace pasar mal. Siempre he tenido un puntito masoquista.


  —De todas formas, me parece que no era la manera.


  —Khaló: estás aquí para escribir un libro, nada más. Así que limítate a hacer tu trabajo.


  —Perfecto, es lo que voy a hacer. Voy a escribir un libro donde se te defina a la perfección, donde la gente vea que bajo la fachada de Martín Mazza no se esconde más que un gilipollas egocéntrico y prepotente. La gente va a saber lo narcisista que eres y la vida de mierda que llevas.


  —No te consiento… —me grita.


  —Ese es tu problema, que no estás acostumbrado a que la gente te diga las cosas que realmente piensa de ti —le interrumpo—. La peña se acerca porque saben que a tu lado hay copas gratis, drogas, sexo… Te exprimen y te exprimen pero no te valoran, porque tú no te haces valorar.


  —¿Y eso me lo dice tú? Te recuerdo que para despegar como escritor tuviste que contar cómo se la mamabas a los amigos de tu tío, cómo te sodomizaba en el sótano ese lleno de ratas o cómo tuviste que hacer de chapero en Madrid. Te recuerdo que cuando llegaste aquí no tenías ni zapatos que ponerte. Y por supuesto, tu etapa en la cárcel. Me gustaría saber cuánto hay de verdad en ese libro que escribiste —me reprocha Martín cada vez más enfadado.


  —No me hagas reír. ¿Cómo te atreves a preguntarme cuánto hay de verdad en mi libro cuando tú eres el primero que estás hecho de goma? ¿Te queda algo de verdad, algo que no te hayas operado?


  Martín me mira con todo el odio y el rencor que me merezco, que nos merecemos, porque ambos acabamos de decirnos las cosas más horribles que podíamos habernos dicho. Afortunadamente, la conversación se ha visto interrumpida porque alguien ha llamado a la puerta del camerino. El señor Mazza abre la puerta y la persona que hace entrada es justo su amiguito, el que me ha reventado el culo hace un rato.


  El ambiente está muy tenso. Martín y yo casi no nos miramos. Necesito una copa así que me bebo casi de un trago la que me trajo mi jefe antes de la discusión. Los hielos se han derretido, pero mi cuerpo me pide un buen pelotazo para que me serene la mente y me relaje.


  Vuelvo a mirar a Martín y tengo sentimientos encontrados. Por un lado me entran ganas de mandarlo a la mierda a él y a su puto libro, porque desde que ha aparecido en mi vida lo único que ha hecho ha sido desmantelarla. Me ha robado la tranquilidad que la habitaba, ha hecho que me enfade con Fran y lo peor de todo es que me está haciendo sentir cosas que no debería, que hacía mucho que no sentía y no sé si toda esta discusión la han provocado mi miedo, mis celos, mi rabia o qué… No lo sé.


  —Bebe tranquilo que nadie te lo va a quitar —me dice el amigo de Martín mientras prepara unas rayas.


  —¿Qué haces tú aquí? —le pregunto—. Martín tiene que actuar en apenas media hora.


  —Lo sé —me contesta sonriendo—. Yo soy su partenaire.


  —¿Qué?


  Me he tirado justo al que tiene que follar con Martín, que a su vez se ha tirado al periodista. Me pregunto como van a conseguir empalmarse después de tanto alcohol y tanto sexo.


  —Ya está —dice cuando termina de ajustar tres hermosas líneas blancas.


  —Yo paso —le digo.


  —¿Y eso? —me pregunta.


  —A Don Perfecto le gusta dar lecciones de moral —dice Martín antes de que yo pueda decir nada, así que prefiero no entrar en el juego y no contestar.


  —Pues Don Perfecto tiene un culo que lo flipas —dice justo antes de esnifar la primera de las rayas el que las estaba preparando.


  —¿Qué pasa? ¿Que te gusta? —pregunta Martín mientras se mete la segunda.


  —Gustarme es poco, no sabes el polvazo que hemos echado en ese sofá hace un rato —le contesta.


  Martín no dice nada, sólo sonríe y gira la cabeza un par de veces mirando hacia mí. Yo no soy capaz de mantenerle la mirada, así que agacho la cabeza, avergonzado, no sin antes percatarme de que un brillo de decepción inunda sus ojos. Hago ademán de salir de la sala, pero Martín me agarra del brazo y me dice que tengo que ayudarle a prepararse para el espectáculo. No contesto, simplemente me quedo quieto en el sitio cuando me suelta.


  De uno de los bolsos que traen, sacan la ropa que van a ponerse. Fingirán que son dos boxeadores y después de un pequeño y falso duelo, el que gane tendrá que follarse al otro. Lo echan a suerte y deciden que Martín hará de activo y el otro chico de pasivo. Ambos se desnudan y una vez que están como Dios los trajo al mundo, cogen lo que parece ser una sombra de ojos negra y con el dedo se ensombrecen justo debajo de los pectorales y apretando el estómago, lo pasan suavemente también por la marca que dejan sus abdominales. El resultado es increíble porque la tenue luz que habita aquel sucio camerino hace destacar un relieve muscular, que no es el real. Ambos están bastante cachas, muy fibrados por el gimnasio y los esteroides, porque aquel puntito de maquillaje les ayuda a aumentar el volumen de unas abdominales que ya de por sí parecen una tableta de chocolate. Ahora entiendo eso de que los sentidos pueden engañarnos. Por supuesto que pueden engañarnos; una luz difusa y un poco de maquillaje hacen milagros, acabo de comprobarlo. El chico descuelga el espejo que hay en la pared y me pide que lo sostenga para verse mejor mientras repite el mismo proceso. Martín lo ayuda aumentando visualmente los pectorales que ya de por sí tiene grandes y duros como piedras.


  Luego se embadurnan el cuerpo con un poco de aceite. Es increíble cómo puede mejorar un buen cuerpo con estos pequeños trucos. Ambos se van extendiendo el aceite el uno al otro por todo el cuerpo. Pasan sus enormes manos muy despacio por los hombros, por los brazos, por los musculados torsos, se acarician los cachetes del culo y además, se empiezan a restregar las pollas, una contra otra. Para el show tienen que estar bastante excitados, así que pronto empiezan a toquetearse el uno al otro. Se pajean, se tiran de los huevos, se meten un dedo en el culo y pronto aquellos dos cuerpos inertes comienzan a llenarse de vida y a levantarse, como si fuese un milagro.


  Los rabos se les ponen morcillones pero no consiguen empalmarse totalmente, así que, una vez más, vuelven a sorprenderme. Yo siempre he oído que la coca te pone caliente, pero parece ser que cuando ya estás acostumbrado a ella el subidón es solamente emocional y no sexual. Martín saca una bolsa de una farmacia con un par de cajitas.


  —¿Qué es eso? —pregunto asustado.


  —El mejor invento de este siglo.


  —Sí, pero ¿qué es? —vuelvo a insistir.


  —Es como la Viagra, pero líquido. Caverject se llama —me responde.


  —Menos dañino y con menos efectos secundarios —contesta el otro chico.


  —¿Y cómo se toma eso? —pregunto ignorante.


  —No se toma, se pincha —me informa Martín.


  Martín está de pie mirándose al espejo que vuelve a estar colgado en la pared y comienza a pajearse. Todo su cuerpo brilla por el aceite. Sus músculos se ven más marcados que nunca y su polla traspasa el umbral de su mano con cada movimiento. La polla de Martín es bastante cabezona. Es más gorda que grande. Me gusta ese glande rosado que tiene. Se escupe en la mano y comienza a frotarse aquel cabezón que corona su rabo. Mientras él se pajea, yo también me pongo morcillón. Martín me pone, y me pone muchísimo. Me pone tan bruto que no me importaría arrodillarme ahora mismo y ponérsela bien dura dentro de mi boca, pero consigo controlarme cuando veo que tiene una jeringuilla en la mano y la presiona un poco para expulsar el poco aire que contenga aquel mejunje. Con un algodón impregnado en alcohol se frota la polla y justo en la vena que tiene más gorda y marcada, que le recorre toda la polla, clava la jeringuilla muy despacio y comienza a vaciarle dentro su interior.


  Yo miro absolutamente impresionado cómo realiza el ritual sin inmutarse. Se nota que no es la primera vez, ni la segunda… La profesionalidad de sus movimientos delata un hábito probablemente adquirido en el mundo del porno. Extrae la jeringa y busca otra vena que esté bien marcada en el otro lado de la polla y vuelve a clavar. Cuando acaba, vuelve a pasear el algodón húmedo por todo su rabo.


  —Tranquilo, es seguro —me dice al ver mi cara de estupefacción por lo que está haciendo—. Es mucho mejor que la Viagra porque al ir inyectado directamente en la zona donde tiene que hacer efecto, evita posibles infartos y otros efectos secundarios.


  Asiento con la cabeza y observo cómo ahora es el turno del otro tío, que también tiene el rabo medio duro y está seleccionando la vena donde pincharse.


  —Hazlo tú, Martín, que tienes más experiencia —le dice.


  Martín agarra su polla con una mano y con la otra inyecta una nueva dosis de aquel medicamento milagroso. Primero en un lado y luego en otro. La aguja va penetrando lentamente en la piel de aquel cuerpo cavernoso que se tensa inmediatamente al recibir aquella agresión. Sus huevos, que mientras me follaba colgaban majestuosos y grandes como de toro, se muestran ahora muy prietos y casi pegados al culo, como de perro.


  Mientras hace efecto se meten un par de rayas. Tienen las pupilas bastante dilatadas. No sé qué cantidad de mierda se habrán metido, pero en sus ojos puedo ver que es mucha. Aún así, siguen bebiendo y esnifando.


  —¿No crees que deberíais parar un poco? —les pregunto.


  —Tranquilo, pequeño explorador, está todo controlado —me contestan entre risas, mientras se funden en un enorme e intenso morreo que va acompañado del restriegue de sus cuerpos, uno contra otro. Parece que el medicamento mágico comienza a hacer efecto porque sus rabos se funden en un verdadero duelo de espadas.


  Unos golpecitos en la puerta nos devuelven al mundo real. Abro tal y como me piden y entra el dueño del local con una bandeja con varios vasos y una botella de güisqui.


  —¿Cómo están mis chicos favoritos? —pregunta mientras fuma un puro que deja un olor asqueroso en todo el camerino.


  —Estamos casi a punto —responde Martín.


  —Perfecto, porque el espectáculo debe comenzar —indica—. La sala está completa. Hay un lleno absoluto, ya sabía yo que traer a la estrella porno del momento era un buen negocio. Bueno, aquí os dejo esta botella para que os entonéis un poco y aquí tenéis un pequeño regalito de parte de la casa —dice mientras saca un pequeño frasquito y vierte parte de su contenido en dos de los vasos de tubo que están vacíos. Sobre este líquido, vierte además un poco de güisqui que rápidamente colorea todo el contenido.


  —Venga, de un trago, campeones —les dice a los dos actores que inmediatamente obedecen, sin preocuparse en absoluto por lo que han tomado ya y sin molestarse siquiera en preguntar qué es lo que van a tomar.


  Aquel viejo baboso sale del almacén reconvertido en camerino y el efecto de aquella nueva droga no se hace esperar. El subidón es tan fuerte que ambos están colorados como si fuesen a explotar. Las pollas duras como garrotes y los ojos casi parece que se les va a salir de las órbitas. Por megafonía comienzan a presentar el espectáculo mientras los dos actores saltan por todo el camerino con el cipote tan duro que apenas se les mueve en el aire a cada salto.


  Cuando aparecen en escena, el público los aclama. Cientos de jovencitos gritan el nombre de Martín y estiran los brazos para poder tocarlo. Los actores están tan calientes que pasan de la primera parte del show donde debían fingir un combate de boxeo y directamente se ponen a comerse la boca el uno al otro. Es un sexo agresivo, probablemente provocado por la mezcla tan variada de drogas y alcohol que han tomado esta noche.


  Martín le está escupiendo en el culo, le mete la lengua y se lo muerde mientras él se pajea. Coge un botellín de cerveza de uno de los que está en la primera fila entre el público y le vierte el contenido por la espalda y comienza a bebérselo cuando resbala por su ojete. El público está enloquecido y pide más y más y Martín, totalmente descontrolado, comienza follarse el ojete de aquel pobre hombre, que un rato atrás me había follado a mí, con aquella botella de cerveza. Sin piedad, sin compasión, sin avisar y sin estar previsto. Pero el otro actor está tan caliente que no muestra tener ningún problema en recibir aquel cuerpo extraño dentro de su cuerpo. Le mete el botellín casi entero y luego el chico, apretando con su esfínter, lo expulsa. Una vez, y otra, y otra más… Cuando Martín se cansa de follárselo con la botella, decide cambiarla por su polla que, sin condón y sin nada, entra entera y de una vez dentro de ese culo dilatado y lubricado por aquella desconocida marca de cerveza alemana.


  A cuatro patas y como un perro, es follado por el actor de moda. Parecen estar pasándoselo en grande. Cambian de postura: de pie, de espaldas, uno encima del otro… Llevan más de veinticinco minutos empujando sin parar y Martín todavía no se ha corrido. La gente está poseída por aquel hombre, hasta el punto que puedo ver como algunos de la primera fila se sacan sus rabos y empiezan a pajearse.


  Miro a mi alrededor y pienso que es una de esas cosas que se cuentan y no se creen, pero la realidad siempre supera la ficción; está comprobado. He necesitado estar presente en este espectáculo que casi no sé como clasificar para darme cuenta de la estrella que realmente es Martín Mazza. Sólo una verdadera estrella puede conseguir que una sala entera, con cientos de personas, estén pensando en lo mismo que está pensando él: en follar.


  Después de un buen rato de follada, Martín saca su polla, que parece mucho más gorda de lo normal y comienza a pajearse sobre la gente de la primera fila. Los muy cerdos, abren sus bocas para recibir en ella toda la lefa que está a punto de expulsar. El otro actor hace lo mismo y se pone a su lado. Las tres primeras filas están luchando por ver quien recibe la leche de esos superhombres y cuando empiezan a gemir, la cara se les descompone. Tienen la mandíbula totalmente desencajada y los ojos parece que se les va a salir de la cara. Un enorme chorro sale de la polla de Martín, luego otro, y luego otro más pequeño. Es increíble la corrida que acaba de echar a pesar del polvo de hace un rato en el baño. Su acompañante no se queda atrás. El público intenta saborear las mieles de haber conseguido estar en la primera fila. La lefa chorrea por sus caras, por sus bocas, y con las manos la extienden como si fuese una mascarilla. Se besan unos a otros regalándose los restos que han depositado en sus bocas, pasándoselos de unos a otros como en una cadena. De los más afortunados a los menos, hasta que aquella leche se deshace repartida en varias bocas. Para muchos el premio de esa noche parece ser el llevarse a los futuribles hijos de Martín dentro de ellos. Dicho así, parece una asquerosidad.


  Sobre el escenario, los actores están de pie uno contra otro. Parece que las rodillas les tiemblen y Martín se lleva una mano a la cabeza como si no se encontrase muy bien. Dos segundos después, también lo hace su amigo. Martín cae desmayado sobre el público. Su amigo lo hace sobre el escenario. Es en ese momento cuando me doy cuenta lo colocada que va la gente porque nadie se preocupa de por qué se ha desmayado, al contrario, el público lo jalea mucho más que antes y con sus manos lo ensalzan como si fuese una estrella de rock que ha saltado sobre el público. Está claro que ese no es el caso.


  Un pequeño bache


  Un dolor en el cuello, que me cuelga de mala manera, me hace despertar. La habitación está oscura a pesar que ya ha amanecido. Me estiro todo cuanto puedo y me masajeo para que desaparezca ese desagradable dolor. No hay nada peor que dormir en el sillón de un maldito hospital. Aunque sea un hospital como éste, que casi parece de lujo. Nunca he soportado el olor tan nauseabundo que lo habita. Huele a enfermo, a epidemia, a muerte…


  Levanto un poco la persiana para que entre el sol y observo a Martín. Sigue dormido. Está dormido desde que cayó desmayado en el escenario de aquel antro. Los médicos lo han tenido en observación durante todo el tiempo. Vigilo su gotero y está casi vacío; tengo que avisar a la enfermera para que se lo cambie.


  Así dormido parece un ángel. Como si nunca hubiese roto un plato. Parece un niño pequeño. Se ve tan guapo… Me pregunto que estará soñando porque una media sonrisa ilumina su cara. Siento ganas de besarlo. Me encantaría hacerlo, pero me contengo. No quiero que sea así, robado.


  Martín empieza a revolverse en la cama y poco a poco abre los ojos, parpadeando hasta que consigue acostumbrarse a la luz.


  —Buenos días bello durmiente —le digo.


  —¿Dónde estoy?


  —En el hospital.


  —¿Y eso?


  —¿No recuerdas nada? —le pregunto.


  —No. Lo último que recuerdo es que estaba en el escenario follando. ¡Dios! me va a estallar la cabeza. ¿Cuánto llevo aquí?


  —Pues has dormido más de treinta horas seguidas.


  —Joder, eso sí que es una buena cura de reposo —me dice sonriendo.


  —Nos tenías muy preocupados. Vaya susto nos diste.


  —¿Por qué hablas en plural? —me pregunta.


  —Porque el chico que actuó contigo también estaba muy preocupado.


  —Pues no lo veo por aquí —me reprocha.


  —No. Se fue a casa a descansar después de que lo viese el médico.


  —¿Y tú? ¿Has estado aquí todo el tiempo?


  —Alguien tenía que hacerlo.


  —¿Y por qué tú?


  —Así podía meterle mano al libro, que lo tengo muy abandonado.


  —Muchas gracias —me dice agachando la cabeza—. Debí haberte hecho caso.


  —No, gracias a ti.


  —¿A mí? —me pregunta sin entender nada.


  —Sí, porque la otra noche me hiciste entender muchas cosas.


  —¿Cómo qué?


  —Pues a entender un poco tu mundo, el mundo en general, a los seres humanos…


  —Me duele mucho la cabeza para que te pongas tan profundo —me dice.


  —Además quería pedirte disculpas —le digo.


  —No hay nada que disculpar —me dice.


  —Sí Martín, te dije cosas horribles.


  —Horribles pero ciertas. Además, tampoco yo estuve muy fino.


  —La verdad es que no —le digo con una sonrisa.


  —Bueno será mejor cambiar de tema, porque la verdad yo ya de esto ni me acuerdo —me dice entre risas y ahora vete a buscar a la enfermera y que me traiga algún calmante o algo que no aguanto este dolor de tarro.


  —Pero. ¿No has tomado ya suficientes drogas? —le digo bromeando.


  —Khaló —me dice poniéndose muy serio—. No quiero que pienses que soy un yonqui, ni un drogadicto, ni nada de eso.


  —No he dicho que lo piense.


  —Es cierto que de vez en cuando me he metido alguna raya, cuando salgo de fiesta o cuando estoy con mis amigos. Pero no es lo habitual. Es algo muy esporádico. Es más, no es que esté precisamente a favor de las drogas —dice mientras una mirada melancólica invade su rostro.


  —¿Te encuentras bien?


  —Siéntate y toma nota. Voy a contarte algo que quiero que incluyas en el libro —me dice pensativo.


  —Voy. Por cierto he pensado un título. ¿Qué te parece Cuando todos duermen?


  —Cuando todos duermen… —repite en voz alta como analizándolo.


  —Se me ocurrió mientras tú estabas durmiendo. Estaba intentado estructurar un poco toda la información que tengo para el libro y me di cuenta que la mayoría de tus aventuras pasan cuando todos duermen. Primero porque son aventuras de cama y por supuesto se duerme en la cama y segundo porque cuando alguien ve una película o una foto tuya, sueña con poder estar contigo. Y eso se hace cuando se está dormido.


  —Me parece bien.


  —Martín Mazza es como un superhéroe que sale por la noche a recorrer la ciudad en busca de pollones solitarios a los que poder rescatar —le digo entre risas.


  —Pero que bestia eres…


  —Bueno vamos al lío. Soy todo oídos —le indico con el cuaderno en la mano.


  —Lo que voy a relatarte ocurrió cuando yo tenía apenas veinte años —me cuenta misterioso—. Cansado del colegio del Opus donde me había criado y de lo estricto de mi entorno familiar, decidí hacer un viaje. Quería aprender idiomas, así que pensé que Londres podría ser un buen sitio. Te hablo de mediados de los noventa, cuando Londres era la capital de la modernidad y para ser alguien tenías que destacar allí. Todavía en mi cabeza no existía la idea de dedicarme al porno. Es más, mi experiencia sexual era más bien escasa y la poca que tenía había sido casi toda con mujeres que, aunque no me satisfacían totalmente, me ayudaban a quitarme el calentón propio de la edad.


  »En casa no se tomaron muy bien la idea de mi viaje. Mi familia se opuso. Pero yo siempre he luchado por lo que he deseado, así que cogí los pocos ahorros que tenía y allí que me fui.


  »Cuando me bajé del avión y pisé aquel aeropuerto enmoquetado supe lo que era la libertad. De repente éramos yo y mis circunstancias, nadie más. Estaba en un país extranjero donde nada ni nadie iba a pararme. Estaba dispuesto a comerme el mundo, aunque un poco más tarde me daría cuenta de que tal vez el mundo estaba a punto de comerme a mí. Londres es una ciudad fascinante. Caminar por aquellas calles era como estar dentro de alguna película o alguna serie de esas que, aunque se ruedan en platos, siempre regalan alguna imagen de la ciudad para separar las escenas.


  »Cuando llegué alquilé una habitación barata que encontré en las afueras. La libertad me sentaba tan bien que me daban ganas de salir todas las noches, por lo que el poco dinero que llevaba ahorrado pronto desapareció. Pero no me importaba porque era lo que yo quería. Quería vivir mi propia vida. Así que busqué trabajo y cuando no hablas inglés tienes que currar un poco de lo que te dejen, así que hice casi de todo: friegaplatos, camarero… Aquellos trabajos de mierda me daban lo justo para pagarme un sitio donde dormir, las copas, y algo de ropa. Tengo que admitir que es cierto que fue duro. Pasé de ser un niño pijo, pues no hay que olvidar que mi abuelo además de ser íntimo de Franco fue el Marqués de Alvarado, a ser uno más. En Londres yo no me distinguía por mi rango social, ni por la fortuna de mi familia. Allí sólo tendría el futuro que yo me labrase, con mis manos o con lo que fuera.


  »Salía de fiesta todo lo que podía, siempre que podía. Había días que incluso me iba a trabajar sin dormir. Pero es que cuando estaba bailando en la pista, me sentía el rey, el amo, y me creía capaz de hacer cualquier cosa en ese momento. Me sentía valiente, que era justo lo que nunca me había sentido bajo ese yugo opresivo que marcó mi educación y mi familia. A base de salir fui haciendo amigos. A algunos todavía los conservo hoy en día. A otros nunca he vuelto a verlos.


  —¿Me estás hablando de un amor? —le pregunto.


  —Calla y escucha —me dice mientras se concentra para continuar la historia—. Una noche que salí de fiesta con unos colegas conocí a Fernando, un chulazo de impresión que decía ser el encargado de una de las discotecas más importantes de todo Londres en ese momento. Efectivamente era el encargado, pero el encargado de pasar la droga y abastecer a todos los miembros de la sala que estuviesen buscando cualquier tipo de sustancia psicotrópica que los hiciese volar. A pesar de lo feliz que me sentía en esa nueva ciudad, también debo reconocer que me sentía muy solo. Mi idioma todavía no tenía un buen nivel, por lo que al final siempre me acababa relacionando con otros españoles que encontraba por allí.


  »Fernando me dijo dos tonterías y me sedujo. Ahora que ha pasado el tiempo, me pregunto si fue él realmente o las circunstancias que rodeaban mi vida. Yo era un niño bien que había abandonado voluntariamente una vida fácil y sin preocupaciones económicas para ser la persona que quería ser que, entre otras cosas, era homosexual. La sensación de vivir mi sexualidad con total plenitud es algo que no sé explicar ni siquiera hoy. Nada de besos a escondidas, nada de presiones familiares, nada de nada… Si me apetecía besarme con John, podía hacerlo. Si me apetecía que William me la chupase, no había ningún problema y si me apetecía que Fernando fuese mi novio, tampoco.


  »Fernando nunca fue especialmente cariñoso, pero sí que sabía lo que yo necesitaba oír en cada momento, así que sabía cuando tenía que decirme que me quería, aunque realmente no sé si alguna vez lo hizo. Sabía cuando tenía que abrazarme y lo más importante de todo, sabía cómo tenía que follarme. Con veinte años, yo era bastante inexperto. Las pollas que me había comido podía contarlas con los dedos de una mano y casi todo lo que sé hoy en día me lo enseñó él. Juntos vivimos lo mejor de Londres, sus lujos y sus miserias.


  »Mi chico tenía un apartamento bastante céntrico y a los pocos meses me fui a vivir con él. Era una casa vieja, bastante destartalada, pero a mí me parecía fabulosa, ya que en ella vivía junto con el que creía el hombre de mi vida. Soñaba y soñaba y, como en los mejores sueños, pensaba que iba a ser para siempre. Si cierro los ojos casi puedo sentir el primer beso que nos dimos. Apasionado y caliente. Casi puedo volver a sentir la presión de sus labios contra los míos. A decir verdad, no sabes cuánto me duele recordar todo esto, más que nada porque a veces luchamos toda la vida por conseguir un sueño y cuando lo alcanzamos se convierte en una terrible pesadilla. La peor que hayamos podido imaginar nunca.


  —Podemos hacerlo en otro momento —le dije.


  —No, tenemos que hacerlo ahora. Quiero sacármelo de una vez y quiero que aparezca en el libro, así quedará clara mi postura ante las drogas. ¿Por dónde iba? Sí, ya recuerdo. Cuando empecé a salir con aquel hombre mi círculo social se amplió de forma ilimitada. No sólo eso, también mi sueldo y mi trabajo, pues conseguí curro en aquella discoteca, a veces pinchando, otras bailando, pero no faltaban cosas que hacer. Llevábamos varios meses saliendo cuando me di cuenta que Fernando se dedicaba a trapichear. Para mí fue una decepción increíble descubrir que tanto él como todos los que me rodeaban vivían sumergidos en el mundo de la droga. Tras muchas peleas y muchas discusiones, recuerdo un día que estábamos en casa tumbados en el sofá. Mi chico me llevó al dormitorio entre besos y arrumacos a los que no pude resistirme. Dos minutos después, estábamos desnudos y empalmados sobre la cama, dispuestos a echar un polvo memorable.


  »Fernando tenía una polla realmente preciosa, de esas que no son grandes ni gordas, pero tienen el tamaño justo para volverte loco. Estaba circuncidado como yo, pero su polla era realmente bonita. Muy recta, muy firme, y lo que más me gustaba de ella es que se mantenía dura incluso después de haberse corrido varias veces. Cuando le estaba chupando la polla, Fernando me dijo que tenía una sorpresa para mí. Abrió el cajón de su mesita de noche y sacó una bolsita transparente con un polvo blanco. La abrió y echó todo el contenido a lo largo de su rabo. Yo me quedé impactado mirándolo, porque no entendía por qué hacía eso ni que tenía que hacer yo.


  »"Sé que estas a punto de caer", me dijo. "La tentación es fuerte, así que prefiero que la primera raya te la metas conmigo, con mercancía de primera, antes de que lo hagas con cualquiera en un sucio baño", me dijo mientras hacía un turulo con un billete de no recuerdo cuántas libras y me indicaba como debía esnifarlo por la nariz. Toda la vida había estado en contra de la droga, había dicho que no mil veces, pero ahora me lo estaba ofreciendo el hombre de mi vida, alguien que me decía que me quería, alguien que supuestamente no dejaría que me ocurriese nada malo. Así que, inocente y curioso, accedí. Y ese fue el principio del fin.


  »Aspiré profundamente y sentí como aquel polvo blanco me llegaba directamente a la cabeza. En mi boca pude sentir un sabor amargo y cómo la lengua se me quedaba algo más reseca, perg el subidón que me proporcionó fue tan salvaje, que comencé a chuparle la polla con el mismo ansia que un mendigo come cuando lleva muchos días sin hacerlo. Aquel día en el que confundí libertad con libertinaje me convertí en una marioneta a las órdenes de Fernando. Cuando me penetró, sentí que estaba subiendo al mismo cielo. Nunca en mi vida había experimentado tanto placer a la hora de echar un polvo. Ni en el mejor de mis sueños habría imaginado tanto placer y claro, después de aquello, los polvos sin coca, como que no me decían nada.


  »La droga dejó de estar escondida y empezó a circular libremente por casa. Los tíos a los que mi novio les pasaba, también empezaron a entrar y salir del piso sin cumplir ningún tipo de horario ni condición. Aquella casa se convirtió en un nido de ratas, de muertos vivientes que se arrastraban por un poquito de «vida». Había veces que Fernando estaba fuera y yo era quien tenía que atender a sus clientes. Aquel supermercado clandestino empezó a consumirme a mí poco a poco. Mi vida en Londres no era la que me había propuesto y estaba dentro de un círculo vicioso del que no podía salir porque tenía la coca tan a mano, que cuando algo me atormentaba, pues me metía una rayita para evitar comerme la cabeza y ya está, asunto arreglado. La vida junto a Fernando era fácil porque él me daba cuanto yo necesitaba: casa, comida, sexo y drogas.


  »Por supuesto la coca no fue lo único que probé al lado de este hombre. Nos metíamos tripis en la disco, fumábamos crack para estar tirados en casa y llegó un momento en el que estábamos todo el puto día colocados. A ratos, yo era consciente de lo lamentable y patética que era mi vida, así que me propuse hacer algo, que tenía que irme de allí. Pero no era fácil y aunque intenté hacerlo muchas veces, siempre fracasaba.


  »Fernando se fue un par de días de la ciudad porque tenía un «negocio» entre manos con el que, según él, íbamos a ganar mucho dinero. Yo le decía a todo que sí, para no discutir. Era perfectamente consciente de que se follaba a todo lo que se movía, a pesar del celo tan excesivo que tenía puesto sobre mí. Casi tuve que dejar el trabajo en el mundo de la noche, porque no soportaba que los tíos buenos se acercasen a la cabina a pedirme una canción cuando estaba pinchando, o que me mirasen cuando estaba bailando. Un día un chico se me acercó al podio donde yo estaba bailando y me dio un papel con su número de teléfono. Cuando acabé mi turno y me cambié de ropa, me salí a tomar el aire y fumarme un cigarro. En el callejón de al lado dos tíos estaban dándole una paliza. Fernando había enviado unos matones para dejar claro que yo era de su propiedad y que nadie podía ni debía acercarse a mí. A mí eso me asustó muchísimo, sobre todo porque al ver esa facilidad para enviar a alguien a ocuparse de otro, me hizo pensar que en cualquier momento, cuando yo empezase a estorbar, me los enviaría a mí. ¿Quién iba a preocuparse de un marica españolito si me ocurría algo? Probablemente la policía pensaría que era un ajuste de cuentas o algo así y cerrarían el caso… Empecé a tenerle miedo a Fernando. Mucho miedo. Tanto, que hacía cualquier cosa que me ordenaba, sin poner ninguna pega, por miedo a que pudiese hacerme algo. Ya había visto de lo que era capaz y no quería tener que presenciarlo de nuevo y mucho menos, experimentarlo en mi propia piel.


  »Recuerdo que la noche que volvió, yo estaba durmiendo. Estaba desnudo, como siempre, porque no solíamos dormir con pijama y me despertó una lengua, deseosa de juerga, insertada en mi ojete. Cuando levanté la cabeza, tenía varias rayas hechas sobre mis cachetes y entre lengüetazo y lengüetazo, las esnifaba descontroladamente. Aquella comida de culo me empezó a poner muy cachondo, así que fui incorporándome hasta conseguir ponerme a cuatro patas, para facilitarle el trabajo. Sobre la mesilla, había un espejo con más droga, así que decidí darme un homenaje mientras me agasajaban con aquella degustación anal. Fernando me tapó los ojos con un pañuelo que no me permitía ver nada y poco después, sentí como una polla intentaba abrirse paso dentro de mí. Estaba realmente cachondo, pero aún así, aquel nabo era mucho más grueso de lo que mi culito estaba acostumbrado a tragar, así que me costó un poco. Con las manos me abría los cachetes para que pudiese entrar más fácilmente. Mientras lo hacía pensaba que Fernando se había puesto un cockring y por eso se le había puesto el rabo tan gordo. Una vez más, fruto de mi ingenuidad y mi inocencia, perdí la partida, porque cuando aquella polla entró hasta lo más profundo de mi alma otra empezó a abofetearme la cara. Al principio me asusté, pero el hecho de que un desconocido me estuviese follando y que yo ni siquiera pudiese saber quién era, hizo que me pusiese tan verraco que si no llego a controlarme, me habría corrido en ese mismo momento. Por el tamaño pude reconocer que la polla de Fernando era la que me estaba follando la garganta, pero la otra, aun hoy, no sé a quién pertenecía. Culeé con las mismas ganas que chupé el rabo que me invadía la boca y casi me rozaba en la campanilla. Mi nabo estaba muy duro, tanto que no paraba de chorrear. Mi culo sentía como entraba y salía aquella longaniza gigante que me estaba reventando y partiendo el ojete en dos, como más me gusta.


  »Lo interesante y lo morboso de aquella situación era la mezcla de miedo y deseo que me provocaba. Estaba tan colocado que me encontraba a su entera disposición. Podían haber hecho conmigo lo que les hubiese dado la gana. Y eso era lo que me gustaba: que me estaban usando, casi humillando… Y a mí me excitaba. Lo espeluznante fue pensarlo cuando ya se me había pasado el calentón; entonces fue cuando me di cuenta de lo peligroso que era el juego al que estaba jugando.


  »Fernando se salió de mi boca y se colocó debajo de mí. Me obligó a meterme otra raya y justo después de oír como ellos también esnifaban, sentí la presión de sus dos pollas contra mi ojete. Nunca jamás me había planteado la posibilidad que me entrasen dos pollas a la vez en el culo. ¡Por Dios bendito, tenía veinte años! Cuando sentí como aquellos rabos me invadían y cómo se restregaban uno contra el otro dentro de mí, creí morir de placer. Cuando se cansaron de follarme, se corrieron sobre mi espalda y hasta que pasó un rato y oí la puerta, Fernando no me dejó quitarme el pañuelo de los ojos.


  »"Espero que te haya gustado el regalito que te he traído", me dijo mientras me ofrecía el turulo para meterme otra raya que, por supuesto, yo me metí. Cuando fui al baño a ducharme y vi como me sangraba la nariz me asusté. Me asusté muchísimo y entonces pensé en mi padre, en mi familia, en mi colegio, en mis amigos… Había huido de ellos para convertirme en ese ser que se reflejaba en el espejo, delgado y demacrado, que no podía cortar la hemorragia nasal de ninguna forma. Bajo la ducha lloré y lloré. Nadie puede hacerse una idea de cuánto lloré. Nadie. Maldije y blasfemé todo cuanto pude, pero no me sirvió de nada, porque yo era el único que podía arreglar aquello. La droga estaba destrozando mi vida.


  »Mientras el agua caía sobre mi espalda comencé a preguntarme que habría ocurrido si alguno de ellos hubiese perdido el control, o si le hubiese dado por pegarme una paliza… No sabía quién era ese tío que había metido Fernando en mi cama. Igual era uno de esos yonquis que circulan por aquí y que estarían dispuestos a hacer cualquier cosa por un gramo de coca. Igual era uno que vete tú a saber si estaba o no sano y si me había contagiado alguna mierda. En ese momento, odié tanto a Fernando como lo quise y cuando cerré el grifo y salí de la ducha, lo hice con la firme convicción de marcharme de allí.


  »No sé cuanto rato estuve en el baño, pero cuando salí, mi camello personal dormía profundamente así que metí en una maleta las cuatro cosas más importantes que necesitaba y me largué de allí. Le dejé las llaves encima de la mesa del salón. No dije adiós, ni dejé una nota, nada…


  »Salí de allí sin rumbo fijo, sin nada que hacer, ni un sitio donde ir. Pero cuando el frescor de la noche me fue despejando la cabeza y cuando los efectos de la droga se fueron pasando, sentí que había actuado mal y decidí volver. Si volvía antes de que Fernando se despertase no habría problema, podría hablar con él, empezar de cero, comenzar de una forma diferente… Pero esa tarde el destino me tenía guardada otra sorpresa más: cuando me acerqué a mi barrio la zona estaba acordonada por la policía y dos tipos enormes sacaban a Fernando de nuestro edificio. Nuestras miradas se cruzaron un segundo y tal vez él pensó que yo lo había delatado, pero no fue así, yo era demasiado imbécil para hacerlo, por no mencionar lo encoñado que estaba con él.


  »Con Fernando preso mi permanencia en Londres era un verdadero sinsentido, así que cogí un taxi y le pedí que me llevase al aeropuerto mientras miraba por la ventanilla y con lágrimas en los ojos me despedía de la ciudad que me había visto renacer, la ciudad que me había regalado una libertad que se me había quedado grande. Pasé la noche en el aeropuerto sin saber si volverme o no a España. A primera hora de la mañana compré un periódico y leyendo el artículo de la detención de Fernando donde contaban lo grave que era el asunto, me di cuenta de que además de haber aprendido mucho más inglés del que yo suponía, había llegado la hora de volver a España.


  —Qué historia tan tremenda —le dije.


  —Eres la primera persona a la que se la cuento tal y como fue.


  —¿Estás seguro que quieres que aparezca en el libro? —pregunto.


  —Sí, porque puede que haya alguien que, conociendo mis errores de juventud, no se deje embaucar de la misma forma que yo lo hice.


  —¿Tuviste mono cuando volviste a España?


  —No tuve mono por la droga, tal vez algo de angustia o nervios, pero no mono. Por la droga, no. El mono lo tuve por Fernando, porque durante mucho tiempo no pude sacarlo de mi cabeza. Lo veía en todas partes. Su rostro estaba en el de todo el mundo y más de una vez me desperté gritando a medianoche porque pensaba que había vuelto para vengarse.


  —¿Qué habría pasado si no te llegas a marchar? —le interrogo curioso.


  —Pues que probablemente habría ido a la cárcel con él. En el periódico decían que además de camello, Fernando era un matón.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —Joder, pues fuiste muy valiente al dejarlo.


  —Sí, eso creo.


  —¿Cuando volviste a tomar drogas?


  —Estuve mucho tiempo sin hacerlo porque me daba mucho miedo. Cuando conseguí superar todo el miedo de las pesadillas y empecé a hacer porno volví a verme tentado por alguna rayita de vez en cuando pero, ya te digo, nada serio. Todo muy ocasional. Por eso quiero que te quede claro que aunque esté en el hospital por un tema de drogas, yo no soy un yonqui ni un toxicómano ni nada por el estilo. Las cosas hay que naturalizarlas y llamarlas por su nombre. Una vez que todo se desmitifica y superas los tabúes, es mucho más fácil controlar eso que llamamos «prohibido». Pero te repito que no estoy haciendo ningún tipo de apología de las drogas. Bastantes problemas me trajeron en su momento. Mira donde me podían haber llevado.


  —Me parece una postura muy coherente —le digo admirado y casi sintiéndome orgulloso de que fuese lo suficientemente listo como para poder salir de un mundo que no trae nada bueno.


  —Sí, pero ahora ve a buscarme esa maldita pastilla, que me sigue doliendo mucho la cabeza.


  El último encuentro


  Después de acompañar a Martín a su casa, tras la salida del hospital, me dirijo hacia la mía a prepararlo todo. Martín ha decidido no hacer ninguna aparición pública hasta que no volvamos de Sudamérica, así que en dos días nos embarcamos rumbo al nuevo mundo. Una extensa gira nos llevará por Nueva York, México, Venezuela, Colombia y Argentina, lugares donde parece ser que Martín es reclamado por sus admiradores americanos. Será un viaje duro porque en apenas veinte días tenemos que recorrernos varios países y aunque está claro que el esfuerzo físico lo tiene que hacer él, puesto que tiene que hacer muchos shows y rodar alguna escena porno, yo tengo que acompañarle cual fiel secretario a cualquier cosa que haga para poder documentarme para el dichoso libro, que está resultando mucho más complicado de escribir de lo que pensaba, porque si ya es difícil exponerse uno mismo y mostrar sus sentimientos, es el doble de difícil hacerlo con los de una persona real, de carne y hueso. Es mucho más difícil transcribir lo que piensa que lo que dice, porque lo que dice ya lo está diciendo él, pero lo que piensa es lo que hay que sacarle de dentro para compartirlo con el resto del mundo. Voy a intentar que quede un libro muy de verdad, con su verdad y por supuesto también con la mía, porque pienso contar todas y cada una de las cosas que nos han sucedido juntos, las buenas y las malas, sin saltarme siquiera el capítulo de las drogas, tal y como él me ha pedido.


  Mientras camino por la calle inmerso en mis pensamientos, la vibración del móvil me devuelve a la realidad. En la pantalla, el nombre de Fran. Por un segundo me planteo no cogerlo, pero creo que es justo para ambas partes acabar la historia de una forma civilizada.


  —¿Sí?


  —Hola —me responde una voz tan dulce como de costumbre desde el otro lado de la línea.


  —¿Qué tal, Fran? —pregunto un tanto indiferente.


  —Quería verte. Necesito hablar contigo.


  —¿No te parece que la última vez ya dijiste demasiado?


  —Sí. Por eso. Lo he estado pensando y quería pedirte disculpas —me dice.


  —Disculpas aceptadas.


  —Gracias. Pero me gustaría verte de todas formas —me repite.


  —Fran estoy súper liado, en dos días vuelo para Nueva York y tengo que prepararlo todo.


  —¿Nueva York? ¡Qué envidia!


  —Sí, me voy de gira con Martín.


  —¿Cuándo vuelves? —me pregunta intrigado.


  —Tenemos que viajar a varios países. En principio estaremos fuera unos veinte días, pero podría alargarse un poco, todo depende de los bolos que consiga este hombre allí.


  —¿Y te paga el viaje?


  —Claro, todo corre de su cuenta.


  —Pero ¿tanta pasta gana?


  —Más de la que nadie pueda pensar. Además te cuento una exclusiva: va a grabar un disco.


  —¿Un disco de canciones?


  —Claro.


  —¿Sabe cantar?


  —Pues digo yo que sabrá cuando se lo han propuesto.


  —Igual te veo defendiéndolo por los programas cuando entre en Operación Triunfo —me dice jocoso.


  —No seas estúpido.


  —Estaba bromeando. Ya en serio, ¿vas a dejar de darme excusas tontas y quedar conmigo para despedirte como es debido o no?


  —¿Tú quieres despedirte o follar? —le pregunto con un tono malicioso.


  —Una cosa no tiene por qué excluir a la otra —me dice.


  —Está bien —le respondo—. Esta tarde en mi casa a las siete y media.


  Cuelgo el teléfono y en mi mente empiezo a maquinar alguna «maldad» con la que sorprender a Fran cuando venga a mi casa y se me ocurre la idea perfecta, así que me voy corriendo a prepararlo todo. El polvo de hoy va a ser inolvidable para él, de eso estoy seguro. Me ducho a conciencia, preocupándome especialmente de aquellos orificios que puedan ser penetrados. Me observo delante del espejo desnudo y la verdad es que no estoy nada mal. Rebusco entre la ropa interior que me regaló el otro día la marca de la que Martín es imagen y dudo entre unos boxer azules tipo shorts y un suspensorio negro que me hace un paquetón increíble. Me quedo con el suspensorio, estoy seguro que le dará bastante morbo ver mi culo al descubierto desde el primer momento.


  En el salón coloco la cámara de video con el trípode y encuadro con un plano bastante largo para que todos y cada uno de los detalles puedan ser grabados. El telefonillo suena a las siete y veinte. Sabía que Fran se iba a adelantar. Abro y le digo que suba. Cuando llega arriba, me doy cuenta que se ha puesto mis vaqueros favoritos, esos que le marcan tanto el culo y que la mayoría de las veces lleva sin calzoncillos, por lo que su rabo cuelga morcillón de un lado para otro cada vez que se mueve. Aquella escena hace que mi nabo se revuelva dentro del suspensorio, pero como tengo puesto un albornoz como si me hubiese sacado de la ducha, Fran no puede darse cuenta.


  Cuando entra me rodea con sus brazos y me da un largo y apasionado beso, de esos que erizan toda mi piel. Siento como un escalofrío me recorre todo el cuerpo y acaba en mis pezones, que los pone duros y firmes, erectos. Es innegable la química que hay entre nuestros cuerpos, sólo con que este hombre me toque, ya puedo sentir maravillas; es una pena que nunca hayamos podido llegar a algo más aunque el sexo haya sido maravilloso. Le pido que pase al salón y que se ponga cómodo mientras yo voy a la cocina a por un par de cervezas.


  —¿Qué es todo esto? —me pregunta tan excitado como un niño pequeño el día de Reyes.


  Yo no le contesto, sólo me acerco a la cámara y le doy a grabar. Luego me quito el albornoz y lo dejo caer al suelo. Cuando Fran me ve con el suspensorio se le queda una cara de pasmado que casi me hace soltar una carcajada.


  —¡Khaló, joder! ¡Qué bueno estás! —me grita.


  Me siento sobre él y comenzamos a besarnos. Mis labios buscan los suyos, recorren su boca, nuestras lenguas se entrelazan y yo le arranco la camiseta. Con mis manos recorro los pelitos de sus pectorales e inmediatamente vuelvo a la carga y lo beso con toda la pasión que puedo. Mi culo desnudo, que está sentado justo sobre su paquete siente la dureza de su entrepierna clavarse en la entrada de mis entrañas. Me pongo de pie y le obligo a restregar su cara por la parte delantera de mi suspensorio. Con sus labios intenta mordisquearlo por encima de la tela y a cada nuevo mordisco, a mi me crece un poco más. Con sus manos me agarra de los cachetes del culo y hunde su cara contra mi polla. La huele, la lame, la estudia… pero todo por encima de la tela. La dejo libre por uno de los laterales e inmediatamente se pierde en su boca. Fran, como en tantas otras cosas, es un maestro en comer pollas. Además se le nota las ganas que me tiene y lo cachondo que le ha puesto el jueguecito de la cámara y el suspensorio. Mientras me la chupa cojo la cámara para grabar mejor y en primer plano como entra y sale de su boca. Con una mano le sujeto la cabeza para poder follarle la garganta a mi aire. Empujo con todas mis fuerzas hasta que dos enormes lagrimones de felicidad recorren su cara. Le saco la polla y lo abofeteo con ella, me gusta sentir el tacto de su barba contra mi rabo. Mis venas se hinchan un poco más si cabe. La aspereza de su barba me hace enloquecer, así que se la vuelvo a meter en la boca y mientras sigo grabando le vuelvo a follar la garganta.


  Fran mira a la cámara. Se nota que el juego le gusta y en su mirada parece agradecer este sometimiento que está recibiendo. Su cara rebosa felicidad y sujetándome de las caderas, es él ahora el que se inserta toda mi enorme polla entera en su boca, hasta que los rizos de mi vello púbico se le meten por la nariz.


  —¡Levántate! —le ordeno mientras deposito la cámara de nuevo sobre el trípode.


  —Quiero comerte el culo —me dice.


  —¡Cállate! ¡Aquí mando yo! —le grito mientras de un tirón le he arrancado los pantalones y mis manos comienzan a inspeccionar los cachetes de su culo. Me encanta el culo de Fran, porque los cachetes son casi lampiños, pero luego tiene una hilera de pelos que habita toda su raja. Le separo los cachetes con las manos y comienzo el banquete. Primero lo huelo. Aspiro profundamente para percibir todos sus profundos olores. Aquel culo me huele a manjares dignos sólo de los dioses. Una tímida lengua se abre paso y le acaricia la entrada levemente. Su ojete se cierra al contacto con aquel intruso, pero poco a poco se va relajando y mi lengua abriéndose paso en aquella gruta. Lamo toda su raja entera, empapo los pelos con mi saliva. Le llevo la lengua desde donde la espalda pierde el nombre, hasta donde empiezan los huevos. Mi lengua se mueve como si fuese la de una serpiente y Fran comienza a gemir cada vez más fuerte. Está a cuatro patas sobre el sofá y mi cara hundida en su culo. Lo penetro con la lengua todo lo profundo que puedo, pero no es suficiente, hace mucho que a ese ojete no le dan su merecido. Le obligo a lamerme un dedo y se lo meto en el culo. Me hubiese gustado hacerlo despacio, pero decido castigarlo. De todas formas el cabrón está tan caliente, que le entra sin problemas. Vuelvo a sacarlo y se lo vuelvo a meter en la boca para que me lo chupe, pero ahora lo acompaño de otro más. Esta vez si se lo introduzco muy despacio. Siento como aquel culo estrecho va cediendo poco a poco y mis dedos exploran su interior. Vuelvo a sacarlos y le escupo dentro. El lapo lo penetra y luego chorrea hacia afuera. Lo recojo con tres de mis dedos y cuidadosamente lo extiendo mientras vuelvo a penetrarlo. Aquel culo casi virgen, que tantas veces he soñado con follarme, está abierto al placer y no parece presentar obstáculo ninguno en que me lo siga follando, al menos de esa forma. Mientras Fran chilla pidiendo más, le introduzco un cuarto dedo. El muy hijo de puta lo está disfrutando tanto que el culo le dilata sin ningún problema. Él, que se quejaba de que no disfrutaba con el sexo anal y está ahora como loco con cuatro dedos dentro del ojete. Yo creo que nunca se lo habían follado en condiciones, si no, no lo entiendo.


  Como dice el refrán, de perdidos, al río, así que lentamente decido introducir el dedo que me falta y que por supuesto pronto también encuentra su sitio. Tengo metidos todos los dedos de mi mano izquierda dentro de su ano, muevo la mano muy despacio, a veces dentro y fuera, otras en círculos. La saco de su gruta y la embadurno bien en lubricante para no hacerle daño, porque ya que le he metido todos los dedos, quiero meterle el puño entero.


  Cuando se lo saco, Fran me mira como pidiéndome explicaciones, pero le obligo a que se ponga tumbado boca arriba en el sofá con las piernas en alto y así, comienzo de nuevo el proceso. Primero uno, luego otro, luego otro más… Y así hasta que los cinco dedos vuelven a estar dentro. Su cara se retuerce de placer. En el cuello tiene una vena que parece que le va a estallar y mientras se pajea me dice que como siga así va a correrse. Como no estoy por la labor de permitirlo, le quito la mano de su rabo y le doy la cámara.


  —Toma esto y espero que grabes bien y que no pierdas detalle de cómo te voy a meter el puño hasta la muñeca —le susurro al oído.


  Tras la cámara puedo ver la mezcla de morbo y miedo que hay en la cara de Fran. Vuelvo a echarme lubricante en la mano y observo el enorme agujero que se le ha quedado en lo que antes era un culito prieto y casi virginal. Cómo me pone este hijo de puta. Así que manos a la obra y comienzo a introducirle todos los dedos de nuevo. La cámara tiembla porque está tan cachondo que no es capaz de sostenerla quieta. Su ojete ofrece resistencia cuando intento introducirle la parte más ancha del puño. Una vez que eso entre, estará chupado porque el resto es mucho más estrecho.


  —Tengo popper en los vaqueros —me grita al sentir como a su culo le cuesta seguir tragando puño.


  Lo cojo y esnifo un par de veces y luego se lo pongo a él que también lo huela. El subidón es instantáneo y tras un leve mareo, al cabrón se le vuelve a poner la polla dura al sentir el contacto de mis dedos dentro de él. Cuando me meto el popper me acuerdo de Martín y de la historia que me contó pero, como él dijo, las cosas con cabeza no tienen por qué ser malas.


  Poco a poco sigo luchando por introducir mi mano y una vez que el esfínter cede y la parte más ancha consigue abrirse paso, luego el puño resbala hacia dentro, como si una fuerza lo estuviese chupando e inmediatamente queda insertado hasta la muñeca.


  —¿Estás grabando esto cabrón? —le pregunto.


  Y aunque en otro momento, tal vez me habría parecido que tenía a Fran como si fuese un muñeco, en este estoy tan cachondo que sólo quiero más y más. Comienzo un leve mete-saca y Fran comienza a chillar de gusto. Al tenerlo así, casi me siento su dueño y señor, puedo abrir la mano y con mis dedos juguetear con sus entrañas, acariciarlas, excitarlas. Si es verdad que al punto G del hombre se accede a través del culo, está claro que voy a encontrárselo porque lo tengo tan relleno que no hay un solo punto de su interior que no le esté estimulando.


  Subo un poco la mano hacia arriba y con los nudillos le regalo una suave caricia. Después un leves movimientos circulares y así hasta que me canso.


  Fran, que sigue grabando y chillando a la vez, comienza a vociferar como si algo muy grave le ocurriese. Acto seguido, su polla empieza a chorrear toda la lefa que tenían acumuladas sus pelotas. Es algo curioso porque Fran siempre suele correrse a grandes chorros que salen disparados en todas direcciones, pero esta vez no, esta vez la leche ha salido como cuando no cabe más líquido en un recipiente y simplemente se desborda. Mientras se corre, o se derrama, que es lo que en realidad parece, todo su cuerpo ha entrado en tensión, hasta el punto que su culo ha apretado tan fuertemente mi puño, que casi no podía seguir moviéndolo.


  Mi querido «fisteado» está tumbado en el sofá medio muerto y no tiene fuerzas casi ni para tener las piernas levantadas, pero yo no me he corrido y lo estoy deseando, así que le saco el puño con mucho cuidado y le quito la cámara. Primero grabo un poco su ojete y como ha quedado su interior después de este fantástico físt que acabo de regalarle. Luego grabo como comienzo a pajearme y cuando me voy a correr pongo el glande en el enorme agujero que se le ha quedado por culo después de la follada y me corro dentro, salpicando con mis chorros de lefa, sus tripas recalentadas. Después de correrme le sigo enfocando el culo y mientras mi polla empieza a bajar y volver a su tamaño habitual, aquella gruta empieza a expulsar la crema blancuzca que hace dos minutos, le acabo de introducir. La imagen de toda mi leche saliendo de su culo roto no tiene precio. Después de esto, apago la cámara; he terminado mi propia película. Ahora Fran entenderá y por fin sabrá lo que es follar con, o mejor dicho, como, un actor porno.


  Comienza la gira americana


  Martín, que parece que heredó la puntualidad inglesa cuando estuvo viviendo en Londres, viene a recogerme a las siete y media de la mañana, tal y como habíamos hablado el día antes por teléfono.


  Llevo media casa dentro de la maleta, pero es que no puede ser de otra forma. Necesito mucha ropa para ir a todos los actos que tenemos programados, porque no quiero repetir modelito y parecer un muerto de hambre. Con el dinero que me ha pagado Martín por adelantado me he comprado algún capricho: un par de camisetas, unos vaqueros, unas zapatillas, etc… Aun así, estoy seguro que Martín llevará tres maletas más que yo. En un bolso de mano llevo el portátil para escribir, además de mi cuaderno, mis papeles y mis notas para terminar de encauzar un libro que, vuelvo a repetir, me está costando mucho más de lo que yo pensaba.


  Escribir este libro me está ayudando a salir de ese vacío mental en el que me encontraba. Y es que no hay nada peor que el hecho de que un escritor se quede en blanco, porque entonces no tiene nada que hacer. Sin ideas, no hay libro. Gracias a Martín he vuelto a recuperar las ganas de hacer cosas, de escribir, de volver a destacar con esta nueva novela…


  A pesar de la hora, el aeropuerto está atestado de gente. La facturación es una cola insufrible e interminable que no entiendo cómo no organizan de otra manera para que no se haga tan pesada a los que vuelan. Facturamos y vamos a desayunar algo. Todavía falta un buen rato para que el avión despegue. Yo tomo un zumo y Martín un café con leche y unas tostadas. Me apetece algún dulce, pero las napolitanas tienen pinta de llevar ahí muchos días, más que nada por lo secas que parecen estar. Pasamos por las tiendas del aeropuerto y Martín compra un par de perfumes aprovechando que cuestan mucho más baratos que en cualquier otra tienda de la ciudad. Yo compro un par de revistas.


  Volar no me da miedo, pero me causa respeto, mucho respeto, sobre todo un vuelo tan largo. Estaremos casi ocho horas para cruzar el océano Atlántico. Lo bueno es que, como cogemos el avión a primera hora de la mañana, con el cambio horario, a pesar de las horas de vuelo, llegaremos a Nueva York por la mañana temprano; así podremos aprovechar el día. Estoy tan nervioso que estoy por tomarme un par de güisqui e ir durmiendo la mona todo el trayecto; así no me entero del viaje. Dicen que los accidentes de avión son los menos improbables pero después de que los telediarios nos hayan bombardeado con el accidente de Spanair a todas horas y gracias también a los capítulos de Perdidos, uno se plantea cualquier cosa, menos que va a salir todo bien.


  Martín me ve tan nervioso que me abraza para intentar tranquilizarme.


  —No te preocupes, hombre —me dice—. Ya verás como casi ni te enteras.


  Y me vuelve a abrazar tan fuerte que casi me incomoda porque de nuevo una cosquilla en el estómago vuelve a recordarme lo mucho que me gusta este hombre y las ganas que tengo de poder echarle un buen polvo. Pero como me he prometido a mí mismo que esto no puede ser, pues decido abrazarlo yo también con la misma inocencia que él me está abrazando a mí.


  —¿Llevas el pasaporte? —me pregunta para distraerme y así hacer que me olvide un rato del avión.


  —Sí, claro.


  —Toma. Aquí están los billetes. Éste es el mío, que está a nombre de Pedro, y aquí tienes el tuyo, Khaló.


  —Pensé que facturabas como Martín Mazza.


  —No, tienes que facturar con el nombre que aparece en tu DNI —me explica.


  —Se me haría tan raro que alguien se dirigiera a ti como Pedro —le digo.


  —Sí, a mí también me ocurre. Este maldito personaje me tiene tan poseído que ya me he olvidado de quien era antes de crearlo —me dice entre risas—. Aunque también tengo que admitir que hay momentos en los que se agradece el poder tener un poco de intimidad y pasar por una persona anónima.


  Martín es un tío discreto, pero a pesar de todo, llama la atención, a veces sin que él mismo se lo proponga, pero ocurre. Es un tío llamativo y yo creo que es esa mirada mezcla de ingenuidad y picardía, el secreto de su atractivo. A veces lo observo, cuando él cree que nadie lo hace, y aunque es tan normal como el resto de los mortales, tiene algo que lo hace destacar, debe ser el brillo de su estrella.


  Por megafonía anuncian la puerta de embarque y nosotros, que ya la habíamos visto en los monitores, nos disponemos a hacer cola. Al principio de ésta aguarda un auxiliar negro que no mide menos de dos metros, rapado y con una espalda como de armario ropero. Su nariz de rasgos anchos y duros sólo nos hacen pensar, a Martín y a mí, que no podemos dejar de comentar ni quitarle el ojo de encima, en lo grande que debe de tener la polla. Él, serio y seco, recoge la tarjeta de embarque de los pasajeros a la vez que comprueba sus pasaportes. Todos los que están delante nuestro van pasando sin problemas, pero justo cuando llega a Martín, el señor de dos metros y con cara de mal genio se nos queda mirando fijamente. Comprueba su pasaporte, su billete y vuelve a mirarlo a la cara. Así hasta tres veces. Después le levanta levemente la manga de la camiseta justo en el brazo en el que lleva el tatuaje.


  —I'm sorry, Mr. Mazza, but there is a little problem with your passport and you have to come with me —le dice en un inglés americano que casi me cuesta entender y que viene a decir algo así como: «Lo siento señor Mazza, pero hay un pequeño problema con su pasaporte y tiene que acompañarme».


  —Of course, darling —le responde Martín mientras con una sonrisa de satisfacción me pide que le coja sitio en el avión.


  Yo, que no entiendo nada, me subo al avión, tal y como me indica el auxiliar que ha venido a sustituir al que se ha marchado con mi jefe. Sin embargo, si en el billete de Martín, el nombre que aparece es el nombre real, ¿por qué este hombre lo ha llamado señor Mazza? Y entonces se me ilumina la bombilla y me doy cuenta de lo estúpido y lo ingenuo que puedo llegar a ser; el auxiliar lo ha reconocido. Le ha pasado lo mismo que cuando estuve en la clínica de cirugía estética. Ha reconocido al actor porno Martín Mazza y probablemente ahora lo tenga a cuatro patas en alguna sala VIP mientras le da por el culo y finge ante el resto de los miembros de la compañía que está comprobando su pasaporte. Hay que joderse, qué cabrón.


  Una voz anuncia que el despegue va a retrasarse unos minutos porque están intentado solucionar un pequeño problema con un pasajero. Los miembros de la fila que estaban detrás de nosotros miran hacia mí como si yo supiese algo o mucho peor, como si fuese un peligroso terrorista islámico. De repente, la cortina se abre y un sudoroso Martín hace acto de presencia en el avión, sentándose a mi lado y abrochándose el cinturón a toda prisa porque, tal y como vuelven a indicar por los altavoces, vamos a despegar. «Este viaje promete ser muy interesante», pienso mientras las ruedas comienzan a levantarse del suelo.


  Un vuelo movidito


  Cuando viajé de Marruecos a España lo hice en barco. Cuando me escapé de casa de mi tío en la costa y viajé a Madrid, lo hice en autobús, y no me subí por primera vez a un avión hasta que fui a visitar a mi familia, muchos años después. Yo ya no era un niño, pero recuerdo perfectamente el miedo que me daba volar. Al sentarme, me apreté el cinturón tan fuerte que casi no podía ni respirar y cuando el avión comenzó a recorrer la pista para coger velocidad para levantar el vuelo, apreté tan fuerte los puños, víctima del miedo que produce la ignorancia y el temor que da hacer algo por primera vez y totalmente solo, que me clavé las uñas y me hice sangre. El vuelo apenas duraba un par de horas, pero he de reconocer que las azafatas se portaron muy bien conmigo y estuvieron muy atentas.


  Ahora, volvía a estar subido en un avión y el miedo era distinto. Primero, porque ya no viajaba solo, ni era la primera vez que lo hacía, y segundo, porque me había programado una enorme cantidad de preguntas para Martín para ir entretenido todo el vuelo e intentar así, de alguna forma, apartar mis temores aunque sólo fuera un rato.


  Cuando aquel pájaro de metal, del que dicen que es el medio de transporte más seguro, comienza a moverse, un cosquilleo casi doloroso me sube desde el estómago hasta la garganta. Cierro los ojos y me siento como si fuese aquel muchacho de hace años, a pesar de todo lo que he cambiado. Sin embargo, no puedo evitar volver a cerrar los puños muy fuerte y me pongo tan tenso que mi cara refleja lo mal que lo estoy pasando. Unos sudores fríos me caen por la frente y la espalda mientras rezo a todos los dioses que me han enseñado que existen, a los de la religión que me inculcaron mis padres cuando era pequeño, y a los que he aprendido a respetar en mi nueva patria. A decir verdad, no sé si existe Dios, Alá, Buda o cómo lo queramos llamar, pero en esos momentos pensar que va a estar protegiéndote es lo único que te hace sentirte mejor.


  Martín, que se da cuenta de lo mal que lo estoy pasando, me coge la mano. El contacto de su piel tocando la mía me hace olvidar mi miedo momentáneamente y no es por un tema sexual, sino porque me sorprende tanto este gesto, que a decir verdad nunca me habría imaginado, que automáticamente dejo de pensar en la angustia. Es la primera vez que realmente demuestra un aprecio hacia mí. Ha sido un gesto muy humano y es de agradecer. Al ver mi cara de asombro me dice que no me preocupe, que no pasara nada. Siento que realmente le importo como persona, que me valora, no sé… Cuando vuelvo a la realidad y miro por la ventana, las casitas se ven tan pequeñas que no parecen de verdad, parece que forman parte de una maqueta.


  Voy sentado en el asiento de ventanilla y Martín a mi lado. Estamos en el lateral izquierdo, justo en una de las salidas de emergencia, por lo tanto tenemos un buen hueco entre el asiento de delante y el nuestro y podemos estirar las piernas sin problemas de molestar a nadie. En el centro del avión hay una hilera de tres y en el lateral derecho otra de dos. Hemos tenido suerte.


  El capitán se presenta por los altavoces y nos habla de las condiciones favorables de viento y demás, por lo tanto está previsto que lleguemos dentro del horario establecido. La azafata pasa repartiendo mantas, tapones para los oídos y un antifaz rojo sangre bastante útil, por si a alguien le molesta la luz para dormir. Cuando llegamos a la altura establecida, la señal de los cinturones de seguridad se apaga, indicando que podemos llevarlos desabrochados. Cuando me aburro de mirar por la ventana, empiezo a currar en mi libro.


  —Estoy esperando —le digo a Martín que tiene los ojos entornados y aún me sigue sujetando la mano.


  —Pues te quedan ocho horas de vuelo para seguir esperando —me dice con una sonrisa irónica.


  —¿No piensas contarme lo que ha ocurrido con el auxiliar? —le digo exaltado soltándole la mano.


  —¿Ya no tienes miedo? —me pregunta desconcertándome.


  —Cada vez menos —le respondo avergonzado.


  —Pobrecito. Tenías una cara… Se notaba que lo estabas pasando mal.


  —Martín, ya nos vamos conociendo, así que no te vayas por los cerros de Úbeda y cuéntame que ha pasado.


  —Nada, que se la he chupado.


  —¿Se la has chupado? —pregunto arrepintiéndome al instante del volumen tan alto que he utilizado porque medio avión está mirando para nosotros.


  —¿Quieres no chillar tanto?


  —Lo siento. Pero mira, así no pensarán que soy un terrorista —le advierto.


  —Vaya tonterías que dices.


  —Te lo digo en serio. Antes —le digo casi susurrándole mientras lo miro a los ojos muy fijamente como si fuese a contarle un gran secreto o la resolución de un terrible enigma—, cuando el auxiliar te dijo lo del pasaporte, todos se quedaron mirando muy extrañados. Y cuando el piloto dijo que el vuelo se estaba retrasando porque faltaba un pasajero, sentí como todos miraban hacia mí y que creían que por ser árabe, era un terrorista o iba cargado de bombas.


  —No tiene sentido.


  —¿Cómo que no?


  —Porque si hubieses llevado el cuerpo repleto de bombas como tú dices, te habrían retenido a ti, no a mí —me explica.


  —Eso es muy cierto.


  —¿Cómo supiste que me lo estaba montando con él? —me pregunta curioso.


  —Al principio no me di cuenta, pensé que realmente había algún problema, pero una vez sentado en el avión me di cuenta que te había llamado Mr. Mazza.


  —Pensé que no hablabas inglés.


  —Lo básico para entenderlo y mantener una conversación facilita. Y ahora no vuelvas a cambiar de tema y cuéntamelo todo —le repito mientras sigo susurrando.


  —Me ha llevado al baño.


  —¿Al baño? Qué cutre. Yo pensé que te había llevado a una sala VIP o algo —protesto.


  —¿De verdad crees que en los aeropuertos hay salas VIP para que los auxiliares se follen a los pasajeros? Cómo se nota que eres escritor, vaya imaginación.


  —¿Entonces? —pregunto algo molesto.


  —Me ha parecido de lo más morboso. Nada más entrar en el baño ha empezado a comerme la boca, sin mirar si había más personas o no. Se notaba que al tipo le daba tanto morbo la situación como a mí, y es que no puedo evitar ponerme cachondo cuando alguien me reconoce.


  —Vaya, sí eres raro. A mí no me pasa eso con mis admiradores —le digo.


  —Pero es distinto. Si alguien lee un libro tuyo y se masturba, lo hace con la historia que tú cuentas, pero ellos en la cabeza se inventan sus propios personajes. En cambio, cuando ven una peli mía y se masturban lo hacen conmigo, con mi cuerpo, con la excitación que les produce lo que yo estoy haciendo, no sé si me explico.


  —Perfectamente, así que sigue.


  —El caso es que hemos empezado a besarnos como locos. El muy cabrón tenía unos labios tan gruesos y una boca tan grande, que casi creí que iba a tragarme en una de esas veces que paraba para respirar. Tenía los dientes perfectamente alineados y de un blanco reluciente que casi te deslumbraba al mirarlos. Me ha metido en uno de los habitáculos con retrete y ha cerrado la puerta. Me ha empujado contra la pared y luego se ha echado encima de mí. Los brazos de aquel hombre eran como de bisonte. No sé, cada uno de sus bíceps era como uno de mis muslos. Le he quitado la camisa y he descubierto unas tetas grandes y firmes, duras y unos pezones negros como el carbón, pero con muchas ganas de que jugasen con ellos. No he podido resistirlo, ha sido desabrocharse y lanzarme a comerle esos pectorales que tantas horas de gimnasio le habrá costado conseguir. Tenía muy poquito pelo. Cuando le he quitado la camisa, me he dado cuenta de las enormes venas que recorrían los músculos de su brazo. En uno de ellos, creo que en el izquierdo, tenía un tatuaje, pero su piel era tan oscura, que apenas podía apreciarse.


  »El estómago de ese hombre era de acero y no he podido evitar pasar la lengua por aquella escalera de chocolate que me estaba llevando directamente al fruto prohibido. Me he arrodillado y he restregado mi cara por aquel pantalón de uniforme, quería sentir sus caricias antes de probar su sabor así que como si fuese un gatito en celo, me he restregado por su entrepierna, que sentía cada vez más dura y gorda estampada contra mi jeta. Cuando ya no podía más, le he desabrochado el cinturón, luego el botón del pantalón y he bajado la cremallera. He vuelto a acercar mi cara para sentir el olor que desprendían aquellos genitales. He aspirado tan fuerte que casi se lo arrebato para siempre. Después he dejado caer sus pantalones hasta los tobillos y he visto como quedaban arrugados contra el suelo y por sus piernas subían hasta media espinilla unos calcetines azules, de esos tipo ejecutivo. La tela de un boxer azul oscuro era lo único que me separaba del manjar que estaba a punto de degustar, así que decidí eliminar esta barrera. Cuando los bajé, me quedé mirando. No podía hacer otra cosa más que adorar, al menos durante un segundo, aquella maravillosa obra de arte. Porque aquel pollón parecía que lo hubiese esculpido el mismísimo Miguel Ángel con sus manos.


  »A mí siempre me ha hecho mucha gracia eso que dicen de que chuparle la polla a un negro es como comerte una morcilla, pero es que hay que admitir que es cierto. Este cabrón tenía una polla enorme, por los rasgos de su cara y su cuerpo, era evidente que iba a ser pollón, pero yo no podía imaginar que tanto. Aquel cipote era como una mala jugada del destino porque si no era tan grande como un brazo, poco le faltaba. Era tan grande, que crecía y se ponía dura, pero no se levantaba. Yo creo que haría falta la sangre de dos o tres personas más para poder levantar aquel bicho. Estaba circuncidado, pero al ser una polla de color, le daba al glande un tono más claro, como de chocolate con leche, mientras que el resto era chocolate puro, de ese que es tan amargo. Y así sabía, porque también es cierto que cada raza tiene su olor y a mí el olor de un buen negrazo me pone a mil. Allí estaba yo de rodillas en el baño, con aquel monstruo que no paraba de crecer, cuando su dueño desesperado me dice: "What are you waiting for?". Así que para no hacerlo enfadar cierro los ojos y abro la boca todo lo que puedo. Aun así, no puedo más que meterme el glande en la boca. Mira que me he comido pollas en mi vida, y más desde que trabajo en el mundo del porno, pero nunca ninguna como esa. Mientras chupeteaba aquel glande como si fuese la bola de un cucurucho, sentía como mi culo se iba dilatando solo, me daba tanto morbo verme empotrado contra la pared mientras ese hijo de puta me taladraba la garganta, que se me empezó a abrir el ojete de lo caliente que me había puesto. El negro probablemente cansado de que todo el mundo tenga la misma reacción cuando le ve la herramienta, me ha sujetado la cabeza y ha empezado a mover la cadera. Primero poco a poco, pero cuando ha visto lo enseñada que tengo mi garganta y que se dilata igual que si yo fuese el hombre sable del circo que tanto miedo me daba cuando era pequeño, ha empezado a follármela más fuerte, sin importarle que del esfuerzo me han empezado a llorar los ojos y hasta los mocos se me han salido. A pesar de mi maestría, una par de veces he sentido una arcada, pero aun así, lo he agarrado por los huevos, que aunque no estaban mal de tamaño, si que se veían pequeños en comparación con aquella mutación. La otra mano la he puesto en el culo que era redondo y respingón, como los que salen siempre en la tele bailando salsa. Tenía la piel tersa y suave, y al tocar y sentir su dureza podía imaginarme que tipo de sentadillas hacía para ejercitarlo.


  »El sudor del auxiliar chorreaba contra mi cara. Bajaba por la suya, luego la barbilla y justo utilizando uno de sus pezones como trampolín, se estrellaba contra mi cara. Yo estaba completamente encendido por eso cuando me sacaba la polla entera de la boca y me metía sus enormes dedazos y los cerraba dentro para meterme el puño también en la garganta yo no podía hacer otra cosa más que pedir más, porque estaba en mi salsa, porque me había sacado de la cola por ser quien era y por supuestísimo, porque yo iba a demostrarle que si en mis películas soy bueno en persona gano mucho.


  »Ha hecho conmigo lo que le ha dado la gana. Me ha pegado alguna que otra bofetada, me ha tirado del pelo mientras se la chupaba y una de las veces que me ha vaciado la boca, incluso se ha atrevido a escupirme dentro, pero yo le demostraba que aunque tuviese una polla de infarto soy insaciable, y lo tragaba al instante. Al final, el agujero que coronaba aquel glande, que al igual que todo el miembro, también era de un tamaño desmesurado, ha empezado a expulsar chorros y chorros de una espesa leche blanca, que han salpicado los azulejos del baño, mi cara y mi garganta, porque ha salido de una forma tan inesperada que ni tiempo me ha dado a reaccionar. El sabor de la lefa de un negro es como el olor que los caracteriza, amargo, pero muy sabroso. Yo siempre he sido muy devoto de todo lo que sale de una polla, porque si me encanta comer rabo saborear su néctar es el summum de la exquisitez. Me encanta todo lo que sale de un cipote y me habría encantado que me hubiese meado allí, contra la pared y que mientras su pis caía por la comisura de mis labios y mojaba toda mi ropa, me hubiese dado un buen par de bofetadas, de esas que convierten la humillación en el mejor de los fetiches. Para mi desgracia, no ha sido así y el muy maricón se ha guardado el rabo sin ni siquiera limpiárselo de los restos de semen y babas que le chorreaban hasta las pelotas y mirando el reloj ha dicho algo así como: "Oh my god, it's too late".


  —¿Y se ha ido sin más? —le pregunto desconcertado.


  —¿Qué querías? ¿Que se casase conmigo?


  —No, pero al menos que te hubiese echado una manita para terminar tu también.


  —Pues sí, porque la verdad es que me ha dejado tan caliente como hace mucho que no estaba. Estoy por meterme en el baño del avión y hacerme un pajote.


  —Perdón, disculpe que le moleste —dice el pasajero que está junto a Martín, separado por un estrecho pasillo.


  —¿Sí? —pregunta Martín.


  —Sé que soy un descarado, pero no he podido evitar oír su historia. Yo ya le había reconocido hace un rato en la cola para facturar y quería decirle que estaría encantado de «echarle esa manita» que usted reclamaba —dice el desconocido.


  —¡Qué fuerte! —exclamo pensando que esto parece una broma de la tele de esas de cámara oculta.


  Martín le echa un vistazo al tipo que debe tener unos treinta y cinco años y sin meditarlo mucho le responde:


  —Te espero en el baño.


  Llegada accidentada


  Una de las cosas que más me preocupa de mi viaje a Nueva York es que no me entienda con la gente por culpa del idioma, porque la verdad es que mi nivel de inglés es muy básico. Así que antes de aterrizar le hago jurar a Martín que no se separará de mí en ningún momento. Él reacciona con una de sus coñas típicas, sugiriendo que así nos daremos calorcito el uno al otro. Cuando ve que yo le sigo coña pregunta si también vamos a ducharnos juntos. Visualizo la escena en mi mente al instante, pero lo que nos damos el uno al otro no es jabón en la espalda precisamente.


  A pesar de las ocho horas de vuelo, tengo que admitir que no se me ha hecho pesado. Entre los escarceos de Martín, la comida y las pelis que nos han puesto, el tiempo se pasa rápido, o al menos mucho más de lo que yo me esperaba. El aterrizaje es bastante limpio, apenas notamos cuando las ruedas tocan suelo, pero aun así yo respiro aliviado. Eso de estar encerrado herméticamente a miles de pies de altitud es algo que todavía me supera. Si alguna vez vuelvo al psicólogo, lo tendré en la lista de prioridades a tratar, aunque con el tour que me voy a hacer detrás de este actor porno cuya existencia desconocía hasta hace unas semanas, puede que supere yo solo la fobia a volar.


  Los aeropuertos son feos, y más si estás acostumbrando al de Barajas, que es relativamente nuevo. Cuando nos bajamos del avión todos los pasajeros vamos en masa recorriendo los distintos pasillos que nos llevan hasta las ventanillas donde tendremos que sellar el pasaporte. Durante el vuelo hemos rellenado unos formularios que parecían de coña pero que por lo visto los americanos se toman muy en serio, donde te preguntan cosas como si tienes planeado matar al presidente, si llevas armas de fuego en el equipaje o si contienes un peligroso virus que pueda afectar a la población. Martín y yo nos morimos de la risa mientras contestamos a este tipo de cuestiones que por lo visto son necesarias para permanecer en el país. Parte de esa tarjeta luego te la grapan al pasaporte y el día que regresas, te la quitan.


  En una sala enorme, al final del pasillo ese que recorremos todos juntos como si fuésemos ratas de laboratorio que intentan encontrar la salida del laberinto, hay unos mostradores por los que tenemos que pasar individualmente y un señor con cara de pocos amigos y un estadounidense, que no creo que entiendan ni ellos mismos de como pronuncian, te hace depositar las huellas de ambas manos en una pantallita y luego te hace una foto. Increíble pero cierto, nos están fichando a todos, como si fuésemos criminales. Yo entiendo que después de lo que pasó con las Torres Gemelas hayan aumentado las medidas de seguridad, pero esto me parece casi ofensivo.


  —Nos toca —me dice Martín.


  Pasamos al mostrador que nos ha indicado una chica rubia cuyo tono al hablar imponía mucho más que su uniforme. Por suerte nos tocan dos mostradores contiguos, así Martín podrá ayudarme si yo no entiendo algo de lo que me pregunten. El señor que me atiende es bastante amable y no tiene ningún problema en hablarme más despacio cuando le explico que soy extranjero y no domino el idioma. Un par de preguntas básicas del tipo de dónde voy a alejarme, si he venido sólo o cual es motivo que me ha traído a Nueva York. Contesto a todo con una enorme sonrisa en los labios a pesar de los nervios y sin necesitar la ayuda de Martín que aunque ya ha sellado, está esperando a que yo acabe. Cuando creo que ya está todo en orden y me van a poner el deseado sello en el pasaporte, me dice ese señor tan amable y cuya cara no voy a olvidar en mi vida que hay un pequeño problema con mi pasaporte porque mi nombre y apellidos coinciden con los de un peligroso asesino que se ha fugado del país y, aunque está seguro que no soy yo y que todo debe ser un error, tengo que esperar un momento mientras lo comprueban. Me convierto en un manojo de nervios y le cuento a Martín lo que ocurre mientras nos guían hasta la sala de espera. Cuando vamos a sentarnos, a Martín lo echan diciendo que lo suyo está todo correcto y no puede estar ahí, que recoja las maletas y espere fuera del aeropuerto. Casi me pongo a llorar en ese momento. Me pide que me tranquilice y que no me preocupe por nada, que esto es un mero trámite, que mientras arreglan el papeleo va a recoger las maletas y me espera fuera fumándose un cigarro.


  Me sientan en una sala donde hay una chica que tiene pinta de llevar allí un buen rato, porque parece que hasta se ha quedado dormida, cosa que no me alienta mucho, porque puede ser señal del tiempo que voy a pasar yo también. En una silla de ruedas, un cubano se caga en la puta madre que parió a no sé quién, porque habla tan rápido que no consigo entenderlo, y en el mostrador dos policías gordos tipo Homer Simpson le amenazan con que cierre la boca o será peor, por supuesto todo en inglés.


  Un poli negro, gordo hasta decir basta, me mira con cara de pocos amigos y luego mira la foto de mi pasaporte. Repite la acción un par de veces. Como veo que no dice nada más, pienso que leer me tranquilizará un poco, así que me pongo a releer las notas para el libro de Martín. Leo dos líneas y entiendo una palabra. No soy capaz de concentrarme.


  —What is your name? —me vuelve a preguntar el poli cuyas costuras están a punto de estallar.


  Contesto amablemente y me dice que pase a una habitación contigua cuya puerta está cerrada. Antes de entrar me cachean y me obligan a dejar fuera una mochila que llevo como equipaje de mano, donde, entre otras cosas, llevo todos los apuntes del libro. Una vez dentro, escucho como cierran con llave desde fuera.


  La sala está totalmente vacía, lo único que hay es una silla justo en el centro de la misma. Aquella situación me da tanto miedo que no puedo evitar ponerme a llorar. Mi primera intención es aporrear la puerta para que me dejen salir porque no he hecho nada. Miles de preguntas se agolpan en mi cabeza, algunas tan absurdas como que pasaría si, por alguna casualidad, mi pasaporte español no fuese válido o si tal vez había cámaras en el avión y me han oído reírme de las preguntas del cuestionario. Por muy en serio que se lo tomen, no es para que me encierren en esa sala de torturas, porque si no, que me expliquen para que sirve una sala donde lo único que hay es una silla.


  Me siento en una esquina y apoyando los codos en las rodillas me desahogo. Lloro cuanto puedo. Lloro hasta que escucho que de nuevo se abre la puerta. Miro hacia arriba con la esperanza que ya esté todo arreglado y me pueda ir, pero para mi desgracia, el poli que me ha encerrado no viene con cara muchos amigos.


  —Desnúdate —me dice gritándome en inglés y yo puedo sentir como su saliva golpea mi cara al pronunciar cada una de las letras.


  Le pido por favor que me deje marcharme, le intento explicar que todo debe ser un error, pero en vez de hacerme caso, me estampa una bofetada que me pone la cara del revés. Su reacción es tan violenta que me cago de miedo y aunque casi lo hago también de forma literal, me contengo y empiezo a desvestirme.


  —¡Vamos, coño, no tengo todo el día! —me vuelve a gritar. Y aunque esa es la libre traducción que yo hago en mi mente de lo que acaba de decirme, no debo de andar muy desencaminado por el tono en que lo dice. Yo me quito la ropa mientras no puedo parar de llorar, en silencio, pero sin parar de llorar. Por más que lo intento, no puedo.


  —Deja de llorar como una jodida niña —me dice mientras me da otra bofetada que me tira al suelo. Me pongo de pie y sigo llorando, no puedo evitarlo. Noto que un caño de sangre baja por uno de los orificios de mi nariz, pero me duele tanto que ni siquiera puedo distinguir cual es. Me vuelvo a poner de pie y vuelve a levantar la mano para volver a pegarme y yo, totalmente asustado, me meo encima. Noto como un líquido caliente me empapa los vaqueros y me chorrea por la pierna formando un charquito en el suelo junto a uno de mis pies. El policía me mira con cara de asco y vuelve a pegarme. Cuando me levanto del suelo me vuelve a gritar para que me termine de quitar la ropa.


  Pienso en los treinta mil euros que me van a pagar por el libro y me doy cuenta de que no es suficiente para soportar aquella tortura. Seguro que Martín piensa que estoy aquí tranquilamente en una sala de espera y no puede ni imaginarse lo que me están haciendo mientras él se fuma el cigarro. No sé cuánto llevo aquí encerrado. No llevo reloj y no sé cuánto tiempo ha pasado, pero probablemente el suficiente como para fumarse un paquete entero.


  Mientras, aquella masa grasienta empieza a reírse a carcajadas. Me mira, se ríe y mientras me grita que le da asco la gente que es como yo, me vuelve a tirar al suelo. Luego me escupe y me da un par de patadas con esas botas que lleva, que me dejan el estómago hecho trizas. La sangre salpica contra los azulejos blancos de la pared cuando vuelve a patearme y sin que yo pueda controlarlo sale despedida de mi boca. Vuelve a escupirme. No entiendo cómo Martín podía explicarme los placeres de la humillación un momento antes. Una palabra que tiene un significado peyorativo nunca puede traerte nada bueno.


  —My name is Jack —me dice el mismo que me está dando de hostias. En otro tipo de encuentros probablemente le habría dicho lo encantado que estaba de conocerlo y probablemente, con lo seguidor que soy del mundo oso, hasta le habría encontrado algún detalle por el que valiese la pena pegarme un revolcón con él. Pero en aquella situación lo único que se me ocurre decirle es que si me va a matar, que lo haga de una vez. Pero de nada sirve, porque o no sabe, o no quiere entenderme.


  Mi buen amigo enciende un cigarro y da una calada tan intensa que consume una buena parte del cigarrillo que ha encendido. Luego me echa el humo en la cara.


  —Do you want to smoke?—me pregunta. Yo contesto que no moviendo la cabeza.


  —Are you sure? —vuelve a insistir y yo vuelvo a negar con la cabeza.


  —Ok, you win —me dice mientras me apaga el cigarro en el hombro y siento con la fuerza con que me machaca encima la colilla y como luego su dedo se hunde cerca de mi clavícula haciéndome que me retuerza de dolor. La nariz no para de sangrar y aunque ya no estoy llorando deseo que lo que tenga que pasar ocurra cuanto antes. Observo al hijo puta que me está destrozando de arriba a abajo y veo que de uno de sus bolsillos laterales cuelga algo que parece de látex. Jack se da cuenta lo que estoy mirando y con una sonrisa de satisfacción decide pasar a la siguiente fase. Del bolsillo saca unos guates, de esos que utilizan los médicos y los enfermeros en los hospitales y me estremezco de pensar lo que va a hacer con ellos cuando escucho el ruido que hacen al estirarlos para ponérselos. Esta nueva Gilda, versión torturadora de extranjeros, vuelve a reírse a carcajadas. Me hace abrir la boca y me mete los dedos dentro, me levanta la lengua, me mira los dientes como se les hace a los caballos cuando inspeccionan su dentadura. El guante sale manchado de sangre. Luego me levanta los brazos y me mira en las axilas. Posteriormente me hace separar las piernas y delicadamente me inspecciona los genitales, que están tan encogidos por la paliza y el miedo, que parecen los de un niño pequeño.


  —Espero que no estés escondiendo nada porque lo voy a encontrar —me dice casi susurrándome al oído, mientras vuelve a estirarse de la parte de abajo de los guantes y puedo volver a escuchar ese ruido tan molesto que ya me hace intuir donde pretende buscar este cabrón.


  Efectivamente. Dicho y hecho. No me da tiempo ni a relajarme cuando siento como uno de los enormes dedos de este hijo de puta se pierde dentro de mi culo. El grito de dolor es tan intenso que creo que hasta Martín ha podido oírlo fuera del aeropuerto. Saca el dedo, lo mira, lo inspecciona y luego lo huele. El cabrón vuelve a sonreír y acto seguido vuelvo a sentir otra vez un intruso en mi culo. Con la otra mano, me indica que esta vez me ha metido dos. El dolor es desgarrador así que intento relajarme y pensar en algo que me haga mucho más llevadero el sufrimiento. Pienso en Fran, en Martín, en mi vecino al que todavía espero poder follarme algún día. Pienso en el dependiente del video-club, en el amigo de Martín, en la gente que me rodea… El dolor se va acrecentando, tanto, que tengo que apoyarme en la pared para no caerme de bruces contra el suelo. Una vez más, saca de mi culo los cuatro dedos que tenía metidos y están manchados de sangre. Los mira, los inspecciona y luego los huele. Sin avisar, el puño entero.


  Nunca he sido un culo estrecho, pero digamos que siempre he hecho las cosas poco a poco. Me encanta que me follen y que me abran bien el culo. Pero en este caso, sentir cómo un puño se abre paso dentro de ti es casi una tortura. No se parece en nada a lo que le hice yo a Fran el día que lo estaba grabando en video. Este caso es distinto; Jack me está reventando por dentro porque casi puedo sentir como juguetea con mis tripas mientras yo me muero de dolor. Vuelvo a mirar y me ha introducido hasta el antebrazo. Mi hemorragia parece una cascada. Me desmayo en el acto, no sé si porque no puedo soportar más el dolor o porque soy realmente aprensivo, pero lo hago.


  —Khaló, despierta —me dice Martín.


  —¿Qué? —pregunto desconcertado al verlo.


  —Estamos llegando. Abróchate el cinturón que vamos a aterrizar.


  —¿Estaba soñando?


  —Sí.


  —Ha sido horrible.


  —Respira tranquilo. Sea lo que fuere, ya ha pasado.


  New York, New York


  Nueva York me sorprendió desde el primer día. Estamos tan habituados a ver determinadas calles o edificios en tantas películas que cuando paseamos por ellas nos sentimos parte de un decorado, aunque sea una calle real, no importa. Aquí todo es a lo grande: las calles, las avenidas, los edificios… Nos hemos alojado en la planta veinte de un maravilloso rascacielos de la cadena Marriot, ubicado en la 42 con la Sexta, es decir, en plena selva neoyorquina. No se puede estar más en el centro. La habitación es gigantesca; yo he vivido en apartamentos más pequeños. Tiene una cocina bastante apañada, por si algún día queremos hacer de comer, aunque lo dudo mucho. Al menos yo no pienso cocinar. En la sala dos sofás enormes y una cama de matrimonio de esas que pueden dormir varias personas juntas y no tienen por qué tocarse en toda la noche de lo grande que es. Nada más llegar, Martín se ha echado sobre la cama y después de comprobar lo cómoda que era, ha empezado a saltar en ella, como si tuviese quince años. Yo, mientras tanto, descorro las cortinas para apreciar la belleza de la ciudad desde la altura y no tengo palabras para describir tantas maravillas. Como tenemos el resto del día libre, hemos decidido ir a dar una vuelta y ver algunas cosas como el MOMA o la Estatua de la Libertad.


  Martín ha traído una guía con la que poder orientarnos, así que tal y como hemos hablado en el avión, decidimos irnos hasta el sur de la isla de Manhattan, para poco a poco ir subiendo en una ruta que ya tenemos marcada compuesta principalmente de edificios representativos, museos y cosas así. Cogemos el metro y es lo más complicado que he visto en mi vida, porque cada línea está compuesta de varias letras y aunque van todas en la misma dirección, no todas hacen las mismas paradas. Nos reímos de la suerte del principiante cuando nos damos cuenta que como buenos novatos, nos hemos equivocado de letra, pero descubrimos que esa línea hace parada en Brooklyn y que podemos atravesar el puente a pie desde el otro lado y luego seguir con nuestra expedición. Las vistas del puente son maravillosas y todo el rato nos hacemos fotos, como dos catetos que salen del pueblo por primera vez, pero es que es tan bonito, que yo quiero llevármelas de recuerdo. El puente tiene un carril para peatones y otro para bicis, por lo que de vez en cuando, además de admirar el paisaje, nos alegramos la vista con algún chulo sudoroso que está haciendo deporte. Martín no se corta un pelo y les grita: tío bueno, macizo, cómo si fuese un albañil que piropea a una chica al pasar. Lo mejor de todo ha sido cuando uno de los que pasaba ha girado la cabeza y le ha llamado maricón.


  Martín se ha quedado tan cortado que no hemos podido evitar descojonarnos. Aquí todo el mundo habla español, o spanglish, mejor dicho.


  Después de varias horas paseando, de visitar la Estatua de la Libertad, de coger el barco que nos lleva a la isla de al lado, para luego a la vuelta poder sacar una bonita foto de Nueva York desde el mar con todos sus edificios apuntando al cielo, de visitar el Metropolitan, que es el museo más imponente que he visto en mi vida, y recorrernos todas las tiendas que nos han llamado la atención, hacemos una parada para comer y, ya que estamos en América, qué mejor que comida basura, que para eso son los reyes. Comemos en un McDonald's que encontramos y después de comer como cerdos para reponer fuerzas, nos vamos andando tranquilamente hasta la zona de Broadway, que está a un par de cuadras del hotel. Aquí todo se mide por cuadras porque la ciudad está perfectamente cuadriculada. Las calles no tienen nombres o al menos nombres tal y como los entendemos en España. Allí no hay una calle que se llame Hortaleza o Barbieri o Gravina…, no. Aquí están numeradas. «Voy a la Quinta», por ejemplo… Y para saber la altura a la que vas, utilizas la otra calle que tiene como intersección. Por ejemplo nuestro hotel está en la Sexta con la 42, eso significa que está en la Sexta Avenida, a la altura de la calle 42. Así explicado puede parecer un poco de lío, pero es el sistema más fácil que he visto en mi vida para orientarse. Muy práctico, sobre todo porque al estar todo cuadriculado encuentras las cosas en un segundo y no tienes que estar preguntando.


  Broadway es realmente alucinante. Una avenida enorme repleta de edificios majestuosos decorados con carteles publicitarios llenos de luces. Las tiendas son realmente espectaculares y las hay de cualquier cosa que te puedas imaginar. Nosotros las vamos recorriendo todas y cuando nos gusta algo, tiramos de tarjeta. Al rato ya vamos cargados de bolsas con todo tipo de camisetas, souvenirs y regalos que nos hemos comprado. Hay tiendas de juguetes, de chocolates, de discos, de libros, de DVDs… Hasta de la MTV hay una tienda, donde por cierto Martín se ha comprado una camiseta bastante chula. La tienda de juguetes tiene una noria gigante dentro y la de discos, tres o cuatro plantas donde un DJ te pone una música increíble y no puedes evitar estar bailando mientras buscas por ejemplo algún single de Madonna o alguna rareza de cualquier cantante que te gusta, por no hablar de los cientos de discos que hay aquí editados de gente a la que no tenemos acceso porque normalmente no llegan en nuestro país.


  De regreso al hotel estamos tan cansados que hemos dejado de sentir los pies. Suerte que llevamos zapatos cómodos porque casi nos hemos recorrido la isla de Manhattan andando de cabo a rabo. Estamos literalmente muertos, así que decidimos comprar algo de comida e irnos al hotel y cenar allí tranquilamente, con los pies en alto y totalmente relajados. Nueva York está repleto de pequeñas tiendecillas donde tienen un montón de platos para elegir. Coges un envase transparente, echas dentro todo lo que te apetezca y después lo pagas según el peso. Nosotros llenamos antes el ojo que la tripa, así que nuestras improvisadas fiambreras pesan una tonelada cada una. Nos damos una ducha bien caliente, nos sentamos a degustar la cena y, a pesar del hambre que tenemos y la variedad de platos escogidos, es imposible saborearla porque no sabe a nada.


  Cuando nos tumbamos estoy tan derrotado que no puedo pararme a pensar ni tan siquiera que voy a dormir en la misma cama que Martín. Tal es el agarrotamiento de mis músculos que no hay lugar para la tensión sexual.


  La cama es increíblemente cómoda, tierna, mullidita… es el paraíso. La almohada es más de lo mismo, porque al apoyar la cabeza, notas como se hunde levemente para amoldarse a las formas de cada uno. Es tumbarnos y no nos da tiempo ni a darnos las buenas noches: caemos rendidos.


  —Khaló, apaga la alarma del móvil —me dice Martín mientras me zarandea para hacerme despertar de mi letargo. Extiendo la mano y machaco el móvil por obligarme a despertarme, pero me doy cuenta que lo tengo apagado y que está en silencio.


  —Martín no es el móvil lo que suena —le digo algo extrañado empezando a preocuparme.


  —¿Qué? —pregunta desconcertado a medida que la alarma se hace más persistente.


  —Creo que viene del pasillo —observo. Y antes de que me dé tiempo a decir nada más, Martín está en calzoncillos en el pasillo para ver qué pasa. Mientras se aleja puedo ver su fantástico culo enmarcado en sus slips negros y su tatuaje. Una voz habla por megafonía diciendo que ha saltado el detector de incendios pero que ha sido una falsa alarma, que no nos preocupemos. Nosotros lo hacemos, al menos yo lo hago, porque con mi inglés básico no estoy seguro de haber entendido correctamente. Martín me tranquiliza y me da un beso en la mejilla que me hace sonrojarme y sentir como un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Nos volvemos a meter en la cama, pero no puedo dormirme. No sé si por los nervios del falso incendio o porque ahora, algo más descansado, mi cuerpo es consciente de que tengo al buenorro de Martín Mazza metido en mi cama, en slips. Y yo estoy con la polla dura y muchas ganas de guerra. Hago caso omiso de mis deseos e intento dormir, pero me es imposible, ya que empiezo a escuchar un montón de sirenas que se aproximan al hotel.


  —Martín, ¿oyes eso? —pregunto.


  —Sí.


  —Pues no te quedes ahí, haz algo —le grito mientras me levanto de la cama y descorro las cortinas para asomarme a la ventana. En los bajos del hotel cuento hasta cinco camiones de bomberos y me entra el pánico porque creo que vamos a morir achicharrados. Martín llama a recepción, pero nadie le coge el teléfono. Dos segundos después explican por la megafonía del hotel que la central está conectada con los bomberos y en cuanto salta la alarma, ellos reciben el aviso y vienen automáticamente, que no nos preocupemos, que ha sido una falsa alarma. Martín me abraza por la espalda y me dice que no me preocupe. En el cachete de mi culo puedo sentir como al abrazarme, aplasta sus genitales contra mí. Cuando nos vamos a la cama. Martín vuelve a abrazarme. Me rodea con sus brazos para que me tranquilice y a pesar que sentir su rabo pegado a mi culo a mí me la pone dura, él cae profundamente dormido a los pocos segundos, tal y como indica su respiración. Mientras duerme, me preocupo, porque esa serie de gestos, esos detalles como el de cogerme la mano en el avión, o abrazarme mientras duermo para que no tenga miedo, pueden hacer que mi deseo por este hombre, que hasta ahora era de lo más cerdo, se convierta en un sentimiento más profundo y es justo lo que no quiero. Porque no me importaría pegarme un buen polvo con él, pero de ahí a enamorarme hay un buen trecho y no es lo que quiero.


  Paseando por el pasado


  A las siete y media suena la alarma del móvil y esta vez sí que es de verdad. Se acabaron las vacaciones. Ya hemos gastado el único día libre que teníamos. En dos horas vienen a recogernos para llevarnos a plató. Normalmente el cine porno se graba en Los Angeles, pero por lo visto han encontrado unas localizaciones aquí en Nueva York y quieren rodar varias escenas. Además, Martín tiene que hacerse varias sesiones de fotos.


  Nos damos una ducha rápida y bajamos a desayunar al bufé libre que está incluido en la reserva que hizo Martín. El comedor del hotel está en la tercera planta. Cuando el ascensor se abre, aparecemos en lo que parece una antigua mansión donde todo está decorado con un gusto exquisito y está cuidado hasta el más mínimo detalle. Es curioso, porque a pesar de estar en un hotel americano, esa sala rezuma un aire británico muy sofisticado. Encima de la falsa chimenea, una pantalla plana gigante, donde podemos ver las noticias mientras desayunamos. El menú es bastante variado, algo muy diferente de lo que estamos acostumbrados a desayunar en España. Hay huevos revueltos, hamburguesas, salchichas… Al otro lado de la sala, una máquina dispensadora de zumos con los sabores más exóticos que se pueda imaginar. Yo me lleno un vaso de zumo de manzana y Martín de naranja. Cojo un cuenco y lo lleno de cereales de colores en forma de circulitos, como los que desayunaban los personajes de mis series favoritas cuando era más joven. La decepción es aplastante al comprobar que a pesar del colorido están totalmente insípidos. En general, toda la comida del buffet es bastante insípida. Los zumos son los únicos que parecen saltarse la norma. Opto por tostarme un par de rebanadas de pan de molde y pasar de tanta hamburguesa y tanta mierda. Necesito desayunar bien porque el día promete ser bastante duro. Cuando el pan está a mi gusto, cojo una tarrinita de queso de untar y otra de mantequilla de cacahuete, porque está claro que no puedo irme de allí sin probarla.


  Martín sólo se toma el zumo porque como tiene que rodar una escena, no quiere ir con el estómago lleno. Además, todavía no sabe si tendrá que hacer de activo o de pasivo.


  Subimos a la habitación a terminar de arreglarnos y cuando bajamos en la puerta del hotel nos está esperando la limusina. Por el camino Martín va muy callado. En la radio suenan Antony and the Johnsons.


  —¿Qué piensas? —le pregunto a Martín.


  —Nada, observaba el paisaje —me contesta.


  —¿Te gusta Nueva York? —insisto.


  —Mucho. Creo que no me importaría vivir aquí una temporadita.


  —Sí, es alucinante.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Sí, claro. Dispara —le digo.


  —¿De verdad te enamoraste de tu hermano?


  —¿Cómo?


  —En Estoy Preparado decías que habías sentido un sentimiento muy fuerte por tu hermano y que probablemente se había ido acrecentando a modo de tortura con el tiempo, porque no era correspondido. Me gustaría saber que hay de cierto en eso.


  —Martín, eso es algo muy difícil de explicar. Tienes que ponerte en el contexto y la situación que yo viví. Descubrí que me gustaban los hombres la primera vez que vi a mi hermano desnudo cuando sólo tenía nueve años y a esa edad las cosas que haces las haces con toda la inocencia del mundo y ni se te pasa por la cabeza el hecho de que pueda estar mal.


  —¿Y la cárcel?


  —¿Qué le pasa? —pregunto.


  —¿Cómo fue esa experiencia?


  —Espantosa. Realmente espantosa. Y no se la recomendaría ni al peor de mis enemigos. Uno siempre se recupera de un fracaso sentimental, de una decepción amorosa, de los amigos que se van, de la pérdida de un ser querido… Pero no de haber estado en la cárcel, porque allí dentro crees volverte loco. El tiempo no pasa y aunque pase tampoco importa porque no hay nada que hacer. Sólo esperar cumplir tu condena. Y eso es desesperante, porque nadie es capaz de pasarse años esperando sin más y no perder la cordura. A veces, por la noche, cuando todos dormían, se oían cosas raras.


  —¿Gente follando?


  —No. Gente gritando, gente llorando, gente suplicándole a Dios que se los llevaran de una vez porque ellos no tenían el valor suficiente para hacerlo por su cuenta. No sabes lo que perturba despertarte cada noche con los gritos de un preso distinto pidiendo clemencia.


  —Bueno, pero ya ha pasado.


  —Sí, pero aun así te persigue porque no puedes olvidarlo. Al principio, cuando salí, tenía pesadillas y me seguía despertando en mitad de la noche, creyendo que estaba oyendo los mismos gritos. Y lo peor no es sólo eso, sino que eres un inadaptado social. Estás marcado de por vida y aunque, como en mi caso, se demuestre que eres inocente, la gente siempre te mirará con recelo. Y más a mí, que soy moro, maricón y ex-presidiario —le digo intentando cambiar el tono de tristeza que estamos dándole a la conversación.


  —Es verdad. A veces se me olvida que eres un maldito moro —me dice Martín bromeando.


  —Pero serás cabrón…


  —No, es cierto. A veces me sorprende como siendo árabe, habiéndote criado en un ambiente tan hostil y habiendo pasada tantas penurias como tú mismo contaste en el libro, tengas una mentalidad tan abierta.


  —Precisamente eso es lo que me ha dado una mente tan abierta, las cosas que me han pasado. Ahora tengo una filosofía: vive y deja vivir.


  —Tienes toda la razón del mundo —responde Martín.


  —Bueno. Y tú, ¿qué? —pregunto cambiando de tema.


  —¿Qué?


  —¿Vas a contarme la verdad de tu historia?


  —¿Qué historia? —me pregunta riéndose.


  —Martín: cuando hablas de tu juventud, de tu colegio del Opus, de la opresión familiar y todo eso, no me creo que fuese eso lo que te obligase a huir.


  —Yo no huí —me dice.


  —Creo que el modo en que te fuiste a Londres era más huyendo de algo o de alguien que de tu entorno.


  —Puede ser… —asiente con un toque de añoranza en sus ojos.


  —Lo sabía. Sabía que había algo más.


  —Tengo que admitir que no me había dado cuenta de que estuvieses haciendo tan bien tu trabajo.


  —Me has subestimado desde el principio.


  —¿Tú crees? —me pregunta Martín intentando desviar la atención de la conversación.


  —Eso no importa. Así que no me cambies de tema y desembucha.


  —Está bien. Déjame hacer memoria —dice cerrando los ojos para concentrarse—. Cuando tenía catorce años llegó al colegio un niño nuevo. Se llamaba Joaquín, pero su familia, también de rancio abolengo, se empeñaba en llamarlo con el diminutivo, haciendo así que Joaquín, con catorce años y los huevos llenos de pelos, pasase a ser Joaquinito, motivo suficiente para ser el hazmerreír en un colegio dónde, además de ser el nuevo, aparentemente también era el más frágil y delicado.


  »Recuerdo que era muy pálido, tanto que casi le daba un aspecto enfermizo y debilucho. Pero tenía unos ojos verdes como nunca en mi vida he vuelto a ver otros igual. Era bastante larguirucho y sobre su labio superior descansaba una leve pelusilla que con el paso del tiempo se convertiría en un frondoso bigote. En esa edad en la que los cuerpos empiezan a cambiar, ese chico todavía se veía a medio hacer. Recuerdo perfectamente como en el baño nos enseñábamos la polla unos a otros. "Mira, a mí me está saliendo mucho pelo", decía uno. "Pues yo la tengo dura todo el día", decía otro. Y así nos pasábamos el día en un colegio donde sólo había chicos y teníamos las dudas y curiosidades propias de la edad. Todo el colegio le dio de lado a Joaquín, también porque él no supo integrarse. Porque hay admitir que Quino, que es como yo empecé a llamarlo, era raro de cojones. Pero pronto nos hicimos inseparables. Cuando las clases acabaron y llegó el verano, no te imaginas cuánto lo eché de menos. Hasta el punto que me pasé la mayor parte del tiempo encerrado en mi habitación recordando las cosas que hacíamos juntos. Yo no sabía muy bien que me pasaba, pero cada vez que pensaba en Quino, acababa empalmado. Los niños de mi clase decían que les pasaba cuando pensaban en las tetas que tenía la hija de la panadera, o cuando pensaban en una prima que tenían en el pueblo. A mí únicamente me pasaba cuando pensaba en él. Por supuesto no dije nada a nadie, pero empecé a sentirme un bicho raro. Yo no sabía que era ser gay, ni homosexual ni nada de eso, pero si que escuchaba en las comidas familiares que Fulanito o Menganito debían ser fusilados por maricones. Al principio no sabía lo que era, hasta que un día mi padre me lo explicó. De mala manera, pero me lo explicó.


  »Cuando empezaron las clases, volví a reencontrarme con mi amigo. Nunca en la vida me había apetecido tanto regresar a ese asqueroso colegio donde los curas nos impartían lecciones a base de fuerza bruta; si al preguntar no sabíamos la respuesta, mano extendida y reglazo que te crió.


  »Quino y yo éramos absolutamente inseparables y sin darme cuenta yo también me fui aislando del resto de mis compañeros. Era como si no necesitase a nadie más. Pero esto hizo que pronto empezasen las habladurías y los comentarios y a esa edad es precisamente cuando más daño hace. En el recreo toda la clase corría detrás nuestra gritándonos que éramos unos maricones y como en mi casa había aprendido que eso era algo terrible, por lo que debían como mínimo fusilarte, comencé a pelearme con todo aquel que se metiese conmigo o con mi amigo. Todos los días había gresca. Un día llegaba a casa sangrando por la nariz, otro con el labio reventado, otro con un cardenal en el ojo y así hasta que volvió a acabar el curso, empezó el verano y volví a separarme de mi amigo.


  »El curso siguiente, Quino apareció cambiado. Su cuerpo se había desarrollado. Su espalda y sus hombros se habían ensanchado. La palma de sus manos ahora era enorme, igual que sus dedos, que extendidos podían tocar el infinito. Su mandíbula se había cuadrado y sus pectorales estaban mucho más definidos. El ridículo bigotillo ya no adornaba su cara y su mirada ya no era de niño, sino de hombre. Un hombre que me impactó nada más verlo.


  »Creo que ese mismo día cuando llegué a casa me masturbé por primera vez. Cerré los ojos y pensé en Quino desnudo. Nos habíamos visto desnudos cientos de veces, pero el hecho de que su cuerpo hubiese cambiado tanto, me hizo pensar que también lo habría hecho su rabo. Con la excusa de darme un baño, me encerré y llené la bañera con agua y espuma. Me eché gel de baño en una mano y empecé a frotarme mi miembro de arriba a abajo, como había oído decir a mis compañeros que hacían. Inmediatamente me invadió una sensación muy placentera. La mano resbalaba arriba y abajo mientras yo me mordía el labio para no gemir de placer. A los pocos minutos una sensación parecida a cuando te vas a mear empezó a recorrerme. Era algo mucho más intenso, pero sentía como desde lo más profundo de mis cojones, algo quería salir. Sin importarme mucho si era pis o no, me dejé llevar, y cuando pequeñas gotitas de lefa empezaron a caer sobre mi pecho y abdomen, creí morir de placer. Nunca se me olvidará esa primera paja. Me enjuagué la mano que estaba llena de espuma y toqué mi semen. Era muy pegajoso y olía raro. Con los dedos me lo llevé a la boca y saboreé un poco. Me dio asco.


  »Influenciado por la religión inculcada en un colegio tan estricto, me sentí mal inmediatamente por lo que había hecho, porque seguro que era pecado así que cerré los ojos y recé un padrenuestro para que Dios me perdonara por mis pecados. Al terminar, mi polla todavía seguía medio morcillona y al frotármela para eliminar los restos de semen, empezó a ponerse dura de nuevo. Acaricié levemente mis testículos y la sensación fue tan gratificante que instintivamente abrí las piernas y las apoyé en los filos de la bañera. Mi mano rozó mi culo. Pasé la yema de los dedos por aquella cueva arrugada y totalmente casta y mi cipote terminó de empalmarse y ponerse casi más duro que antes. Volví a echarme gel de baño en la mano y comencé a frotar contra mi culo. Me gustaba tanto lo que estaba sintiendo, que empecé a introducir uno de mis dedos, como para limpiarme bien por dentro, pero lo único que conseguí, fue ponerme más cachondo aún. Así que me hice otra paja.


  »—¿Otra paja? —le pregunto asombrado.


  »—Claro. A esa edad te pasas la vida empalmado y piensas en sexo cada dos segundos. Tienes las hormonas revolucionadas y tu cuerpo te pide más a cada rato. He llegado a hacerme hasta seis pajas en un día. El caso, y volviendo a la historia que estaba contando, es que empecé a pensar en Quino a todas horas, pero ya no era de esa forma idílica que lo hacía antes. Ahora pensaba en él de una forma sexual, donde le hacía todo tipo de guarradas que se me ocurriesen. Estar a su lado comenzó a ser un tormento. Un agradable tormento, podíamos decir, porque cuando estábamos juntos lo pasábamos bien y aunque quisiese tocarlo a todas horas, me contenía y guardaba las formas. Pero cuando nos separábamos y cada uno se iba a su casa, se apoderaba de mí una angustia que me hacía desear que llegase el día siguiente para que volviésemos a vernos. Me esforzaba tanto en impresionarlo que competíamos en las notas y pronto llegamos a ser los mejores de la clase. Mis padres estaban encantados con mi nuevo amigo porque me había llevado por el buen camino y me estaba ayudando a sacar muy buenas notas. Lo que ellos no podían ni imaginarse es que habían dejado entrar en casa al mismo demonio, porque me estaban poniendo a la tentación delante de mis narices. Un día estábamos en mi habitación jugando a las peleas y estábamos revolcándonos por el suelo uno encima del otro. Con el cambio, Quino era mucho más alto y fuerte que yo, así que cuando se me puso encima, ya no pude moverme. Nos quedamos quietos mirándonos por un segundo. Callados, sin decir nada. Yo casi podía sentir su respiración sobre mi cara y en mi bajo vientre una presión que se me clavaba.


  »—Se te ha puesto dura —le dije y él asintió y se bajó los pantalones y los calzoncillos y me la enseñó. Tenía una polla tremenda. La mía se puso dura al instante de ver la suya. Por supuesto, no se podían comparar en tamaño. Quino sugirió que tumbados en el suelo nos hiciésemos una paja y así lo hicimos. Cada uno cogió su herramienta y se la empezó a menear hasta que acabamos eyaculando casi a la vez. Mientras nos pajeábamos nos mirábamos y nos sonreíamos. Sentir la respiración agitada de mi amigo sobre mi cara o ver como su cara se entumecía por la excitación son cosas que volví a recordar en la soledad del baño miles de veces. Visualizar la cara de placer de Quino mientras eyaculaba era lo único que hacía que yo me excitase. Cansado de intentar probarlo pensando en las tetas de la hermana de Samuel o en el culo de María, decidí dejar de preocuparme porque aunque fuese el único al que le pasaba pensando en su amigo Quino, ya tendría tiempo de preocuparme cuando me muriese y fuese al infierno. Mientras tanto quería disfrutar.


  »A partir de ese momento, las batallas fueron mi juego favorito, porque sabía que acabaríamos uno encima del otro, restregando nuestros cuerpos adolescentes rebosantes de lujuria. El juego, además, me permitía poner la mano en sitios donde normalmente no era decoroso. Así podía rozarle el culo o los genitales sin que protestase, porque podía parecer algo fortuito por la pelea. Al final siempre acabábamos los dos empalmadísimos y haciéndonos una paja.


  »—Creo que hoy se me ha puesto más dura que nunca —dijo Quino un día—. Mira, toca. Y con toda la naturalidad del mundo con que lo propuso yo toqué.


  »—Joder, es verdad, pues la mía también se ha puesto muy dura ¿Quieres tocar? —dije mientras él asentía con la cabeza.


  »—¿Te ha hecho alguna vez una paja una chica? —me preguntó.


  »—No.


  »—Yo siempre que me masturbo pienso en Lucía y en las tetas que tiene y como se le mueven cuando camina —me dijo.


  »—Sí, Lucía está muy buena —asentí un poco por no llevarle la contraria.


  »—A mí tampoco me ha masturbado ninguna chica —me dijo—. Oye, se me ocurre una idea.


  »—¿Qué idea?


  »—¿Y si tú me masturbas a mí y yo te masturbo a ti? Cerraremos los ojos y pensaremos que nos lo está haciendo una chica y así será lo mismo —me dijo mientras yo me quedaba pensativo sin saber qué hacer, a pesar que lo estaba deseando. Pero Quino cogió mi polla y empezó a manosearla de arriba a abajo. Yo hice lo mismo con la suya y haciendo trampas, pues tenía los ojos entornados, veía como nos pajeábamos mutuamente. El nabo de mi amigo era muy grande para su edad. No estaba circuncidado como yo y tenía el vello púbico muy largo. Rodeé aquel miembro con mis manos y lo moví muy despacio, porque estaba disfrutando tanto ese momento que no quería que acabase.


  »—Más rápido. No pares, no pares —dijo Quino unos segundos antes de correrse. Cuando su semen salió disparado contra su pecho, yo seguí moviendo la mano. Los últimos chorreones me cayeron encima. Estaba muy caliente. Recuerdo la temperatura de su leche y fue justo sentirla en mi mano y el orgasmo vino también a visitarme a mí, pues mi amigo no había dejado de masturbarme a pesar de que él se hubiese corrido.


  »Nos vestimos y Quino se fue corriendo a casa, probablemente avergonzado por lo que habíamos hecho. Pero yo, una vez en el baño, lamí mi mano para saborear su lefa; quería saber si sabía como la mía.


  »Esa noche, antes de dormirme, me masturbé al menos tres o cuatro veces más porque no podía olvidarme de aquella aventura. A partir de ese día, empezamos a experimentar en todas partes donde estuviésemos ocultos de la mirada de los demás. En los baños del colegio, en mi casa, en la suya, en los baños del parque… Cualquier momento era bueno para tocarnos el uno al otro y explorar juntos nuestros cuerpos. Yo fantaseaba a todas horas. Lo hacíamos con una mano, con la otra, cambiando el ritmo, con las dos manos a la vez… Cualquier idea era buena.


  »Un día estábamos en el baño del colegio encerrados durante el recreo y empezamos a tocarnos las pollas. Nos las sacamos y empezamos a sobárnoslas. Yo comencé a contarle que cuando me duchaba a veces me metía algún dedo en el culo porque eso me daba mucho gusto y a Quino inmediatamente se le ocurrió la idea de meterme la polla en el culo. Sinceramente, yo se lo conté como un secreto que un amigo le cuenta a otro amigo, pero por aquella época era tan inocente que ni me planteaba la posibilidad de que una polla se pudiese meter en el culo, y mucho menos una de aquel tamaño. Así que le dije que no, que me daba miedo y que probablemente hacer eso fuese pecado, que si quería nos seguíamos pajeando y ya está. Y es lo que hicimos o mejor dicho, lo que estábamos haciendo cuando se abrió la puerta y el padre José nos pilló con los pantalones por los tobillos y con la mano de cada uno puesta en la polla del otro.


  »—Pero ¿qué estáis haciendo desgraciados? Tenéis al demonio dentro de vosotros —nos gritó mientras yo lloraba superado por la situación y se llevaba a Quino cogido de una oreja a su despacho mientras gritaba que le iba a sacar el diablo de dentro. Yo me quedé agachado en cuclillas en el baño mientras podía oír los gritos de dolor de mi amigo al fondo del pasillo. Era unos gritos de desesperación, así que pensé que de verdad lo estaba exorcizando. Cuando sonó el timbre para volver a clase, Quino no regresó. Ni a esa clase, ni a la siguiente. Al rato pude verlo como su madre se lo llevaba de la mano y a él le costaba andar.


  »Por la tarde fui a su casa como tantas otras veces. Me abrió la puerta él mismo.


  »—¿Qué haces aquí? —me preguntó.


  »—He venido para ver cómo estabas.


  »—Estoy bien —me dijo de una forma tosca y seca que no era propia de mi amigo.


  »—¿Qué ha ocurrido en el despacho? Te he oído gritar.


  »—Me ha sacado el demonio de dentro. Ahora estoy limpio.


  »—¿Cómo lo ha hecho? —pregunté intrigado—. Tal vez debería sacármelo a mí también.


  »—Cuando he llegado al despacho me ha tapado los ojos con un pañuelo y me ha hecho apoyar las mayos sobre su mesa y separar las piernas. Me ha bajado los pantalones y la ropa interior y he sentido como me metía algo en el culo.


  »—¿En el culo?


  »—Sí, en el culo —me dice desde el marco de la puerta.


  »—Déjame entrar —le pido.


  »—No. El padre José le ha contado a mi madre lo que estábamos haciendo y está muy enfadada. Dice que va a meterme a cura.


  »—¿Cómo?


  »—Qué quiere que me haga cura porque dice que así limpiaré mi honor y el de mi familia. Porque los curas no pueden ser maricones, porque ellos son siervos de Dios.


  »—¿Quién es, Joaquinito? —pregunta su madre acercándose por el pasillo.


  »—Nadie, mamá. No te preocupes —le grita—. Ahora debes irte, no quiero que vuelvan a castigarme. Te veo mañana en el colegio y hablamos.


  »Pero Quino no volvió a clase al día siguiente, ni el otro, ni el de después, ni nunca más. Cada tarde iba a su casa y la criada me decía que el señorito no estaba. Lo llamaba por teléfono y su madre me decía que no podía ponerse. Yo le dejaba mensajes, le dejaba recados, pero nunca me los devolvía. Hasta una carta le escribí un día, pensando que su madre no le tendría también el correo controlado. Pero me equivoqué. Y poco a poco me fui cansando y dejé de llamar, dejé de ir a buscarlo, dejé de escribirle y comencé a esperar. A esperar y esperar. Pasaron los días y nada pasaba, sólo el tiempo. Dejé de estudiar, de comer, de salir… Me pasaba el día llorando en mi habitación porque le echaba de menos y aunque no sabía bien por qué era, estaba enamorado de Quino hasta las trancas. Las malas notas y mi desgana me hicieron tener problemas en casa. Cada vez que mi padre me veía llorando por algún rincón me decía que parecía una maricona. «Los hombres no lloran», me repetía una y mil veces. Y una y mil veces que a mí me entraba por un oído y me salía por el otro.


  »Me esforcé por aprobar todas las asignaturas y cuando ese año acabé el colegio, me planteé lo de irme a Londres. Necesitaba poner tierra de por medio, necesitaba volver a recuperar el norte perdido. Necesitaba volver a ser yo. Y así lo hice.


  —Vaya, es una historia muy bonita, pero muy triste —le digo.


  —Efectivamente, Khaló. Tienes toda la razón del mundo —me dice Martín.


  —¿No volviste a ver a Quino?


  —Años después, cuando ya estaba estudiado la carrera, vi un día en el periódico una esquela donde aparecía el nombre de su madre y me presenté en el velatorio.


  —¿Y pudiste verlo? —pregunto ansioso por conocer si la historia tiene un final feliz.


  —Sí. Estuve hablando con él, que estaba muy cambiado. Es cierto que habían pasado unos años, pero había perdido mucho pelo. Esos bonitos ojos verdes que tenía cuando lo conocí estaban sumergidos en un mar de tristeza y amargura. Su cara parecía tener muchos más años de los reales y su ropa era una sotana negra que le llegaba casi hasta los pies. A pesar de lo que se había estropeado y a pesar de la ropa que llevaba, cuando le estreché la mano para darle el pésame, volví a sentir la misma electricidad y la misma química sexual que cuando éramos pequeños. Era como si no hubiese pasado el tiempo. Volví a creer, por un instante, que éramos esos chavales que se conocieron en el colegio con catorce años. Pero ya no era así, el tiempo había pasado y había hecho mella en nosotros. «Lo siento mucho Quino», le dije mientras le estrechaba la mano y él levantaba la cabeza abriendo mucho los ojos.


  »—Hace años que nadie me llama así —me dijo intentando descubrir a los niños que fuimos en el reflejo de mis ojos.


  »—Lo sé. Ha pasado tanto tiempo. Pero no he dejado de acordarme de ti ni un solo día —le dije mientras él se levantó de la silla en la que estaba sentado, apartado de todos, y me abrazó.


  »—Siento que una causa tan triste sea la que nos ha vuelto a reunir.


  »—Te escuché todas y cada una de las veces que viniste a casa a buscarme —me dijo llorando—. Supe todas y cada una de las veces que llamaste por teléfono y no me dejaron contestar.


  »—No llores, por favor, que no puedo verte así.


  »—Mira mi vida, es un asco. No sé ni quién soy —me contó. He hecho todo lo que mi familia ha querido siempre. ¿Y ahora qué?


  »—Ahora tienes toda la vida por delante. Tenemos toda la vida por delante.


  »—Ya es tarde —se lamentó Quino—. No puedes imaginarte como te quise, ni cuanto sufrí por tu culpa. Tenía la esperanza que vinieses a rescatarme, igual que me habías rescatado de los macarras del colegio en tantas ocasiones, pero un día te cansaste de insistir y desapareciste.


  »—Hice todo lo que estaba a mi alcance, fui a buscarte, te llamé por teléfono, te escribí cartas… No sabía qué más hacer, tampoco tú hiciste nada que me diese alguna señal, pensaba que estabas enfadado conmigo, que me odiabas, que como el padre José te había sacado el demonio ya no sentías igual que yo… No te imaginas la de cosas que pasaron por mi cabeza.


  »—Maldito hijo de puta —me dijo llorando y llevándose las manos a los ojos.


  »—¿Qué?


  »—No puedo olvidar ese maldito día, que acabó siendo el primero de muchos.


  »—No te entiendo. ¿Qué quieres decir?


  »—Pues que el padre José me tomó como su pupilo desde ese día. Habló con mi familia para ingresarme en un monasterio donde primero debería purificar mi alma por lo que me habían pillado haciendo contigo y luego él, personalmente, se encargaría de sacarme el dichoso demonio de dentro. Las primeras veces, fue más disimulado pero luego ya no le importaba y ni siquiera me vendaba los ojos. Me desnudaba y mientras levantaba su sotana y me cubría con ella la espalda, se aprovechaba de mí con la excusa de que debía sacarme el demonio, con la certeza de que era un niño inocente y asustado y nunca diría nada.


  »—¿Quieres decir que te violaba?


  »—He perdido la cuenta de cuantas fueron… Cada una más terrible que la otra y eso ha sido mi vida hasta que él murió. Luego me enviaron de misionero a Sudáfrica y allí estoy ahora trabajando y ayudando a esa pobre gente. Me voy mañana otra vez.


  »—Quino, no puedes irte. Otra vez no. Tenemos que recuperar el tiempo perdido.


  »—Ya es muy tarde, Pedro, demasiado tarde. Las cosas ya no son como eran.


  »—Pero yo te sigo queriendo.


  »—Y yo. Pero también te odio porque en parte eres uno de los culpables de que me ocurriese lo que me ha ocurrido.


  »—No es justo, Quino.


  »—Eso es lo único que he aprendido en la vida, que por muy justo y misericordioso que dicen que es el de ahí arriba, parece que la tiene tomada conmigo.


  —Fue la última vez que lo vi —dice Martín secándose las lágrimas—. Sus palabras me hicieron tanto o más daño que todo el tiempo que estuve sin saber de él, y eso me llevó en picado de nuevo a la mala vida —me dice sonriendo—. Está comprobado que al final soy una persona muy autodestructiva —me dice mientras lo abrazo para que se desahogue. El coche se detiene y el chófer nos indica que hemos llegado.


  Un duro día de rodaje


  Dicen que el primer amor nunca se olvida y es cierto, porque mientras Martín me contaba su historia de tierno adolescente y me lloraba en el hombro, yo recordaba a mi hermano Ahmed y lo importante que fue para mí, aunque él nunca fuese realmente consciente. La mía no fue una historia de amor al uso, tampoco lo fue con mi tío y mucho menos con David, que me abandonó cuando más lo necesitaba. No sé si la historia con Fran debería considerarla una historia de amor o no, pero tengo que admitir que desde que llegamos a Nueva York no me lo quito de la cabeza. Hay cosas que me recuerdan a él, hay lugares, olores, imágenes, que me encantaría estar disfrutando a su lado. Pero a la vez, en este viaje estoy descubriendo un Martín que no es para nada el chulito prepotente que yo creía al principio. A veces pienso que ha dejado de luchar conmigo para tratarme como a un igual. No sé si es que yo me he ganado el puesto o no, pero es cierto que me trata de una forma distinta y yo lo prefiero. También él ha bajado la guardia y ahora se muestra mucho más receptivo, más sensible, más humano. Conmigo no puede hablar de marcas de ropa, ni de gimnasio, ni de drogas, ni de porno, porque no estoy nada puesto en esos temas, y yo creo que junto a mí está redescubriendo otra vez sensaciones y sentimientos que tenía olvidadas. Sufrir no le gusta a nadie, pero sentir es algo absolutamente necesario y si levantas un muro en tu vida y sólo eres capaz de bajar la guardia cuando hay química de por medio, me parece muy triste.


  De todas formas, para llevar la vida que lleva Martín hay que servir, porque es un culo inquieto y hoy está aquí grabando un programa y mañana está en la otra punta del mundo en una sesión de fotos. Pasado monta una fiesta en la capital de algún país medio liberal y el otro está encerrado en el estudio de grabación liado con su disco. Yo creo que no podría. Necesito una vida más tranquila y a pesar de lo que me quejo de mi mini buhardilla y de las malas condiciones en las que está mi edificio, los echo de menos. Ningún hotel puede superar la comodidad de estar en tu casa, por muy cinco estrellas que sea. Yo necesito mis cosas y tenerlas siempre a mano, porque son las que no me hacen perder el norte y las que me recuerdan quien soy en todo momento.


  Me pregunto qué pasará cuando todo esto del libro acabe. Cuando se publique supongo que tendré que hacer algo de promoción junto a Martín. Me hace mucha ilusión, por supuesto que sí, porque me está costando la vida parir a este hijo, y nadie, excepto yo, sabe el trabajo de investigación y documentación que hay detrás, porque aunque la gente no aprecie eso, me quedaré contento con que el resultado les haya convencido.


  Cuando todo esto acabe, quiero volver a mi vida normal. Quiero volver a ser ese escritor anónimo que no se codea con gente de la jet set, con falsos famosos o con locutores impertinentes. Quiero volver a la vida de antes, donde puedo pasar todo lo desapercibido que yo quiera, a pesar del éxito.


  —Khaló ¿qué prefieres el boxer azul o el verde militar? —me pregunta Martín que está probándose el vestuario para la escena.


  —El militar siempre será más morboso —le digo con una sonrisa.


  Una vez más, Martín se desnuda allí en medio y con la naturalidad a la que ya nos tiene acostumbrados y mientras se pone la prenda indicada, el director de la peli le presenta a los que son sus compañeros de escena; Rob, Thomas y Steve son tres maromos de uno noventa, con unos músculos como piedras y unos tatuajes en forma de tribal que les recorre determinadas partes del cuerpo y que dan bastante morbo. Tienen una estética muy skin y a mí eso me encanta.


  —Siempre me dieron morbo esos tíos que no sabes si van a follarte o pegarte una paliza —le digo a Martín.


  —Pues espero que como mínimo las dos cosas —me contesta con una cara de vicio en la que no puedo vislumbrar ni un ápice de la persona que unos minutos atrás lloraba desconsolado.


  La escena es bastante cañera. Para empezar le esposan las manos en la espalda porque tiene que fingir que es un prisionero de guerra que han hecho los del otro bando. Es curioso que hayan hecho prisionero a un tío que ha ido a la batalla en calzoncillos, mientras los otros van perfectamente uniformados. En fin, cosas del guión, supongo. Las tres bestias empiezan a gritar a Martín y a insultarlo. Hay que reconocer como se crece el cabrón cuando la cámara está grabando porque los desafía con la mirada de una forma en la que yo no sería capaz ni aun sabiendo que cuando el director lo ordene van a parar la escena. Primero le dan una buena paliza. Repiten la escena varias veces para que la cámara pueda recoger en primer plano como esas botas militares patean las costillas de mi actor favorito. Lógicamente, todo es fingido, pero luego la escena se montará tan deprisa que quedará muy realista. Traen un vaso lleno de un líquido rojo que parece tomate o ketchup o algo así y le piden a Martín que lo tenga en la boca y que cuando el director lo ordene, lo escupa contra la cámara, como si fuese por el efecto de un golpe. Lo repite cuatro veces. No porque no lo haga bien, sino porque el director quiere grabarlo desde todos los ángulos para que, al unir los planos, dé un efecto más realista.


  Miro la hora en el móvil y me doy cuenta que ha pasado una hora y media desde que empezaron a rodar y todavía ni se han quitado la ropa. Nunca me imaginé rodar porno fuese algo tan minucioso. Pero también es cierto que cuando ves una película no te fijas en los detalles técnicos, sino en el pollón que tiene el protagonista o en la forma en que se lo está follando el otro, básicamente.


  El director pide silencio y después de explicarles a los chicos lo que tienen que hacer en la siguiente escena, comienza a rodar.


  Zarandean un poco al prisionero y luego lo tiran al suelo y uno de ellos lo obliga a que le limpie las botas con la lengua. Martín obedece al instante y comienza a lamer unas botas viejas de cuero, tan sucias como usadas, pero que él está dejando relucientes como si fuese el mayor de los manjares y sin ningún tipo de escrúpulo. El militar obliga a levantar la cabeza a Martín tirando de la cadena que tiene enganchada al cuello y escupe sobre su propia bota. Martín al ver esto, abre la boca para que también le escupa dentro, cosa que hace al instante y mientras él comienza a degustar el fantástico lapo que le han dejado, otro de los chicos comienza a pasarle la mano por la espalda, hasta que llega a los calzoncillos y sin avisar los rompe justo a la altura del ojete y comienza a lamérselo. Martín levanta el culo todo lo que puede y en su cara puede verse que ya no está actuando, el muy cabrón está disfrutando como un niño pequeño. Más de una vez me ha dicho lo que le gusta que le coman el culo y si encima te lo hacen tres cabrones como estos que están más buenos que el pan, pues ya te digo. Yo también estaría encantado. Tanto, que estoy a punto de ofrecerme como extra.


  Hay dos tíos luchando por ver quién le come mejor el ojete mientras él sigue lamiendo las botas de su amo, que se ha sacado la polla y tiene una argolla enorme que le traspasa el glande. Una vez más, vuelve a tirar de la cadena para que mi jefe lo mire, y cuando lo hace comienza a mearle encima. Martín tiene toda la boca llena de saliva y de barro de las botas que se está comiendo mientras un líquido amarillo y caliente, como un caldo, se desliza por su cara y su garganta, mojando todo su cuerpo. Luego apunta de nuevo a la dichosa bota y se sigue meando encima mientras obliga a Martín que se la deje bien limpia. Tres o cuatro lametones después, vuelve a tirar de la cadena para que suba a chuparle la polla. El señor Mazza accede con gusto y pone en funcionamiento esa garganta profunda que se ha labrado a base de comerse los pollones más enormes de todo el cine X. Se la mete entera en la boca y luego la saca despacio y cuando está totalmente fuera, juguetea con la lengua y con la anilla que tiene este tipo en el glande. El del piercing gime de placer, pero lo hace de una forma muy especial, porque hace un ruido que casi parece un toro. Parece que muge en vez de gemir y la verdad al verlo tan grande y tan viril, da un morbazo escucharlo gritar de esa forma que yo creo que absolutamente todos los que estamos en la sala viendo como ruedan, estamos empalmados.


  Tumban al humillado en una especie de mesa de torturas y le hacen otro agujero en la ropa interior, pero esta vez para dejar salir su rabo, que con la comida de culo que le han hecho, se le ha puesto firme y tiesa como el mástil de la bandera. Uno le chupa la polla, al otro se la chupa Martín y el que le ha meado encima, comienza a follarle el ojete, ahora que ya lo tiene bien lubricado. Están así durante un buen rato hasta que el director corta la escena y los pone de otra postura y luego de otra más. Cuando ya le han hecho de todo a Martín y los tres se lo han calzado en distintas ocasiones y además a los tres se la ha chupado, le atan unas cadenas en los pies y deciden colgarlo como si de un murciélago se tratase.


  Primero lo usan como saco de boxeo, y vuelven a darle una buena paliza, luego mientras uno vuelve a comerle el culo, otro empieza a chuparle la polla. El jefe de aquellos nazis, enciende un puro y se lo fuma tranquilamente mientras los mira y se pajea. Martín grita como un loco porque se lo está pasando pipa, a pesar de la postura tan incómoda. Cuando el del puro va a correrse le ordena que abra la boca y le echa toda la lefa dentro. Martín se atraganta por estar cabeza abajo y la acaba escupiendo, que chorrea por toda su cara. El director corta de repente la escena y decide cambiar los planes así que en primer plano, se ve la cara de Martín con la lefa pegada de la corrida anterior y de repente entran en plano dos enormes pollas, una por cada lado, que comienzan a mearle la cara, haciendo que con sus poderosos chorros se le despegue el semen del tipo del puro y se caiga al suelo. Cuando terminan, los dos le meten los rabos a la vez en la boca y él los chupa con esmero. Primero una y luego otra. Las dos a la vez. Martín es uno de los mejores actores porno del momento y una vez más está dispuesto a demostrarlo. Enrosca su lengua en cada una de esas salchichas que entran y salen de su garganta. Cuando se van a correr, no le pilla desprevenido como antes y consigue retener toda la lefa en su boca para soltarla poco a poco y que vuelva a resbalar cuando la cámara le está haciendo un primerísimo plano. Los que se acaban de correr empiezan a alternarse para chuparle la polla al que está colgado y pronto además de la cara, también los huevos se le ponen rojos además de por la postura, porque va a correrse. El grito que da Martín al eyacular es tan estridente como ensordecedor. El chorro sale disparado a presión y a pesar de la distancia, casi llega a la cámara.


  —¡Increíble! —grita el director mientras bajan a Martín y aprovecha para felicitar a todos los actores por lo bien que ha salido la escena. Ahora sólo necesita grabar algunos primeros planos de sus caras, para tener material necesario para la hora del montaje. Los vuelve a colocar sobre la mesa en las mismas posturas que el principio y les pide que finjan que están follando de nuevo y que gesticulen como si fuesen a llegar al orgasmo, así él puede captar su cara en el momento cumbre, aunque no sea el momento real.


  —¿Qué tal Martín? —le pregunto cuando vuelve después de ducharse.


  —Ha sido increíble. Nunca me había corrido de esa forma.


  —¿Y eso?


  —Yo creo que ha sido la postura. Imagínate que si la sangre circula en un sentido, al colgarte boca abajo comienza a hacerlo en el otro. No lo sé. Tal vez lo siga haciendo en el mismo sentido, pero a distinta velocidad. El caso es que cuando iba a correrme, sentía como los huevos se me iban endureciendo.


  —Qué fuerte ¿no?


  —Sí y ¿sabes la sensación esa que te recorre la polla cuando vas a correrte?


  —Claro —le contesto.


  —Pues era algo extrañísimo porque era eso pero como multiplicado por diez. Ha sido un orgasmo intensificado. Ha sido súper largo.


  —Tenías que haber visto tu cara —le digo.


  —Bueno, la veré cuando salga la peli —me dice riéndose.


  —¿Sueles ver tus propias películas? —le pregunto curioso.


  —Siempre las veo cuando salen en DVD para ver que tal he quedado yo en pantalla, si hay algo que pueda mejorar, alguna mueca rara, para ver como chupo las pollas, si lo hago de una forma morbosa…


  —¿Me estás diciendo que tienes estudiada hasta tu forma de comer pollas delante de la cámara?


  —Hombre, Khaló. Estudiada no porque es algo que me sale natural, pero si es cierto que incides más en algunos detalles o incluso los exageras un poco para despertar el morbo en los demás.


  —Me estás dejando muerto. No pensaba yo que esto del porno fuese tan complicado.


  —Y no lo es. Cuando le coges el punto está chupado. Yo lo disfruto muchísimo.


  —Sí, ya he visto. Vaya corrida.


  —Pues si la has visto buena, mejor la he sentido y —me dice riéndose.


  —¿Y te pones cachondo viendo tus pelis? —lo interrogo.


  —Viéndome a mí no. Pero si es cierto que a veces un polvo con determinados actores me ha gustado tanto, que en casa no he podido evitar hacerme un buen pajote rememorándolo. Y también hay veces que he repetido con el actor, directamente.


  —¿Y es lo mismo?


  —No. Fuera de cámaras algunos pierden mucha gracia —se sincera Martín.


  —¿Tú nunca te has planteado dirigir porno?


  —Por ahora prefiero actuar. Lo que sí he hecho son castings para determinadas productoras, pero dirigir en el sentido literal, no.


  —¿Y te ha pasado alguna vez que algún tío te haya dicho que le pusieses alguna de tus pelis antes de follar?


  —Montones de veces —me responde.


  —¿Y se las pones?


  —Si le da morbo, ¿por qué no?


  —No juzgo, sólo pregunto y anoto.


  —¿Para el libro?


  —Y para mi vida, que estoy aprendiendo cada cosa a tu lado…


  —Tampoco exageres, que ni que estuviésemos ante San Khaló Alí —me dice intentando buscarme la cosquillas para que salte. Pero yo que soy más listo, no entro al juego.


  Martín se viste y nos llevan de vuelta al hotel. Entre una cosa y otra cuando llegamos ya es de noche. Pillamos una pizza gigantesca y nos la subimos a la habitación para cenar allí tranquilamente. Cuando abrimos la caja, la pizza es enorme, con muchísimo queso, piña y bacon. Nos lo estamos pasando de puta madre, pero ambos echamos de menos determinadas cosas, sobre todo la comida.


  Una noche en el piano bar


  Estamos sentados cada uno en un sofá, Martín viendo un espectáculo de variedades y yo intentando escribir un poco todo lo que había pasado durante el día para que no se me olvidara ningún detalle, cuando se pone de pie y dice que le apetece salir de fiesta.


  —¿Ahora? —pregunto sin creerme realmente lo que está proponiendo.


  —Tampoco es tan tarde. No son ni la diez. Ya estamos duchados y todo, sólo tenemos que vestirnos.


  —La verdad es que no me apetece mucho salir —le digo.


  —Khaló, es el último día que vamos a estar en Nueva York, mañana volamos a México. Tenemos que aprovechar nuestra última noche.


  —Pero mañana estaremos muertos para el viaje —objeté intentando quitarle esa idea de la cabeza.


  —El avión no sale hasta las dos y media, tenemos tiempo de dormir más que de sobra. Además, dormiremos en el avión y ya está. Para ti mejor, porque así no te da el pánico cuando estés encerrado.


  —Eso es un golpe bajo —le digo.


  —No, te lo digo en serio. Si estás cansado, en cuanto te sientes en el avión y te tapes con la mantita vas a caer rendido —intentaba convencerme Martín.


  —En serio, me da mucha pereza.


  —Como quieras. Yo voy a salir.


  Martín cambia el canal de televisión y pone uno con videos musicales para animarse un poco mientras se viste, aunque los que cantan son raperos mayoritariamente. Como no conoce ninguna canción, se pone a canturrear él. Nunca lo había oído cantar. Llevo no sé cuantos días escuchando que está grabando un disco, pero todavía no lo había oído cantar y la verdad, no es que sea Pavarotti, pero tampoco está tan mal; yo me lo esperaba peor. Abre el armario y comienza a probarse ropa delante del espejo como si fuese una quinceañera y dejando todo lo que se ha probado hecho un churro encima de la cama.


  —Está bien, me has convencido —le digo.


  —¿Qué? No te oigo —grita desde el baño.


  —Que me has convencido, que me voy de fiesta contigo.


  —¡Genial! Veras como lo pasamos en grande.


  Rebusco entre mi ropa y al final me decido por una camiseta lisa de lo más simple. Cuando Martín me ve me prohibe salir así y me hace probarme todas sus camisetas. Al final me decido por una con las mangas muy cortas, que es de una tela muy rara pero muy fresquita de color rojo sangre. Siempre me gustó ese color. Él elige una camiseta blanca con unas letras, también en rojo, que dice: «If you want me, you have to pay».


  —¿Vas a salir con esa camiseta? —le pregunto.


  —Claro, ¿no te gusta?


  —Me parece un poco provocativa la frase.


  —Entonces está perfecto. ¡Antiguo, que eres un antiguo! —me dice mientras con una mano me revuelve el pelo.


  —Vale, tú ve como quieras, pero si luego nos para la policía y nos acusa de prostitución o algo así, tu tendrás la culpa —le digo.


  —¡Pero cómo eres de exagerado!


  Entro al baño y me lavo los dientes mientras Martín vuelve a bañarse en perfume.


  —Como te sigas echando colonia de esa forma, vas a parecer un actor porno de poca monta —le grito.


  —Envidia es lo que tú tienes. ¿Tienes la llave de la habitación?


  —No, ¿no llevas tú la tuya?


  —Sí, pero cógela —me dice.


  —¿Para qué?


  —¿Qué pasa? ¿Que si me sale un plan piensas venirte con nosotros o qué?


  —Pensé que íbamos a pasarlo bien —le respondo.


  —Y es lo que vamos a hacer, pasarlo bien.


  Cogemos el metro y nos vamos a la zona gay de Nueva York. Lógicamente, un martes por la noche no es que haya mucho ambiente y mucho menos para dos extranjeros que no conocen la ciudad, así que vamos a los sitios míticos que conocemos de oídas. Para empezar, nos cuesta bastante encontrar la zona, ya que está todo un poco disperso. Cuando llegamos, apenas se ve gente por la calle y es que no sabemos a qué hora salen aquí en Nueva York. Propongo buscar el Stonewall porque ya que estamos allí, no podemos irnos sin conocer el bar donde, de alguna forma, comenzó todo.


  La verdad es que me da mucha pena el aspecto del local hoy en día. No tiene nada del encanto con el que yo esperaba encontrarme. El bar está literalmente vacío cuando llegamos. Un camarero viejo en la barra y una travesti casi dormida, le hace compañía sentada en la barra. Al vernos aparecer por la puerta la travesti da un salto y comienza a hablar por un micrófono que tiene en la mano y que no le había visto antes. Me parece tan lamentable la escena, que le pido a Martín que me lleve a otro sitio, me da igual donde, pero que me saque de allí.


  Andando y andando damos con la famosa Gay Street, que resulta ser una calle más, donde no hay nada del otro mundo. Otro bar vacío y otro y otro y otro más, y cuando ya estamos a punto de desistir y volvernos a casa, encontramos uno con unos ventanales enormes a través de los cuales se puede apreciar un cuadro gigantesco, con tres maricas con barba vestidas de folclóricas. Nos miramos y entramos sin pensarlo. En la entrada un armario ropero de cuatro puertas y calvo como una bola de billar nos da las buenas noches, nosotros contestamos de igual modo. Al traspasar el umbral de la puerta, lo hacemos también en el tiempo, porque la decoración de aquel sitio es tan kitsch que casi parece que estemos de nuevo en los ochenta o principios de los noventa. La barra que es circular está en medio de la sala y mientras Martín pide un par de cervezas, yo diviso el panorama, que es digno de ello.


  Al lado de la barra hay un piano donde toca un señor mayor, que parece Tony Leblanc. Alrededor del piano, y cantando canciones de Barbra Streisand y Celine Dion hay cuatro o cinco señores. Pero lo curioso y antiestético de la escena es que dos de ellos van vestidos completamente de cuero. Uno incluso lleva un pantalón de esos que deja al aire los cachetes del culo, y no digo que sea antiestético porque el señor a pesar de sus años tenga un mal culo, sino porque no entiendo cómo puede alguien cantar canciones de Barbra Streisand, hacerlo divinamente, vestido de aquella forma.


  Nos sentamos al final de la sala donde hay unos sillones antiguos, ninguno igual a otro. Es como si los hubiesen reciclado de otros bares o incluso los hubiesen cogido de la calle. Aquel lugar tiene encanto, pero un encanto que no te lo da el diseño, ni la buena decoración. Te lo da el paso del tiempo, del tiempo real, y la sensación de estar a gusto que se siente cuando se entra por la puerta, a pesar de que la media de edad superase al menos en veinte años a la nuestra.


  Doy un trago a la cerveza y voy al baño a mear. Una vez más, aquel lugar vuelve a sorprenderme porque a pesar de las considerables dimensiones que tiene la habitación, tan solo hay un retrete en medio de la sala, pero sin puerta y sin nada. Eso y un espejo en una de las paredes. Me siento como en un programa de cámara oculta, pero aun así orino, qué remedio. Mientras lo hago, un señor entra al baño y sin esperar que yo termine, se saca la picha allí en medio y se pone a mear junto a mí. La situación es un tanto ridicula, sobre todo porque luego entra otro más y con toda la normalidad del mundo, hace lo mismo. Este último me mira el rabo y luego me sonríe. No sé si por educación o porque le ha gustado lo que ha visto. Pero yo termino de mear, me la sacudo con todo el cuidado que puedo de no salpicar a aquellos señores y me voy sin lavarme las manos ya que no hay ni un triste lavabo donde hacerlo. Le cuento a Martín lo que me ha ocurrido y se descojona.


  —¿No te parece que este sitio es un poco raro? —le pregunto.


  —Hace un rato decías que tenía encanto —me replica.


  —Sí, y lo tiene.


  —¿Entonces?


  —¿No crees que la gente aquí es un poco mayor?


  —En algún sitio tendrán que reunirse —me dice quitándole importancia al asunto.


  —Ya, pero al que está cantando junto al piano se le ve el culo.


  —Khaló, no puedo creer que después de haber visto como esta mañana tres skins se corrían en mi cara, vayas a tener ahora prejuicios porque a un señor de cincuenta o sesenta años se le ve el culo.


  —No son prejuicios, solamente me parece raro. Y en el baño sólo hay un retrete en medio de la sala y ahí he meado junto a dos tipos que me sonreían. ¿Eso tampoco te parece raro? —le pregunto.


  —Mira a tu alrededor, somos los más jóvenes, es normal que quieran ligar contigo. Relájate y déjales ser felices aunque sea por un rato pensando que pueden conseguirlo.


  —¿Pero cómo eres tan creído? A veces no te soporto —le digo entre risas.


  Un señor con gafas y el pelo blanco se dirige hacia nosotros con una bandeja y dos cervezas más.


  —No mires ahora, pero creo que ese camarero que viene hacia nosotros lleva un tutú de danza —me dice Martín.


  —¿Un tutú?


  —No mires, no seas tan descarado.


  —Dios mío, es un tutú —repito mientras a Martín y a mí nos entra un ataque de risa que no podemos parar. El hombre del disfraz se acerca a nosotros y se presenta. Nos dice que se llama George, que es nuestro camarero y que las dos cervezas que nos trae son cortesía de un hombre que está apoyado al final de la barra, que lleva una camisa de flores tipo hawaiana. Le damos las gracias y Martín empieza a tirarle besos en agradecimiento por las cervezas. No podemos parar de reírnos. Martín coge su cerveza, se levanta y se acerca al tipo que toca el piano y le dice algo al oído. El músico asiente y comienza a tocar unos acordes que no puedo reconocer a pesar de lo familiares que me resultan. Martín vuelve a dar un trago a su cerveza, luego se sube al piano y se pone de pie. Cuando todo el mundo lo está mirando, comienza a cantar:


  
    I made it through the wilderness


    somehow I made it through


    Didn't know how lost I was


    Until I found you…

  


  No me lo puedo creer, Martín está subido encima del piano de un bar de daddys, cantando el Like a Virgin de Madonna mientras un montón de palmas y voces lo corean. Cuando llega el estribillo, todo el bar está en pie bailando alrededor del piano mientras Martín canta y contonea sus caderas provocando al personal.


  —Come on, everybody! —dice como si estuviese dando un concierto en Las Ventas. Y lo peor es que la gente le hace caso y todo el bar canta el estribillo junto a él:


  
    Like a Virgin


    Touched for the very first time


    Like a virgin


    when your heart beats next to mine

  


  Martín me hace señas para que me suba con él al piano, pero me da tanta vergüenza que me siento incapaz. Cuando acaba la canción, todo son palmas, vítores y felicitaciones. La gente se lo está pasando tan bien que piden que cante otra canción y es que parece que entre cerveza y cerveza, no se dan cuenta de los gallos que suelta a veces, ni de como se inventa la letra cuando no se acuerda. El caso es que están tan encantados, que el camarero del traje de bailarina nos dice que si nos subimos los dos juntos a cantar otra canción nos invita a otra cerveza. Martín me mira avisándome con la mirada de que no puedo fallarle, así que me bebo lo que me queda de un trago y le digo a nuestro músico si puede tocar otra canción. Nosotros nos miramos y nos reímos pero cuando empieza a sonar la música de la canción que le he pedido nos convertimos en dos cantantes semi-profesionales y empezamos a cantar alternando nuestras voces.


  
    Some boys kiss me, some boys hug me


    I think they're o.k


    If they don't give me proper credit


    I just walk away

  


  Al principio mi voz sale tímida, pero poco a poco voy cogiendo confianza y perdiendo la vergüenza y aunque así tampoco canto bien, al menos no me importa hacer el ridículo. La gente está súper entregada y nos miran embobados como si fuésemos lo mejor que ha pasado en ese bar durante años. Y probablemente lo hayamos sido, pero no porque nos creamos que estamos buenos ni nada de eso, sino porque cuando entramos hace un rato, se respiraba esa tranquilidad que se respira en los sitios donde nunca pasa nada.


  Hace un rato, nos parecía que era un sitio transgresor porque tenía un único retrete para todo el público o porque su camarero, que además de tener artrosis, reuma y vete a saber cuántas cosas más, va vestido con la ropa típica de hacer ballet. Sin embargo para ellos lo más transgresor de todo es que vengan dos extranjeros del quinto pepino a subirse al piano a cantar canciones de Madonna, ¿se puede ser más predecible?


  
    Cause we're living in a material world


    And I am a material girl


    You kow that we are living in a material world


    And I am a material girl.

  


  Cuando empezamos a cantar el estribillo, Martín señala la frase de su camiseta y lo más fuerte de todo es que los que están en primera fila empiezan a engancharnos en la cinturilla del pantalón billetes de cinco dólares. Yo empiezo a reírme y dejo de cantar, Martín está en su salsa siendo el centro de atención y explotando esa vena de exhibicionista que Dios le ha dado y que tan buena carrera le ha hecho conseguir en el porno. Yo, aunque soy más tímido, pienso que estamos en un país donde nadie nos conoce y que tampoco está mal que nos desmadremos un poco, así que mientras seguimos cantando, me desabrocho el primer botón de los vaqueros y nuestro público empieza a cambiar los billetes de cinco dólares por los de veinte. Al terminar la canción, nos bajamos del piano y George, nuestro amable camarero, está esperándonos con una bandeja donde lleva dos cervecitas bien frías. Martín y yo brindamos y nos sentamos donde estábamos antes de empezar el numerito para contar el dinero que hemos ganado.


  —Doscientos ochenta y cinco dólares —dice Martín.


  —¿En serio? —pregunto casi atragantándome— Lo llego a saber y enseño más carne.


  —Pero bueno, señor Alí, se está convirtiendo en un desvergonzado —me regaña Martín como si fuese mi madre.


  A los pocos minutos el bar ha vuelto a la tranquilidad de siempre. En el piano vuelve a sonar Barbra, pero la gente está pendiente de nosotros, deseosos de que volvamos a revolucionarnos.


  Un señor con traje se nos acerca y nos da unas tarjetas. Por lo visto es un tío con mucha pasta que nos invita a una discoteca que tiene, donde esa misma noche hay una fiesta de la espuma. Charlamos un rato y a pesar de su aire arrogante parece simpático.


  Algo contentos por el dinero que hemos sacado de extra y sobre todo por el alcohol ingerido, nos despedimos de los nuevos amigos que hemos hecho. Nos preguntan que de dónde somos y cuando decimos España, todos empiezan a gritar casi al unísono.


  —Espania, Espania —dice uno sin saber pronunciar la ñ.


  —Olé, olé —dice otro que está borracho como una cuba.


  —Toro, torito —grita otro.


  —Why don't you sing an Spanish song? —dice el señor que lleva toda la noche tocando el piano.


  —¿Qué ha dicho? —le pregunto a Martín.


  —Que quiere que le cante una canción española.


  —Pues nada, lánzate. Total, una canción más, una canción menos, tampoco va a pasar nada —le digo.


  —¿Y cuál canto?


  —No sé… Ya está: canta la del torito. Como antes lo estaban diciendo por ahí…


  —Yes, yes, torito, torito —grita el mismo que lo dijo antes, que parece que no sabe otra palabra en español.


  —Está bien, allá voy —dice Martín—. Silence please. I am gonna sing an Spanish song —dice con la lengua medio tonta por la borrachera—. Ese torito, ay torito guapo, lleva botines y no va descalzo. Ese torito, ay torito guapo —grita.


  Una vez más somos los reyes del local y tenemos que despedirnos uno por uno de todos los integrantes de aquella fiesta del IMSERSO porque todos quieren agradecernos lo bien que se lo han pasado. Al salir nos despedimos del armario ropero que sigue vigilando la puerta y mientras cantamos juntos la del torito, pero ya en plena calle, Martín me dice:


  —Have you seen?


  —¿Qué te pasa en la boca? —le pregunto.


  —Ay, que ya mezclo los idiomas. ¿Has visto cómo se llama el bar?


  —No.


  —The Monsters —me dice.


  —¿Los monstruos? —pregunto.


  —Sí.


  —Pues le viene que ni «pintao» —le digo con un ramalazo andaluz propio del desfase de la noche.


  Medio borrachos, nos dirigimos hacia la fiesta de la espuma a la que nos ha invitado el caballero trajeado.


  No me robes un beso


  Al torcer la esquina, encontramos una discoteca con muchas luces de colores que tiene pinta de ser enorme. Tal y como nos ha indicado el señor del traje, entregamos unas tarjetas que nos ha dado en la puerta y simplemente con eso ya entramos. Debe ser como un pase VIP o algo.


  La enorme cantidad de luces nos obliga a entornar los ojos hasta que se acostumbran un poco. La pista es un gentío, pero no hay ni rastro de la espuma que prometía la tarjeta. La música no es totalmente desconocida, está claro que cada país tiene sus propios éxitos y de cada diez canciones que poseían conocemos una, pero no nos importa porque nos lo estamos pasando en grande y lo bailamos todo. Nos da igual que sea tecno, funky, house, rap o cualquier otra cosa. Estamos tan a lo nuestro, que no nos damos cuenta de la cantidad de chulazos que hay en la pista y de que no nos quitan el ojo de encima.


  Martín va a la barra a por unas copas mientras yo me quedo bailando. Nada más irse un par de tipos se me acercan a darme palique, pero estoy pasándomelo tan bien yo solo con mi amigo, que les digo en español que no hablo inglés, para que me dejen en paz y no me molesten. Casualidades del destino, son de Móstoles.


  Cuando Martín vuelve y me ve hablando con esos tipos hace amago de irse para dejarme solo. Yo, que me doy cuenta del malentendido, lo aviso y le digo que venga, para que no crea que quiero ligar con ellos.


  —Mira Martín, estos son Juan y Antonio. Son de Móstoles —le digo gesticulando muy exageradamente para que me ayude a quitármelos de encima.


  —Encantado —les dice después de darle dos besos a cada uno.


  —Tu cara me suena un montón —dice Antonio.


  —Tengo una cara muy común —aclara Martín temiendo que lo hayan reconocido y luego no podamos quitárnoslos de encima en toda la noche.


  —No. Yo te conozco de otra cosa —insiste.


  —Pues no sé, pero con la cantidad de gente que hay, ya es casualidad que hayamos conocido a dos de Móstoles —reprocha Martín irónicamente mientras me pide ayuda con la mirada.


  —Tú y yo hemos follado. En el Strong ¿verdad? —pregunta Antonio casi dándolo por hecho.


  —No sé, puede ser —dice Martín para intentar quitárselo de encima—. Aunque a decir verdad no me acuerdo. Está tan oscuro…


  —Pues enróllate conmigo otra vez, así lo recuerdas —insiste el Antoñito de los cojones.


  —No puedo.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo novio —aclara Martín.


  —¿Y dónde está?


  —Aquí, ¿no lo ves? —dice agarrándome de la cintura.


  —Pues nadie diría que sois novios —insiste el cansino, así que Martín me agarra de la cabeza y me da el beso más apasionado y dulce que me han dado en mi vida.


  —¿Y ahora te queda claro? —le dice desafiante.


  —Valiente gilipollas. Vámonos, Juan, que estos van de calientapollas —dice mientras se aleja.


  Martín me mira y ríe cuando ve como se ha mosqueado el mostoleño. Yo sigo petrificado por el beso que me ha dado que era algo que no me esperaba en absoluto. Lo pienso un segundo y me doy cuenta de que hasta me ha sentado mal, porque no quería tener ningún tipo de contacto físico con Martín y en el caso de acabar teniéndolo, no quería que fuese así. Estamos frente a frente y nos seguimos mirando. Yo reacciono y cuando lo hago es para tomarme la copa de un tirón.


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  —Necesito otra copa.


  —Toma, la mía está entera. Ve bebiéndotela mientras voy a buscar otra.


  —No la quiero.


  —¿Qué?


  —Que no la quiero —le grito.


  —Vale, voy a pedirte otra copa.


  —Que no coño, que no. ¿Te crees que no soy capaz ni de pedirme una copa?


  —Khaló ¿qué te pasa?


  —No me pasa nada.


  —Entonces, ¿por qué estás tan mosqueado?


  —No estoy enfadado —refunfuño.


  —¿Es por esos chicos, quieres que vuelva a buscarlos?


  —No entiendes nada. Estoy harto de que no te des cuenta de las cosas que haces.


  —¿No será por el beso? —vuelve a preguntar.


  —No tenías ningún derecho —le reprocho.


  —No puedo creer que estés así por eso. Ha sido un simple beso, no le des tanta importancia.


  —Le doy la importancia que me sale de las pelotas.


  —A mí no me hables así.


  —¿Qué pasa?, ¿que también vas a pegarme una bofetada?


  —De verdad que no te entiendo.


  —No, claro. Y luego dirás que ha sido una simple bofetada.


  —Pero ¿qué coño estás diciendo? —me grita Martín.


  —Pues que todo lo que se hace tiene unas consecuencias y tú no te das cuenta.


  —No te entiendo.


  —Pues entiendo esto —le digo mientras le doy un morreo que, por supuesto, él me devuelve aunque le pilla un poco por sorpresa.


  Nos quedamos mirándonos a los ojos, frente a frente, sin decir nada, porque nadie se atreve a dar ningún paso más. La música acelera y un gran chorro de espuma sale disparado desde el techo hasta el centro de la pista, empapándonos a los dos. Cuando la gente que está en la discoteca ve que ha empezado el baño de espuma, corren hacia la pista convirtiendo el exceso de gente en una marea que te lleva de un sitio a otro, sin rumbo fijo. El enorme gentío nos separa. Intentamos agarrarnos de las manos, pero es imposible porque todo el mundo quiere ponerse debajo del chorro y nos van empujando para que nos apartemos.


  Cuando consigo salir de la macro fiesta, donde yo creo que había más gente de la que estaba permitido, me encuentro con Martín que me está esperando fuera. Estamos chorreando y sin casi mirarnos y apenas sin hablar, Martín sugiere que cojamos un taxi para volver al hotel.


  El mañana empieza hoy


  Una ciudad, ya sea Nueva York, Tokio o el mismo Madrid, cambia de aspecto según el estado de ánimo de quien la mira. Hay veces en que dices que una ciudad no te ha gustado nada porque algo malo te ha ocurrido allí, y otras en las que la ciudad en sí no tiene nada destacable, pero ha sido un viaje tan ameno, que no te importaría volver a visitarla. Eso me ocurre a mí esta noche. Hace un rato, cuando estaba riéndome con Martín y estábamos subidos en el piano y nos lo estábamos pasando tan bien, pensaba que Nueva York me encantaba, que era un sitio maravilloso donde incluso no me importaría vivir. Ahora me siento tan mal conmigo mismo por lo que le dicho y hecho a Martín, que me gustaría poder cerrar los ojos y aparecer en mi casa.


  Estamos sentados en un taxi rumbo al hotel y no nos miramos. Cada uno en una punta del asiento junto a una puerta, haciendo como que vemos el paisaje, cuando en realidad ambos estamos dándole vueltas al mismo tema. No tenía que haber pasado. Es cierto que un beso sólo es un beso y que no tiene más importancia que la que quieras darle. El problema es cuando para uno de los dos si que la tiene y para el otro no. Entiendo perfectamente que me haya besado para quitarse de encima a esos pesados. Yo mismo lo he hecho con algunos de mis amigos en alguna ocasión cuando me he visto en la misma situación, el problema es que yo no sé si estoy desarrollando un sentimiento especial por Martín, o si es admiración, o si simplemente es cariño por la cantidad de horas que pasamos juntos desde que lo he conocido. El caso es que estoy hecho un lío.


  En el cristal de mi ventanilla puedo ver cómo me mira su reflejo, probablemente esperando una explicación. Cuando lleguemos al hotel le pediré disculpas y le diré que todo ha sido culpa del alcohol. De todas formas, es cierto, a mí beber me pone un poco tonto.


  Una chica se cruza en medio de la calle y el taxista tiene que frenar en seco. La chica cae sobre el capó, pero más por el susto que por el golpe y al levantarse y mirar hacia nosotros, me doy cuenta de que está llorando. Nos cruzamos una mirada y por un segundo me siento identificado con ella y creo que hasta puedo entenderla porque incluso yo podría ser ella, sin tener siquiera forma alguna de volver a casa.


  El conductor le dedica unos bonitos improperios en no sé qué idioma, pero a mí a esas horas de la madrugada, mosqueado, medio borracho y en parte también por su turbante, me suena á paquistaní.


  Al llegar al hotel, una recepcionista gorda como un jabalí nos abre la puerta y nos da las buenas noches amablemente. Nos subimos al ascensor y pulso el botón que tiene dibujado un veinte, que es el número de nuestra planta. A pesar de lo rápido que es el ascensor, a mí se me hace eterno. Ambos tenemos la cabeza agachada y el estruendoso silencio de la noche me hace daño. Cuando todos duermen… Las cosas con Martín Mazza siempre ocurren cuando todos duermen. Por eso decidí ponerle ese título a su libro, porque es el que mejor lo define. A él y a su forma de vida. Es como un búho, duerme de noche y vive de día. Lo vuelvo a mirar y vuelvo a pensar en lo diferente que somos, y me mortifico por ser tan imbécil y llegar a pensar en algún momento que lo nuestro podía tener sentido. No tiene sentido, ni futuro, ni lógica. Él es un actor porno de primera división cuyo trabajo consiste en meterse las pollas más grandes del universo en la boca y en el culo, mientras un señor lo graba con una cámara. Yo soy un puto moro de mierda y aunque ya esté españolizado y tenga papeles y sea uno más, en el fondo no soy uno más, porque también arrastro una historia muy complicada. Lo nuestro no es de libro, es de telenovela, de culebrón venezolano…


  Ya en la habitación Martín pasa al baño a darse una ducha. Yo también pienso hacer lo mismo en cuanto salga. No soporto el olor a tabaco.


  Mientras se ducha pienso en que mañana a esta hora estaremos en México, lindo y querido. Y confío en que allí nos vaya mucho mejor. Cada momento que pasa tengo más ganas de acabar el puñetero libro. Normalmente escribo sin problemas ni bloqueos, pero como esta historia no nace de mi cabeza, sino que parte de lo que he visto y oído, es mucho más difícil darle forma.


  —Ya puedes pasar —me dice Martín al salir del baño envuelto solamente en una toalla blanca y con el pecho algo húmedo todavía. Le doy las gracias amablemente y una vez bajo el grifo abro el agua caliente al máximo. Me gusta ducharme con el agua muy caliente, tanto que el espejo del lavabo empieza a empañarse rápidamente. Mi piel se enrojece al contacto con la elevada temperatura del agua, pero me relaja muchísimo y es justo lo que necesito. Dejo que el agua caiga sobre mi cabeza, sobre mis hombros, sobre mi espalda… Los chorros con tanta presión y tan calientes hacen la misma función que un buen masaje. Me pasaría horas metido en la ducha pero pienso que es mejor que me de prisa y me acueste, que mañana me espera un viaje muy largo.


  Mientras me estoy secando, oigo una música muy suave que inunda toda la habitación. Juraría que es jazz. «Será Martín que está viendo algo en la tele», pienso. Cuando salgo del baño con una toalla como hizo él hace un rato, me encuentro que la habitación está llena de velas. La música sale del televisor de un extraño canal de radio y Martín me tiende la mano para que se la coja.


  —¿Quieres bailar? —me pregunta.


  —¿Qué es todo esto? —le pregunto perplejo mientras accedo a bailar con él.


  —Por mucho que nos empeñemos en que no pase, está claro que va a pasar, así que si para ti es tan importante, será mejor que pase de una forma especial —me dice.


  Me parece algo tan bonito que lo beso, lo beso de la misma forma que me ha besado él en la discoteca, pero ahora siendo consciente de que es de verdad y de que los dos queremos.


  —Probablemente mañana cuando me despierte me arrepentiré de esto —le digo.


  —Probablemente —confirma Martín.


  —¿Y no te da miedo pensar en mañana?


  —Mañana también es hoy —me dice mientras me vuelve a besar.


  Nuestras bocas se buscan y nuestras respiraciones se agitan. Mis manos acarician su espalda, su torso perfectamente depilado y definido, mientras sus manos se enredan entre los pocos pelitos de mi pecho. Se mete un dedo en la boca y lo humedece, para luego pasarlo por uno de mis pezones, que enseguida reacciona y se pone firme. Un leve quejido se escapa de mi boca cuando lo retira, porque no quiero que pare, me gusta que me los estimule, así que empieza a hacerlo con su boca poniéndole trampas con los labios. Primero el izquierdo y luego el derecho. Luego lo hago volver a subir para poder besarlo de nuevo. Me gusta mucho como besa, como sabe su boca, como huele su aliento… Pasa las manos por mi espalda y mi pecho y deja caer la toalla que tengo puesta en la cintura. Mi rabo salta a recibirlo duro y firme, conocedor de que es la primera vez que me ve desnudo.


  —¡Qué bueno estas! —me dice— Qué ganas tenía de tenerte así.


  Vuelve a estrecharme en sus brazos y a besarme mientras mi polla se aplasta contra su toalla. Como creo que es justo que estemos en igualdad de condiciones, le quito la suya, y aunque he visto a Martín ya desnudo muchas veces, esta es especial, porque es sólo para mí. Un pase privado de la mejor de sus películas, la que está haciendo porque le apetece, no porque le paguen.


  Nuestros cuerpos desnudos se estrechan uno contra otro mientras nuestros sables luchan a muerte por ver cuál es el más resistente. Martín me tumba sobre la cama y con tiernos besitos me recorre todo el cuerpo. Me besa en los labios, en la barbilla, en el cuello, en el lóbulo de la oreja… Y a veces en vez de besarme, me pasa la lengua muy suavemente. Mientras lo hace yo lo abrazo fuerte, muy fuerte y aspiro profundamente para poder sentir el subidón que me provoca la enorme cantidad de feromonas que desprende este hombre. Oler a Martín es como esnifar popper, te pone cardiaco. Tiene un olor especial, es una mezcla de sexo, morbo… No sé explicarlo.


  Su boca está ahora en mi pubis, que está perfectamente recortado. Pasa su cara por mi vello púbico y el rizo de mi pelo le hace cosquillas. Luego sopla muy despacio sobre mi polla y cuando una gota de líquido empieza a asomar por el glande, abre la boca y se la traga. Se la mete en la boca hasta la misma garganta, para luego sacarla muy despacito y sin parar de recorrerla con su lengua. Martín la chupa tan bien como pocas veces me la han chupado; tan solo Fran está a la altura de la circunstancia. Tomo la iniciativa y soy yo el que lo tumba a él sobre la cama para empezar a recorrerlo con mi lengua. Con ella dibujo sus tatuajes, me da morbo sentir su relieve en mi piel. Levanto el brazo que lleva tatuado y le paso la lengua por la axila que tiene totalmente depilada. Un escalofrío le recorre el cuerpo y hace que se le ericen la piel y los pezones. Cuando llego a sus partes nobles, su polla está erguida esperándome y su enorme glande pidiéndome que lo devore. Aspiro profundamente y vuelvo a sentir ese subidón, así que chupo con gula. Con una mano estrangulo sus huevos mientras me trago aquel rabo con el que tantas y tantas veces he soñado. Martín me aguanta la cabeza para indicarme el ritmo que más le gusta, pero yo de vez en cuando se lo altero, para que deje aparcada su profesionalidad y no pueda controlar cuando le viene el orgasmo. Después de un buen rato mamando del biberón, me meto en la boca sus cojones; el grito de placer que da mi deseado Martín puede escucharse en toda la planta.


  Poco a poco empiezo a estimularle con la lengua la zona que hay desde sus huevos hasta el culo. Paso la lengua tímidamente para que al llegar el escalofrío y volver a pasar la lengua bien abierta, ese frío se convierta en calor y las sensaciones sean mucho más intensas. Con la lengua dibujo la circunferencia que delimita la entrada a su cueva, que al sentir el roce directo de mi lengua, hace un leve parpadeo, como si fuese el ojo que todo lo ve. Como veo que le gusta sigo por ahí y comienzo a introducir muy despacio mi lengua dentro de su culo. Es curioso que a pesar de las monumentales folladas que le pegan en las pelis, su culito se conserva bastante estrecho, lo que me hace tener muchas más ganas de trabajármelo bien a fondo. Con los labios lo mordisqueo y succiono con fuera como si quisiese hacerle un chupetón. Martín se revuelve de placer en la cama, agarrándose a las sábanas y pidiéndome que por favor no pare. Se muerde uno de los puños para no gritar cuando meto mi lengua entera y la intento expandir dentro de su recto. Rápidas metidas y sacadas hacen que casi tenga convulsiones y cuando me pongo el condón y empiezo a hacer presión con mi polla en la entrada de su culo, me pide que por favor le dé su merecido, que necesita que me lo folle bien follado porque nadie le ha puesto nunca tan caliente como yo.


  Hay que reconocer que ese tipo de comentarios te hacen crecerte, aunque sean propios del delirio del placer, pero en el momento ayudan y cuando mi polla atraviesa su esfínter y empieza a resbalar cuidadosamente hasta lo más profundo de su interior, Martín se pone tenso y colorado y la vena del cuello, la misma que vi que le aparecía en la película, le vuelve a salir. Una vez que le ha entrado entera, entonces se relaja. Yo creo que lo hace porque si está en tensión, siente más como lo atraviesa la polla y eso es lo que le gusta. La dejo ahí quieta un momento, hasta que se le acostumbre y luego empiezo a follármelo rítmicamente. Saco la polla casi entera, dejándole dentro solo el glande y cada una de las veces que se la vuelvo a meter grita de felicidad. Con cada embestida, siente más y más placer. A ratos se pajea mientras me lo follo y a ratos lo pajeo yo. Me escupo en la mano y se lo extiendo por el glande para que esté bien lubricado y mi mano resbale bien mientras lo masturbo. Mientras le meto la polla por primera vez, he visto como se le endurecía la suya aún más si cabe, y como sus venitas resaltaban.


  —Ponte a cuatro patas —le ordeno—. Quiero a cada embestida leer como tu tatuaje me pide más y más.


  Dicho y hecho. Se pone a cuatro patas y mi rabo casi entra solo. En esa postura, Martín realiza un movimiento con las caderas que hace que mi miembro se restriegue contra todas y cada una de las paredes de su interior, haciendo que ambos, nos volvamos locos de placer. Mi sudor cae sobre él y cada vez que se la saco y se la meto y leo en su espalda la palabra «more», me dan ganas de empujar más fuerte, tanto, que llega un momento en el que creo que me voy a correr y como él se da cuenta, se la saca y me tira contra la cama boca abajo.


  Sin ningún tipo de preámbulo, Martín sumerge su cabeza en mi culo y puedo sentir cómo esos labios carnosos, gracias al bisturí, tienen muchas más funciones que la estética, porque la presión que ejercen al intentar succionarme el culo me hacen dilatar a los pocos segundos. Su larga lengua inspecciona el terreno como si fuese la cabecilla de una expedición, y sin miedo ninguno se adentra en la oscura cueva que pronto será su casa. Martín me separa los cachetes con las manos y me clava la lengua todo lo profundo que puede. Me escupe dentro del culo, me lo extiende con los dedos que entran y salen de mí con toda facilidad. Me gusta tanto esa sensación que no quiero que pare, no quiero que acabe nunca así que le pido que por favor me folle de una puta vez.


  Inmediatamente se pone el condón y me clava la polla sin ningún tipo de compasión. Estoy tan caliente, que me entra a la primera y cuando siento todo su cuerpo encima de mí mientras me está follando, me siento súper excitado. Sentir sus músculos contra mi espalda y su rabo entrando y saliendo de mi ojete hace que yo también empiece a serpentear en la cama, produciendo casi el mismo efecto que cuando lo tenía yo a él a cuatro patas. Después de un rato, me saca la polla, me hace tumbar boca arriba y se quita el condón de un tirón. Con una mano agarra las dos pollas, una contra otra, y comienza a masturbarnos. Suelta y se escupe para que nuestros circuncidados rabos resbalen mejor con la saliva. Sus dedos casi no pueden abarcar la circunferencia de nuestras pollas. Aun así, pone los ojos en blanco y comienza a gemir indicando que va a correrse. Dicho y hecho, un segundo después un buen chorro de semen ha caído contra mi pecho y el resto chorrea por su mano y mi miembro. Yo al ver esto, eyaculo al instante. Me corro entre gritos y súplicas para que no pare hasta que yo le avise para que así no me corte el orgasmo, porque a veces aun después de correrme, puedo seguir sintiendo como si estuviese haciéndolo. Cuando todo acaba, Martín cae sobre mí y con su mano extiende la leche de ambos por mi cuerpo, impregnando los pelitos del pecho y la hilera que baja desde el ombligo hasta el vello púbico. Luego me besa en los labios apasionadamente y me dice que espera que mañana cuando nos levantemos, a pesar de la resaca, podamos acordarnos de todo esto.


  México, lindo y querido


  Cuando me despierto tengo un dolor de cabeza insoportable. Miro el reloj y nos hemos quedado dormidos, así que despierto a Martín deprisa y corriendo y en menos de cinco minutos estamos cogiendo un taxi en la puerta del hotel que nos lleva directos al aeropuerto. Por el camino apenas hablamos ni de lo que pasó la noche anterior ni de nada en especial. Estamos tan cansados…


  Una vez en el aeropuerto vamos corriendo a facturar las maletas y una vez hecho, a buscar la puerta de embarque. Cuando llegamos, después de dar vueltas y vueltas por unos gigantescos pasillos, los pasajeros ya están a bordo y un altavoz nos reclama por megafonía. Llegamos justo en el último momento y por los pelos. Menos mal, porque Martín tiene que hacer un show en México esta misma noche, así que perder el avión habría tenido resultados nefastos. Lo que yo no entiendo es cómo va a tener fuerzas y cuerpo para montar el numerito.


  Una vez dentro, volvemos a cerrar los ojos para intentar recuperar las horas de sueño que perdimos anoche por estar follando hasta altas horas de la madrugada. Cuando cierro los ojos, puedo recordar la sensación de tener a Martín dentro de mí, y me parece algo extremadamente sensual, pero me he dado cuenta que realmente no estoy enamorado de él. Tenemos una química innegable, eso está claro, y una vez que hemos follado y se ha eliminado esa barrera invisible que nos impedía tocarnos por miedo a lo que pudiese pasar, creo que nuestra relación va a mejorar en muchos aspectos, porque ya no nos preocuparemos tanto de no hacer cosas que puedan hacer daño al otro. Porque ambos tenemos claro que el único sentimiento que hay entre los dos es el de la amistad y el cariño que produce trabajar en equipo de una forma tan intensa, pero nada más. Ahora espero que nuestra relación no pase por más baches y podamos comportarnos de verdad como dos colegas y consigamos hablar las cosas con total sinceridad, por el bien del proyecto que tenemos en común.


  Lo raro es que desde que me he despertado no paro de pensar en Fran, porque me he dado cuenta de que aunque irse a la cama con Martín es increíble, con él es algo totalmente diferente, porque el polvo con Martín me ha saciado las ganas para siempre, pero con él quiero repetir desde el mismo momento en que acabo de eyacular. Es una dependencia total y absoluta de su compañía, de sus besos, de su cuerpo. Me gustaría saber si él piensa lo mismo, si desde que nos vimos la última vez me ha echado de menos, si alguna vez se ha planteado tener algo conmigo, algo diferente a lo que ya tenemos o al menos si está dispuesto a planteárselo. Creo que cuando vuelva a España intentaré hablar con él, es lo más justo para los dos. No voy a dejar pasar la oportunidad de estar con alguien especial simplemente por orgullo. A veces el orgullo hay que metérselo en el culo, como tantas otras cosas, y ceder. Agachar la cabeza y tragar. No hay más remedio.


  Cuando vuelvo a abrir los ojos, estamos a punto de aterrizar. Martín bosteza y luego se abrocha el cinturón de seguridad tal y como nos indica la azafata. Diez minutos después, estamos en la cinta esperando las maletas. Las nuestras salen de las primeras, pero con todo lo que nos hemos comprado en Nueva York parece que pesen diez veces más que cuando las hicimos en Madrid.


  Me llama la atención lo extremadamente amable que es todo el mundo en el aeropuerto, tanto policías como azafatas. Su forma de hablar es diferente, aunque hablan en español, por supuesto, su forma de pronunciar es como más melosa, más dulce, y a mí me encanta, para que voy a negarlo.


  Martín me hace señas para que le eche un ojo a un policía que hay apoyado en la pared cerca del mostrador de reclamaciones. «¡Viva México!», pienso al ver a ese hombretón con el que no me importaría tener algo más que palabras.


  —¿Todos los hombres son así? —le pregunto a Martín.


  —Nos vamos a poner las botas —dice frotándose las manos mientras sonríe como si fuese un niño travieso.


  A la salida, Martín me dice que busque a alguien con un cartel con su nombre porque tienen que venir a recogernos. Efectivamente, un señor de pelo canoso como de cincuenta y pocos años sostiene un cartel donde puede leerse el nombre de mi acompañante.


  —Hola, soy Martín Mazza —le dice al tipo que sostiene el cartel.


  —Tanto gusto, señor. Yo soy Nicolás y soy el encargado de llevarlos a su hotel donde don Diego se reunirá con ustedes sobre las ocho.


  —Muchas gracias.


  —No hay de qué, el gusto es mío —insiste este educadísimo chófer que nos han enviado.


  Mi jefe y yo nos miramos, y asombrados por la amabilidad de este hombre, sonreímos. Nos subimos al coche y mientras Nicolás nos lleva al hotel y nos hace de guía y durante todo el trayecto. Desde el aeropuerto hasta el hotel, pasan unos cincuenta minutos. No sabemos si es lo que se tarda realmente o es que nuestro nuevo amigo nos ha hecho un tour para que conozcamos un poco la ciudad.


  México D.F. es una impresionante maraña de edificios y hormigón. Una ciudad gigantesca donde el ser humano se siente como insignificante frente a tanto rascacielos. Si Nueva York se define por ser cosmopolita y elegante, México es el concepto de urbe llevado al extremo.


  El calor es casi insoportable, muy húmedo, y no paramos de sudar desde que nos hemos bajado del avión.


  —En cuanto llegue al hotel me voy a pegar un duchazo —le digo a Martín.


  —Sí, yo también. Este calor me está dejando pegajoso.


  —No se apuren por este calor, en un par de días se habrán acostumbrado —explica Nicolás—. ¿Van a estar mucho por acá?


  —En D.F. sólo esta noche. Después iremos a hacer un show a Guadalajara, Monterrey, Puerto Vallarta… —le cuenta Martín.


  —¿Son ustedes músicos? —pregunta el chófer.


  —No exactamente.


  —Como usted dijo que hacía shows… —vuelve a insistir.


  —No me llames de usted, que no soy tan viejo —le dice Martín.


  —Lo siento señor, aquí es costumbre. Entonces, ¿qué es lo que tú haces?


  —Hago espectáculos de porno en vivo, soy actor porno —comenta Martín orgulloso.


  Nicolás cambia la expresión por la cara y observamos como horrorizado nos mira por el espejo retrovisor. Parece que no le ha sentado muy bien lo que le ha dicho Martín. Cuando llegamos al hotel ni siquiera se baja del auto, como él habría dicho, para ayudarnos con las maletas. Es más, en cuanto ve que hemos cerrado el maletero, arranca sin siquiera despedirse, dejándonos allí con dos palmos de narices, diciéndole adiós a la nube de humo que ha dejado su tubo de escape. Hay que ver lo mal que le ha sentado al pobre hombre la profesión de Martín.


  Estamos en Ciudad de México, en pleno corazón de México D.F. y ante nosotros se encuentra el The ST. Regis, un enorme rascacielos del cual no podemos ver la última planta porque se pierde entre las nubes y la polución de la ciudad. Un chico bajito nos atiende en recepción de una forma muy correcta y nos da una habitación doble, que una vez más tendremos que compartir. La habitación es bastante grande, y lo mejor es la bañera, que es enorme. Primero pasa Martín y luego yo y nos tumbamos en calzoncillos, cada uno en su cama, porque la habitación tiene dos camitas en vez de cama de matrimonio. La temperatura es muy agradable, pero porque hemos puesto el aire acondicionado nada más entrar, sino sería imposible. Me asomo por la ventana y puedo ver los coches pequeñitos, como si fuesen de juguete. Luego me vuelvo a la cama y dormimos un poco, todavía falta un buen rato para que Diego, el chico que le lleva los asuntos a Martín en México, venga a buscarnos.


  Un público muy entregado


  A las ocho en punto suena el teléfono de la habitación. Nos llaman de recepción para indicarnos que el señor Diego Mendoza nos espera en el bar del hotel. Nosotros, que ya estamos listos, bajamos enseguida.


  —¿Qué llevas en esa bolsa? —le pregunto a Martín mientras el ascensor baja al innumerable cantidad de plantas que nos separan del suelo.


  —Las cosas que necesito para el show de esta noche.


  —Después de la reacción que ha tenido el chófer, no sé yo si te acogerán muy bien aquí —le digo.


  —Hombre, cuando me han contratado para que actúe en varias ciudades de México será porque hay público, ¿no? —empieza a dudar también Martín.


  —Puede que lo mejor sea que nos larguemos.


  —Venga ya, no hay que ser así. Nunca se ha escrito nada de los cobardes —me dice.


  —Vale, ya te lo escribiré yo en las escayolas cuando te linchen, tú no te preocupes por eso —apunto entre risas.


  Preguntamos en recepción donde está la cafetería y nos atiende una chica guapísima, morenaza con ojos verdes, que nos indica el camino. Deben de haber cambiado turno porque el señor bajito ya no está. Llegamos al lugar indicado y Martín y Diego se estrechan la mano, para acabar en un abrazo.


  —Qué gusto tan grande volver a verte —le dice Diego.


  —El gusto es mío, ya lo sabes —le dice Martín con una cordialidad demasiado sospechosa.


  Me presenta y Diego nos cuenta un poco los planes para esa noche. Ha conseguido que un programa muy importante le haga una entrevista en directo, un rato antes del espectáculo. Martín no puede negarse a asistir, pero como tenemos nuestras dudas, le contamos lo que pasó hace un rato con el conductor. Diego nos tranquiliza y nos dice que no nos preocupemos, que evidentemente algunos sectores de la población no son tan liberales como la gente joven, pero que no nos preocupemos por eso porque Martín tiene un montón de fans aquí y que está totalmente convencido de la buena acogida que va a tener. Para empezar, nos dice que las entradas para el espectáculo están todas agotadas.


  Después del subidón y la alegría que nos da oír eso, partimos rumbo al canal de televisión donde van a entrevistar a Martín.


  Nada más llegar, pasan a Martín a maquillaje; será el primer invitado. Después de una buena capa de polvos mate, para eliminar brillos e imperfecciones de la piel, lo hacen pasar al plató donde esperan los invitados al programa y a los cinco minutos va a conocerlo la presentadora.


  —¡Qué bueno, una verdadera estrella del porno en mi programa! —dice ella mientras Martín se pone colorado— No tengas miedo, yo todavía no me comí a nadie.


  —Es que todo esto impone un poco —le responde Martín.


  —¿Impone más que estar desnudo haciendo cositas guarras mientras te graba una cámara? No me lo puedo creer.


  —Yo es que sin ropa gano mucho —le dice Martín creciéndose.


  —¡Pero qué relindo!


  El programa está a punto de empezar. La presentadora se sienta en su mesa y una maquilladora le da los últimos retoques. El regidor va indicando el tiempo que queda. Diego y yo estamos sentados en la primera fila del público para poder ver la entrevista. Entra la sintonía del programa y la presentadora anuncia los contenidos y a los invitados. Cuando Martín entre al plató, lo hace sin camiseta y con todo el cuerpo lleno de brillantina. La presentadora lo recibe con la boca abierta y con una de sus manos hace como que se sostiene la mandíbula y se cierra la boca.


  —Al final resultó que tenías razón, sin ropa ganas mucho —dice nada más verlo.


  —Te lo advertí —dice Martín sonriendo con una mezcla de timidez, seguridad y seducción en su mirada.


  —Déjame explicarle a los televidentes que yo hace un rato fui a visitarlo a su camerino, estuvimos charlando y él me decía que sin ropa ganaba mucho. Por eso esto que acabo de decir —dice mirando a cámara—. Bueno y ahora vamos a platicar un poquito tú y yo, ahora que nadie nos está oyendo. ¿Qué es el Opus Dei?


  —Vaya, empezamos fuerte. Pues el Opus Dei, para que lo entienda todo el mundo, podríamos decir que es una rama de la religión católica, pero mucho más conservadora y extremista —explica Martín.


  —¿Y tú de chiquito eras del Opus Dei?


  —No, yo estudiaba en un colegio de curas, que pertenecía al Opus, que no es lo mismo —sigue explicando Martín.


  —Y tu mamá es marquesa —dice la presentadora.


  —Efectivamente.


  —Entonces tú eres un marqués.


  —Bueno, soy el «hijo de».


  —Pero tendrás que heredar el título —dice ella.


  —Sí, algún día supongo que sí.


  —Además estudiaste publicidad. Y digo yo una cosa, en vez de hacer anuncios de autos y de cosas así que están chéveres y rebuenas, lo aparcas a un lado y de dedicas a hacer porno.


  —Así es. Lógicamente me gusta mucho la publicidad y por eso la estudié, pero me divierte y me da mucho más dinero el mundo del porno.


  —¿Tanto se gana? —pregunta extrañada.


  —Si eres tan bueno como yo, sí —contesta sonriendo Martín.


  —Pero yo pensaba que para ser actor porno sólo había que tener un buen… aparato. ¿Qué más hace falta?


  —Pues si te soy sincero, el aparato es lo de menos, porque el mío no es especialmente grande, pero sí que tengo una buena boca chupona y un culo demoledor.


  —Está claro que a ti te gusta el escándalo —le suelta a Martín de forma descarada.


  —Me encanta. ¿O te crees que salí con poquita ropa por casualidad?


  —Esteeeeeeee… —dice alargando mucho la palabra mientras piensa como formular la siguiente pregunta—. Esta noche tenéis un show. Contame un poquito.


  —Sí, efectivamente. Esta noche, en la discoteca Parking, voy a hacer un espectáculo de porno en vivo donde probablemente suba a gente del público a hacerle cositas, o me meta el puño yo mismo, aún no lo tengo decidido.


  —¿Subir a gente del público o meterte el puño tú mismo? ¡Qué bárbaro! ¿Pero tú sabes lo que estás diciendo?


  —Si quieres puedo hacerte una demostración aquí en el programa —dice desafiante Martín.


  —No sé yo si es una buena idea… —dice la presentadora que antes de terminar es interrumpida por el señor Mazza que se ha subido a la mesa, ha pedido que pongan música y está contoneándose sensualmente. Pasa sus manos por su torso y luego salta y coge a una chica del público. La hace subir a la mesa y que ella lo rodee por la espalda con sus brazos, colocando sus manos en los pectorales. Luego las va bajando y una de ellas la introduce dentro de su pantalón. La gente está escandalizada y grita y aplaude sin parar. La presentadora se ha tapado los ojos con una mano y Martín empieza a desabrocharse los pantalones.


  —A publicidad, a publicidad —grita la presentadora antes de que Martín termine de desnudarse y acabe enseñando cacho.


  Durante los anuncios, ella lo felicita y le dice que le augura un buen futuro porque tiene chispa y sabe provocar. Vamos al camerino a recoger las cosas de Martín y en cuanto Diego enciende el móvil no para sonar. Todo el mundo quiere saber más cosas de Martín y quiere contratarlo para que asista a fiestas. Nos subimos al coche y mientras no llevan directos a la discoteca, Diego sigue contestando al teléfono y apuntando cosas en la agenda.


  A los pocos minutos estamos en la entrada de la discoteca. Entramos por la puerta trasera, que da directamente a la zona de camerinos, así la gente no puede ver a Martín. El empresario que lo ha contratado viene a recibirnos al camerino y nos cuenta que llevan toda la noche diciendo por megafonía que no sabían si Martín Mazza iba a poder estar esta noche con nosotros porque había habido un problema con el avión. Por lo visto, la intención es crear más expectación, porque nuestra asistencia estaba más que confirmada. Nos tomamos una copa tranquilamente mientras charlamos un poco del viaje, de lo que nos ha parecido México y del programa que acabamos de hacer. Cuando el empresario sale, Diego nos cuenta la cantidad de gente que quiere contratar a Martín. Durante su intervención en televisión ha estado apareciendo sobreimpresionado en pantalla un número de teléfono para contrataciones. Parece ser que Diego lo tenía todo atado y bien atado, el caso es que en un par de horas ya tiene contratadas intervenciones suficientes como para una semana. Nos ponemos a buscar fechas y llegamos a la conclusión de que es mucho mejor volver a México cuando el libro ya esté en la calle, así podrá aprovechar y hacer promoción y nosotros vender más libros.


  Martín le pide a Diego que vaya a prepararlo todo con el dueño de la discoteca porque él va a empezar a prepararse. «Estoy listo en veinte minutos», le dice, y Diego accede. Martín les tiene a todos reservada una sorpresa. Yo creo que el público va a alucinar.


  Britney Spears empieza a cantar por los altavoces: It's Britney bitch empieza a sonar mientras un enérgico Martín Mazza aparece en el escenario. Cuando la gente lo ve comienza a gritar tan fuerte que casi no se oye la canción. Martín baila al ritmo de la música mientras interactúa con el público haciendo señas con las manos para que se animen y griten más alto, como si él no pudiese oírlos.


  Los ojos le brillan de felicidad y es que no puede evitarlo, le encanta su trabajo. Se nota cuanto disfruta.


  Se saca la camisa del pantalón y empieza a desabrochar los botones de abajo mientras sigue bailando y juega con la tela. Los asistentes le piden más y más y Martín accede y acaba quitándose la camisa. Todo su cuerpo brilla y los focos resaltan unos músculos casi perfectos que componen su anatomía. Cuando empieza a desabrocharse los pantalones ya no se oye nada, sólo cientos de gargantas desgañitándose por ver quién chilla más fuerte. Martín se pasea en calzoncillos por el borde del escenario y los de la primera fila acarician sus piernas y le soban el paquete. Uno incluso intenta bajarle los calzoncillos, pero mi jefe le agarra la mano y gesticulando le dice que eso no se puede hacer y que como ha sido muy malo tiene que darle unos azotes, así que lo saca al escenario y se lo pone tumbado boca abajo sobre sus rodillas y le baja los pantalones y los calzoncillos para darle una lección. El chico se muestra receptivo y le invita a que le dé más fuerte. Así lo hace Martín y con la palma de la mano bien abierta nos regala una sesión de spanking en vivo y en directo y mientras le deja el culo a su dueño tan rojo que le dolerá al sentarse durante varios días, el chico, sintiéndose afortunado por ser el único que está tumbado sobre las rodillas de un grandísimo actor porno, pone cara de vicio y le incita a que le siga haciendo cosas. Martín le da un mordisco en uno de los cachetes y luego lo deja que se vaya. Comienza a sonar el último single de Madonna y nuestro héroe comienza de nuevo a bailar. Se empieza a bajar los calzoncillos muy despacio. Primero enseña un poco el pubis, luego baja hasta que se ve un poco más de carne para finalmente dejar caer la ropa interior al suelo mientras su polla salta en el aire, adornada con un escueto cockring que la mantiene medio morcillona. Vuelve a acercarse a la primera fila mientras mueve su rabo de forma que parece una hélice en movimiento. El helicóptero creo que lo llaman. Sus fans, no se cortan un pelo a la hora de intentar agarrárselo.


  Martín tiene un as guardado en la manga. Conocedor como nadie de lo que es dar espectáculo, nos lo demuestra a todos cuando se da la vuelta y del agujero de su culo cuelga una cuerdecita con una argolla. Tira de la argolla y unas bolitas empiezan a salir de su culo. La sala enmudece cuando ve que el tamaño de aquellas bolas, va aumentando según van saliendo. La primera apenas tiene el tamaño de una canica, la segunda puede ser como una moneda de un euro. Así hasta que cinco bolas cuelgan de su culo unidas por una cuerda. Cuando empuja para sacar la última, pone cara de esfuerzo. Se coloca de espaldas al público, para que todos puedan apreciar como se le va abriendo el ojete cada vez más para dejar salir una con la forma de una naranja. Cuando acaba respira profundamente e intenta relajarse. Luego se abre los cachetes con las manos para que todos podamos apreciar su enorme agujero.


  Una vez más se acerca a la primera fila a enseñarlo y el chico al que ha azotado hace un rato le clava la lengua directamente, así que Martín se deja hacer un poco porque sabe que eso va a animar al público. Efectivamente; los de las últimas filas se pelean con el resto intentado adelantar posiciones para ver en directo la comida de culo que le están realizando al actor de cine X más importante del momento. Nosotros que temíamos por el recibimiento en México y resulta que la gente lo adora y lo trata como si fuese un Dios, es algo increíble.


  Martín agarra al tipo que le está dando el beso negro de la cabeza para empujarlo contra su ojete y así poder sentir la lengua mucho más profunda. Cuando se cansa de que le coman el culo se da la vuelta y el tipo comienza ahora a chuparle la polla. Si hay algo que debe controlar alguien acostumbrado a rodar porno es no tapar la acción con ninguna parte del cuerpo como un brazo o una pierna, así que como es consciente que no todo el mundo puede verlos, lo invita de nuevo al escenario y allí se coloca de perfil para que todo el mundo pueda ver como su polla entra y sale de la boca de aquel desconocido que, por cierto, no lo hace nada mal. Saca la lengua y lame el enorme glande de Martín, que tiene forma de champiñón, como si fuese un helado de fresa. Lo hace con el ansia y la inocencia de la poca experiencia, pero a pesar de todo no lo hace mal. El señor Mazza lo invita a sentarse en el sofá que tiene en el escenario donde hace un rato lo estuvo azotando y él, aceptando la invitación, se tumba directamente mientras desabrocha su pantalón.


  —Me apetece una cerveza. ¿Quién me invita a una? —le grita Martín al público y al instante decenas de manos se elevan cediéndole la que ellos se están bebiendo. Hay un chico grande y fuerte en la segunda fila cuyo brazo está tatuado desde su muñeca hasta el hombre.


  —Me molan las tatuajes, así que pillaré la tuya —le dice.


  —A mí me molas tú, cabrón —le responde el tatuado.


  —Pásate luego por mi camerino y lo hablamos —le grita Martín mientras da un trago a la cerveza y luego se la echa por encima, haciéndola resbalar por el pecho y abdomen. Cuando llega a la altura de su rabo, vuelve a moverla como si fuese una hélice, haciendo que toda la primera fila quede empapada de cerveza. Una vez que la botella está vacía, empieza a gesticular exageradamente. A mí me recuerda a los magos que hacen trucos cuando somos pequeños. Primero se lleva un dedo al ojo como indicando que deben estar pendientes. Luego mueve el botellín en el aire para que todos vean que está vacío. A continuación vuelve a ponerse de espaldas al público y antes de que nos demos cuenta, se ha metido el botellín entero dentro del culo. Todos nos quedamos asombrados, incluido yo, porque este hombre parece que en el culo tiene un baúl donde puede ir guardando las cosas. ¡Vaya capacidad!


  Flexiona un poco las piernas, apoya las manos en las rodillas y aunque apenas podemos ver la cara porque está de espaldas a nosotros, vemos como las venas del cuello hacen acto de presencia al empujar para poder expulsarla y así es como poco a poco, su culo se va abriendo, casi como si estuviese pariendo, pero en vez de tener un niño, vuelve a aparecer la botella de cerveza. «¡Realmente increíble!», pienso mientras aplaudo como la mayoría de la sala. Cuando ha salido entera, busca de nuevo al chico del brazo tatuado y se la devuelve.


  —Muchas gracias por tu ayuda —le dice.


  El chico, lejos de decir que no, la agarra con todas sus fuerzas y la huele, lame la boquilla y probablemente, la guarde para siempre. Es fascinante lo que los seres humanos podemos hacer por fetichismo. Dicen que las tres cosas más importantes para vivir feliz son la salud, el amor y el dinero, pero desde que he conocido a Martín me he dado cuenta que en realidad lo que mueve el motor del mundo es el sexo. Cuando estás caliente te conviertes en un ser irracional y eres capaz de hacer cualquier cosa por follar. A veces incluso te da igual con quien, sólo necesitas quitarte de encima ese calentón.


  El show debe continuar así que Martín, reparando en el chico que sigue tumbado, se acerca a él para volver a ofrecerle rabo. ¿Qué más puedes ofrecer cuando estás desnudo? El chico acepta encantado, así que se baja los pantalones y los calzoncillos y mientras se mete su nabo en la boca, se masturba. El público asistente graba la escena con su teléfono móvil, pero a este chico no parece importarle mucho la posibilidad de que alguien pueda colgarlo en el Youtube, Xtube o un sitio de estos.


  Mientras aquella morcilla entra y sale de su boca, Martín empieza a jugar con dos dedos en su culo. El chico cierra los ojos y suspira profundamente, indicando lo mucho que le gusta lo que le está haciendo, hasta el punto, que gime tan fuerte, que casi no puede seguir chupando.


  —Vaya culito que tienes —le dice Martín.


  —Me estás poniendo cachondo, wey.


  —¿Te gustaría que te lo follase un poquito? —pregunta Martín lanzándole una de sus miradas lujuriosas mientras se relame los labios.


  —Sí. Cógeme, cabrón, cógeme —grita el joven.


  Martín va detrás del sofá y coge un condón de entre sus cosas. Se lo pone y se escupe en la mano. Primero lo extiende por su polla para que esté lubricada y no le moleste cuando entre, luego se vuelve a escupir y se lo pasa por el ojete a aquel niñato, que apenas tendrá unos veinte años, al que va a follarse.


  Presiona un poco con su glande en la entrada del ojete, pero el joven mexicano está tan caliente que su culo se traga el rabo entero y casi ni se inmuta. Martín comienza un frenético mete-saca mientras lo coge del pelo y se lo folla a cuatro patas sobre el escenario. El público ha pagado para ver porno en vivo, pero nunca pensaron que lo fuese tanto. Yo tampoco, pues pensaba que Martín se pajearía o algo, pero nunca que iba a tirarse a uno de los asistentes. Cuando lleva un buen rato follándoselo, le saca el miembro de aquel culo joven y dilatado, se acerca al público y les pregunta si quieren leche. La sala vuelve a ponerse en pie con gritos y vítores y mientras él se quita el condón y se lo tira al público, comienza a pajearse contra los de la primera fila. El chico que sigue en el escenario se acerca y le echa el brazo por la cintura y mientras se comen la boca, se masturban juntos. El orgasmo le llega casi al mismo tiempo y los enormes chorros de leche que ambos expulsan de sus mangueras, se convierte en un divino tesoro para los de la primera fila que se pelean por recibirlo. Nunca jamás podría haberme imaginado que los shows de Martín eran tan excitantes, así que mientras sigue en el escenario despidiéndose de todos, me meto en el camerino del baño y me pajeo yo también, pensando, entre otras cosas, que esa polla que todos admiraban esta noche, yo la he tenido danzando dentro de mi boca y mi culo. Me corro tan fuerte, que me toca limpiar los salpicones de los azulejos antes de que vuelva; no quiero que se dé cuenta que su espectáculo me ha puesto tan caliente que he tenido que pajearme, pero tengo que reconocer que se me ha puesto dura desde el momento en que ha empezado a sacarse las pelotitas del culo. ¡Vaya pedazo de hombre!


  Necesito un masaje


  Diego viene a recogernos a las ocho y media en punto, a pesar de lo tarde que nos acostamos anoche. Tenemos que ir en coche hasta Puerto Vallarta, donde por la noche asistiremos a una fiesta a la que Martín ha sido invitado y por la tarde tiene un programa de radio. Es un trayecto largo, por eso salimos tan temprano.


  Martín está muy contento porque el empresario que lo contrató anoche para el show ha quedado tan satisfecho que le ha propuesto hacer una semana temática, la semana de Martín Mazza. Tendría que actuar jueves, viernes, sábado y domingo y cobraría por cada uno de los días casi el doble de lo que cobró anoche, así que Martín está encantado. Bueno, y Diego también, que como representante se lleva un tanto por cierto de todo lo que hace. Si no hubiésemos venido con las fechas tan ajustadas, ambos se estarían haciendo de oro porque además ayer en la sala había dueños de otras discotecas que también manifestaron su deseo de contratarle. Así que en un par de meses, cuando el libro esté en la calle, Martín vendrá a hacerse las Américas de forma literal, porque a este paso, no va a dejar títere con cabeza.


  El clima por la noche es más llevadero, pero por la mañana el calor es asfixiante. El coche que Diego ha alquilado para hacer los desplazamientos tiene el aire acondicionado estropeado y aunque llevamos todas las ventanillas abiertas, el aire que entra en el coche es caliente y no nos ayuda a sofocar el calor tan pegajoso que hace en tierras mexicanas.


  El hotel que nos ha reservado Diego es el Grand Velas, un hotel bastante bonito y confortable, aunque bastante impersonal, tipo grandes cadenas.


  —Chicos, yo tengo que arreglar unos asuntos pero regreso a buscarlos ahorita, para la hora de comer —nos dice Diego—. Descansen o si lo prefieren vayan a pasear y así conocen un poco la ciudad.


  Optamos por la segunda opción, porque así al menos podremos decir que hemos paseado por México porque el viaje que tenemos está tan ajustado de horario, que no hemos podido disfrutar como en Nueva York, que incluso estuvimos de compras.


  Pedimos en la recepción del hotel un mapa y una chica nos indica los lugares más interesantes de la zona. Caminamos y caminamos bajo un sol sofocante hasta que encontramos un mercadillo de artesanía y decidimos perdernos por sus puestos y mezclarnos con la gente del lugar, porque esa es la única forma de conocer realmente una ciudad: viviéndola.


  En uno de los puestos una señora muy mayor y sin ningún diente vende los tapices que ella misma teje; en otro un señor vende fruta, pero no la típica fruta que puedes comprar en España, es decir, nada de peras y manzanas, aquí todas las frutas son tropicales. Dos puestos más allá, hay un señor que trabaja la madera y te hace la talla de tu propia cara por apenas veinte pesos mexicanos que, al cambio, es una miseria. Martín dice que quiere hacerse una de recuerdo, así que se sienta donde el señor le indica y efectivamente en veinte minutos tiene su talla. El parecido con la realidad es bastante difuso pero bueno, al menos es divertido.


  Yo hago fotos de todo, al igual que en Nueva York, quiero tener el recuerdo de cada una de las maravillas que hemos visto, de cada uno de los lugares que hemos visitado. Además, las fotografías también sirven como documentación para el libro, porque así puedo recordar los pequeños detalles como los colores de los ponchos que llevan aquí algunas mujeres.


  Cuando Diego regresa nos lleva a comer a un fantástico restaurante en pleno centro de la ciudad. Nos dice que a pesar de ser de los más caros, que pidamos lo que queramos que nos invita él, que quiere ser un buen anfitrión. Miramos la carta y aunque hay cosas que tienen una pinta estupenda, tanto Martín como yo, acabamos pidiendo una ensalada de frutas porque necesitamos algo que nos refresque y lo que menos nos apetece es comer algo caliente con ese calor tan sofocante machacándonos todo el día.


  —¿Veis esa chiquita de allá? —pregunta Diego mientras nosotros asentimos con la cabeza— Es Rosana Castro, es una estrella de los culebrones en toda América Latina. Y allá en la mesa del fondo que está junto a la vidriera, está Walter López, que es un cantante de rancheras de toda la vida. A mi mamá le encanta —nos cuenta.


  —Vaya, parece que esto está repleto de famosos —dice Martín.


  —Sí, la media de los sueldos aquí en México es bastante baja así que una familia digamos humilde, no tiene plata suficiente para venir a comer aquí —explica el señor Mendoza.


  —¿Tan caro es? —pregunto.


  —Si lo comparas con el euro no, pero para el nivel de vida de aquí, bastante.


  A mí la verdad es que tanto repetirme lo caro que es el dichoso restaurante me quita un poco el hambre, más que nada porque me siento mal, y eso que he pedido una de las cosas más baratas que había en la carta. Diego, sin embargo, ha pedido langosta y champán. Tanto Martín como yo estamos bebiendo agua; lo que necesitamos es hidratarnos todo el rato.


  El encuentro en la radio va bastante bien, es una entrevista muy interesante donde a Martín lo tratan con mucho respeto.


  Volvemos al hotel a ducharnos y cambiarnos de ropa. Nos preparamos para la fiesta, para la que Diego nos ha alquilado un par de chaqués. Martín Mazza tiene que entregar un premio en una gala de cine y, por supuesto, el que tiene que entregar es el premio a la mejor película erótica. Como tenemos tiempo antes de irnos, bajamos al spa del hotel a que nos den un buen masaje porque estamos atrofiados de tanto sudar como cerdos. Martín se da un masaje con algas y yo uno de chocolate porque en el folleto que tienen en recepción dice que es revitalizante y es justo lo que necesito.


  Qué sensación tan rica tener todo el cuerpo, incluso los genitales, embadurnados en chocolate mientras unas buenas manos profesionales te lo van extendiendo por todo el cuerpo. La chica que me da el masaje es tan buena en su trabajo que me hace fantasear con que llega el cambio de turno y viene a sustituirla un fornido compañero, que tras una breve mirada de vicio y deseo sobre mi cuerpo desnudo, comienza a masajear mi culo con unos largos y gruesos dedos cubiertos de chocolate. Me meto tanto en la fantasía que suerte que estoy boca abajo, porque se me ha puesto la polla tan dura que casi me duele, y habría sido bastante violento que aquella mujer hubiese tenido que presenciar aquello.


  —Separe las piernas —me dice. Yo obedezco, pero cuando siento como sus manos masajean mis huevos me pongo un poco tenso y no sé cómo reaccionar.


  —Tranquilo —me dice—. Relájese y déjeme hacer.


  —Pero… ¿esto también entra en el masaje? —pregunto desconcertado.


  —Usted pidió un masaje completo, ¿no?


  —Sí, pero no sabía que también entraba el masaje de huevos —le digo.


  —Y el de próstata —me explica.


  —Ah no, eso sí que no. Creo que el masaje se ha acabado aquí —aviso mientras me pongo de pie, abro la puerta y salgo corriendo por el pasillo sin percatarme que aunque llevo todo el cuerpo embadurnado en chocolate, estoy desnudo.


  —¡Martín, Martín! —grito por el pasillo—. ¿Dónde estás?


  —Aquí —me contesta con voz de ultratumba.


  Abro la puerta que tengo delante pensando que es de ahí de donde sale la voz, pero al entrar me encuentro con una señora que pesa más de cien kilos, completamente desnuda, con las tetas desparramadas cada una para un lado y un coño lleno de pelos larguísimos que alguien debería recortarle, porque está claro que con esa panza ella hace mucho que no se lo ve. La señora, al ver que la puerta se abre, se sienta en la cama y empieza a chillar, entre otras cosas porque además de que ella está desnuda, un tío disfrazado de conguito con la picha colgando ha entrado a interrumpir su sesión. Al sentarse puedo apreciar además de la caída de sus tetas, que tiene toda la cara llena de agujas.


  Pido disculpas y salgo corriendo y vuelvo a llamar a Martín a voces. Cuando por fin encuentro la puerta correcta, al abrirla me encuentro el premio en mis narices. Martín está tumbado boca a abajo mientras una señora de unos cuarenta y muchos años tiene su puño metido hasta la muñeca dentro del culo de mi jefe.


  —Khaló, ¿qué haces desnudo y embadurnado de crema de cacao? —me pregunta Martín con cara de estar en los cielos y con un tono de voz en el que casi susurra.


  —¿Y eso me lo dices tú, que te están rellenando como a un pavo? Para que luego digan que los mexicanos son unos retrógrados.


  Todo el mundo tiene un precio


  Después de la que hemos montado en el hotel nos llaman la atención en recepción. A mí se me cae la cara de vergüenza, pero a Martín parece entrarle por un oído y salirle por otro. Hay que reconocer que la culpa ha sido mía, sólo mía.


  Nos empezamos a vestir con esos trajes de pingüino que nos ha traído el señor Mendoza para la entrega de premios mientras hablamos de lo divino y lo humano. Hay que reconocer que la piel se ha quedado fantástica después del masaje exfoliante que nos hemos hecho. Cero grasas, cero impurezas, cero puntos negros, cero. Nada de nada, incluso parecemos más jóvenes.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? —le digo a mi acompañante.


  —Ya la estás haciendo.


  —Te hablo en serio.


  —Dispara —me dice.


  —Bueno en realidad hay dos cuestiones que me han quedado sin resolver en todas las charlas que hemos tenido para documentarme para el libro.


  —¿Cuáles son?


  —La primera es que tú no escondes que te has prostituido.


  —No, claro que no —me dice.


  —Déjame terminar —le interrumpo—. El caso es que me dijiste que si alguien te ofrecía una buena suma de dinero, no tenías ningún problema en irte con él a la cama, ¿no es cierto?


  —Khaló, tú no tienes que ofrecerme dinero para follar conmigo y menos después de cómo te portaste la otra noche —me dice picarón mientras me rodea con sus brazos.


  —Estate quieto, que vas a arrugarme la camisa —le digo—. Lo que quiero saber es si tú le has pagado a alguien alguna vez para que se acostase contigo.


  —¿Si me voy con chaperos?


  —Sí, algo así.


  —Tengo que admitir que desde que soy actor porno puedo acostarme con el tío que me propongo porque, tal y como ya te he contado en alguna ocasión, a veces les da más morbo acostarse con el actor, con el personaje, que conmigo mismo. Pero también tengo que admitir que alguna vez he sentido curiosidad por saber qué se siente cuando le pagas a alguien para que te haga lo que tú quieras.


  —¿Eso es un sí? —le pregunto directamente.


  —Sí —responde con naturalidad.


  —¿Y cómo fue?


  —Pues sólo han sido un par de veces. En una de las discotecas que estuve trabajando había un relaciones públicas que decía que era hetero. Tenía unas pintas de marica impresionantes en cuanto a la forma de vestir y todo eso, pero luego es cierto que no tenía ni pizca de pluma. Una de las veces, estuvo toda la noche calentándome la polla. Él sabía que me gustaba, porque yo no paraba de mirarle y él me devolvía la mirada y me sonreía. Estuvimos así tonteando toda la noche y una de las veces que coincidimos en el baño, yo me abalancé sobre él con la intención de besarlo. El puso su mano en mi boca y me dijo que no fuese tan rápido, que su cuerpo tenía un precio. A mí me dio mucho morbo el hecho de ser rechazado y más sabiendo que si le pagaba podría tirármelo. Así que al cerrar la discoteca me lo llevé a casa. Le pagué creo que fueron treinta euros y me echó un buen polvo —me cuenta Martín.


  —¿Sólo treinta euros? —pregunto.


  —No recuerdo bien, pero te aseguro que no le pagué más de cincuenta, de eso estoy seguro —explica Martín haciendo memoria—. Mes y medio después aproximadamente, apareció en la discoteca con unos vaqueros muy ajustados, que le marcaban un culo increíble. Desde que lo vi aparecer así, me entraron ganas de meterle la lengua en el culo y saboreárselo durante toda la noche, así que cuando pude, me acerqué a él, lo rodeé con mis brazos por la espalda y le dije al oído que iba a comerle el culo hasta que lo tuviese bien abierto y luego me lo iba a follar hasta que pidiese por favor que parara. El tipo sonrió y dijo algo así como «ya sabes que hay un precio». A mí lo que realmente me daba morbo de todo esto es que al ser yo el que pagaba, me sentía poderoso, el dueño de esa persona durante un rato; podría hacer con él lo que realmente me diese la gana porque para eso le estaba pagando. Por supuesto accedí y pagué. Pero nunca más. No por prejuicios, sino porque las ofertas para follar a cambio de dinero normalmente me las suelen hacer a mí.


  —La verdad es que es una historia morbosa —le digo.


  —¿Cual era la segunda cosa?


  —¿Qué? —pregunto desconcertado.


  —¿No decías que querías preguntarme dos cosas? —insiste Martín.


  —Ah, sí. La segunda es que quería que me explicases que pasó exactamente cuando volviste de Londres y te reencontraste con Quino y su negativa a volver contigo.


  —Vaya, estás muy cotilla esta noche —me replica—. Eso te lo contaré en otra ocasión. Ahora se nos hace tarde, seguro que Diego está abajo esperándonos.


  —Tú ganas, como siempre. Por cierto, ¿qué ha habido entre Diego y tú? —le pregunto curioso.


  —Nada —me responde riéndose.


  —Mientes fatal.


  —Allá tú —me dice descojonándose en mi cara.


  Cuando bajamos Diego está en la cafetería del hotel esperándonos, como siempre. Igual que nosotros lleva puesto un chaqué. Sus zapatos brillan de una forma tan insistente que casi molesta mirarlos.


  —Khaló, estás irreconocible. ¡Qué elegante! —me dice Diego mientras me besa en la mejilla amablemente. Martín sonríe y nos vamos todos rumbo a la fiesta.


  La entrega de premios tiene lugar en una sala gigantesca, creo que es un palacio de congresos o algo así. Las mesas redondas, todas de seis comensales, están distribuidas por toda la estancia. Diego se sienta entre nosotros dos, «para poder conversar con ambos», nos dice.


  En nuestra misma mesa, dos señoras mayores, que presumen de ser parte de la organización del evento. Lo divertido del asunto es que cuando se toman dos copas de vino, empiezan a despotricar de todas y cada una de las personas allí presentes, que si esa lleva peluca porque se está quedando calva, que si la otra se ha hecho una liposucción para poder meterse en ese vestido, ese otro es marica y su mujer no lo sabe y muchos más comentarios soeces y groseros que no hace falta repetir, pero que en un sitio donde no conoces a nadie, te sirven al menos para entretenerte.


  Las dos señoras, viejas como faraones y muy mal operadas, porque las han dejado que parecen muñecas de cera de lo que les han estirado la cara, hablan sin parar hasta que llega el turno de Martín de salir a entregar el premio. Mientras tanto, Diego lleva toda la noche tirándome los trastos de una manera descarada y aprovecha ahora, que estamos casi solos, para tocarme la pierna por debajo de la mesa.


  —Quita esa mano de ahí —le digo de forma que no puedan oírlo las dos momias.


  —Relájate, Khaló, relájate.


  —Vaya, ¿ya no me hablas de usted?


  Cuando Martín vuelve a la mesa, le pido que por favor me acompañe al baño y una vez allí le cuento que don Diego Mendoza no para de meterme mano. Le digo que por favor me ayude y haga algo, pero Martín se mea de la risa y me dice que eso son todo elucubraciones mías. Sin embargo, un rato después, Martín se acerca a mí cogiéndome del brazo y llevándome de nuevo al baño para hablar conmigo. Comprueba que no hay nadie en los urinarios y luego me repite que tiene que hablar conmigo.


  —Eso ya lo has dicho —le indico.


  —Verás, hay algo que no te he contado —me dice Martín mientras yo me temo lo peor.


  —Me estás asustando.


  —No, tranquilo que no es nada malo. Verás, Diego Mendoza es un señor con mucho dinero.


  —Sí, eso me quedó claro con la cantidad de veces que lo repitió en el dichoso restaurante —le digo.


  —Yo lo conocí hace un par de años. Estaba en Los Ángeles rodando una película para Hot House y me llegó a la habitación del hotel una cajita con una tarjeta. La cajita contenía un Rolex de oro y la tarjeta decía que tenía un cheque de veinte mil dólares esperando en su casa.


  —¿Cómo? ¿Me estás diciendo que este es uno de los tíos para los que te has prostituido? —le pregunto enfadado.


  —Bueno, algo así.


  —¿Algo así? ¿Y por qué coño no me lo dijiste en el hotel cuando te lo pregunté?


  —Porque no quería que te hicieses tu propia película y te condicionase a la hora de tratar con él.


  —Sigue contando la historia —le digo.


  —Efectivamente, fui a su casa. No podía dejar pasar veinte mil dólares por muy viejo que fuese el señor. El caso es que cuando llegué y conocí a Diego Mendoza, no sólo no era un señor viejo y repugnante, ya que es bastante atractivo, sino que no tuve que tocarle un solo pelo de su cuerpo, porque lo que me pidió es que le hiciese una película exclusivamente para él.


  —¿Una película? No entiendo.


  —El tipo estaría sentado en una esquina de la habitación, mientras una cámara grababa como yo me masturbaba. Decía que le gustaban los videos que yo hacía y que quería tener uno que yo hubiese hecho exclusivamente para él, así que me entregué en cuerpo y alma en esa grabación. Primero para tenerlo contento y segundo, porque sospechaba que después de ese poderoso cheque, podría venir muchos más. Me tumbé en la cama y comencé a acariciarme todo el cuerpo. Me quité la ropa interior y comencé a masturbarme mirando hacia donde él estaba, pero él me ordenaba que mirase a la cámara, que no lo mirase a él. Y es lo que hice, me hice un buen pajote, me metí los dedos en el culo, me lamí mis propios sobacos y cuando me corrí me chupé cada uno de mis dedos, abriendo luego la boca y sacando la lengua donde podía apreciarse gran parte de mi lefa, que tragué sin ningún tipo de reparo, ya que era mía. El tipo quedó tan contento que cada vez que viajaba a cualquier país de América, él se desplazaba hasta donde yo estuviese y me hacía grabar un nuevo video, en las mismas condiciones y por la misma cantidad. Como comprenderás, uno no puede decir que no a ese dineral y menos si se gana de una forma tan fácil.


  —Vale, yo eso lo entiendo perfectamente, pero quiero saber qué coño pinto yo en toda esta historia —le pido explicaciones.


  —Diego quiere que hagamos un video juntos.


  —¿Cómo juntos?


  —Tú y yo —me explica Martín.


  —Sí, eso es obvio, pero es que yo no soy actor porno —le digo.


  —Eso le he dicho, pero parece no importarle mucho.


  —No pienso hacerlo Martín, me contrataste para escribir un libro, no para que me tirase a tus clientes.


  —Khaló, nos paga a cada uno cincuenta mil euros.


  —¿Euros?


  —Has oído bien, cincuenta mil euros. ¿Tú sabes la pasta que es eso?


  —Me da igual no estoy en venta.


  —Khaló, vamos a ver, piénsatelo bien estoy seguro de que en tu vida has estado con tíos con los que te arrepientes. ¿Cierto o no?


  —Sí, claro.


  —Pues ahora este tío nos da cincuenta mil euros a cada uno por echar un polvo entre nosotros. Tampoco creo que sea tan malo echar otro polvo conmigo, ¿no? —pregunta Martín angustiado.


  —No, claro que no. Si el problema no eres tú, el problema es que no sé si sería capaz de hacerlo.


  —Nadie tiene que por qué enterarse —me dice.


  —¿Y el video?


  —El video será propiedad de Diego y nadie podrá verlo.


  —¿Cómo estás tan seguro? —le pregunto.


  —Porque está casado y tiene cuatro hijos. Y no creo que a ninguno de ellos le hiciese mucha gracia saber a qué se dedica su padre en esos viajes de placer.


  —Joder, Martín.


  —Khaló piénsatelo. Seremos tú y yo en una cama mientras Diego sólo mira desde una silla y nos graba con su cámara. Ni siquiera hay planos cortos. Lo graba todo con la videocámara colocada en el trípode. Él ni siquiera se acercará.


  —Déjame pensarlo —le vuelvo a repetir.


  —Te daré diez mil euros de mi parte si accedes.


  —Júrame que no nos tocará.


  —Te lo juro.


  —¿Y cuando lo haríamos?


  —Mañana por la tarde, que tenemos la tarde libre.


  —¿Y dónde?


  —Donde tú quieras. Podemos hacerlo en nuestro hotel, o en el suyo, como tú prefieras.


  —Casi mejor en el suyo, así cuando acabemos podremos largarnos de allí y olvidarlo todo.


  —¿Entonces accedes?


  —Está bien. Trato hecho. Pero júrame que nunca nadie se enterará de esto.


  —Te lo juro. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Sí.


  —En tu libro contaste que tu tío te obligaba a prostituirte con señores mayores a cambio de un dinero que sólo él cobraba, y tú no ponías pegas. ¿Por qué te importa tanto ahora, cuando en realidad te van a dar tanto dinero?


  —Porque cuando me escapé y me fui a Madrid, me juré a mí mismo que iba a dejar atrás esa vida de mierda. He luchado para conseguirlo y creo que lo he hecho y no quiero dar un paso atrás ni para coger impulso, así que cuando cobre el dinero, me olvidaré de este capítulo de mi vida para siempre.


  —Creo que estás exagerando un poco. Cualquier persona estaría dispuesta a follar conmigo por muchísimo menos dinero.


  —Pero yo no soy cualquiera.


  —Sí, pero has follado conmigo gratis. No entiendo ahora tantos prejuicios —dice Martín.


  —Entiendo que no me comprendas, pero con que respetes mi idea me vale —le digo.


  —Eso ya lo hago.


  —Martín: tú estás acostumbrado a ponerle precio a tu cuerpo. A ti te pagan por follar, ese es tu trabajo, pero no el mío.


  —Pero no puedes echarte atrás, ya has visto la cantidad de cosas que puede conseguirme este tío. Aquí la gente me adora, con él puede ser grande.


  —Tú ya eres grande, no lo necesitas.


  —Te lo pido como amigo, Khaló. Hazlo por mí.


  —Ten muy claro que si lo hago es únicamente por ti, porque no quiero estropearte lo que tanto tiempo te ha costado conseguir.


  —Gracias, eres un amigo.


  —¿Algún problema, chicos? —dice Diego entrando en el baño, las señoras de la mesa comienzan a cuchichear.


  Luces, cámara y acción


  El hotel de Diego es mucho más pequeño y cutre que el nuestro, a pesar de que él tiene mucho más dinero. Su habitación está meticulosamente limpia y arreglada. Sobre la cama una colcha roja, como de motel de carretera; la ideal para lo que vamos a hacer allí dentro. Diego prepara la cámara y la coloca con el trípode justo delante de nosotros. Luego coloca un foco, iluminando la cama, que es donde vamos a rodar.


  —¿Quieres que ponga algo de música? —me dice Martín, yo me encojo de hombros y él me asegura que me ayudará a relajarme, así que coloca su Mp4 sin los auriculares para que el pequeño altavoz que lleva reparta el sonido por toda la habitación.


  —Pon algo tranquilo —le digo y me pone el disco de Antony and the Johnsons que tanto sabe que me gusta.


  Diego me entrega una cuchilla, un brocha de afeitar y un poco de jabón, además de una toallita pequeña como de bidé.


  —¿Para qué es esto? —le pregunto.


  —Quiero que le afeites el culo a Martín y luego te lo folles —me ordena—. Como podéis comprobar, aquí están los cheques con vuestro dinero. Los dejaré en la mesita de aquí de la entrada, para que podáis cogerlos al salir. Ahora, podéis empezar cuando queráis.


  Suspiro profundamente y Martín, que se da cuenta que tengo los ojos llenos de lágrimas, me empieza a besar en la cara y me dice al oído que no me preocupe, que él tomará la iniciativa. Me había jurado tantas veces a mí mismo que nunca volvería a hacerlo con nadie por dinero, que no puedo evitar que se me escape una lágrima. No estoy vendiendo mi cuerpo, no es por eso por lo que me están pagando, ya que quien me paga no va a tocarlo. Lo que estoy vendiendo es mi intimidad, y eso vale mucho más de sesenta mil euros, o eso pensaba yo antes de acceder.


  Poco a poco, empiezo a descongelarme con los besos de Martín, que están llenos de ternura porque sabe que lo estoy pasando mal. Lo voy desnudando muy despacio, no por parecer sensual, sino porque tengo todos los miembros como amoratados y no me responden. Comienzo a besarle en la boca. A darle besos con mucha lengua, a mordisquearle las orejas, a juguetear con sus pezones y aunque de alguna forma es muy parecido a la otra noche, no puedo dejar de pensar también en lo diferente que es, porque no es algo que nazca de nosotros, no es un impulso ni un calentamiento de polla, no.


  Nadie me ha puesto una pistola en la cabeza. Nadie me ha puesto un cuchillo en el cuello. Nadie me ha amenazado. He dicho que sí y lo he dicho porque he querido. De nada me sirve engañarme a mí mismo que me he visto obligado por la situación de Martín, de nada. Me he vendido por sesenta mil euros, así que como tengo que apechugar, intento hacerlo lo mejor que puedo.


  Mis besitos comienzan a convertirse en besos, mis caricias en abrazos y mis lamidas en verdaderas chupadas.


  Martín está totalmente desnudo sobre la cama y aunque tengo que afeitarlo un poco, primero decido jugar un poco. Abro la boca y meto dentro su polla casi flácida para sentirla crecer dentro, que es lo que más me gusta. Subo y bajo mi cabeza a lo largo de aquel mástil que poco a poco empieza a elevarse. Su rabo se va endureciendo mientras siento como va creciendo y engordando. Su cambio de tamaño me hace cosquillas en la boca y con mi lengua, la recorro de un extremo a otro. Mordisqueo suavemente su glande e intento penetrar con mi lengua en el agujerito donde mea.


  Antes de afeitarle el ojete se lo lamo un poco. Los pocos pelitos que tiene apenas están saliendo, por lo que su culo es un contraste entre suave y áspero que al pasar mi barbilla siento casi como si me arañase suavemente. Es muy excitante. Una vez que tiene toda la zona bien lubricada, no es necesario casi ni mojar la brocha, así que la embadurno de jabón y le doy con ella en el ojete, dejándoselo a punto de nieve mientras le unto aquel jabón con esa brocha que juega a hacer cosquillas.


  Martín, que sigue tumbado sobre la cama, se menea el miembro de vez en cuando para que no se le baje y aunque me ve con la mano temblorosa cuando cojo la cuchilla, me mira y me dice que siga adelante.


  Nunca he afeitado a nadie. Sí que me lo han hecho a mí, pero yo nunca lo he hecho, por eso la mano me tiembla un poco e intento no apretar demasiado para no hacerle daño. La primera pasada va perfecta y Martín está tan caliente que empieza a babearle la polla. Yo también empiezo a ponerme bastante cerdo. La siguiente pasada, no sé si porque me he confiado demasiado o qué, pero aprieto un poco más y le hago un pequeño corte. Martín da un respingo. Le pido disculpas y él se pasa la mano por la heridita que ha comenzado a sangrar, para luego lamerse los dedos manchados de rojo.


  Una nueva pasada y esta vez directamente sobre el ojete. El ruido que hace la cuchilla al rasurar aquella zona tan íntima es semejante al que hace un papel de lija al pasar por la madera, una sensación como que raspa. Martín aprieta el culo y con la mano se estira la zona por donde paso el arma del delito, para ayudarme con la acción. Cuando termino, le limpio los pocos restos de jabón que quedan con la toallita y así, tal y como está le levanto las piernas, las apoyo en mi hombro y comienzo a follármelo.


  Los gemidos de Martín no se hacen esperar cuando siente como me lo estoy follando. Empujo con todas mis fuerzas, porque deseo acabar cuanto antes para poder largarme de allí y cobrar mi cheque. Él se sigue pajeando mientras yo lo enculo con todas mis fuerzas. Sus caderas y las mías bailan a ritmos distintos para que al encontrarse, el impacto sea mayor.


  Lo pongo a cuatro patas y mientras lo embisto, siento como mis pelotas chocan contra las suyas en cada movimiento. Acelero. Acelero tanto las sacudidas que no me queda mucho para correrme, pero Martín me avisa que él está a punto de correrse también, así que aprovecho y le saco la polla y me corro sobre ese tatuaje que tiene en la espalda y que tanto me gusta. Cuando veo las letras que forman la palabra «more» llenas de leche, pienso que esa podía ser una buena portada para el libro, o al menos una buena contra. Martín se corre sobre esa vieja colcha roja, dejándola toda perdida. Descansamos un minuto y mientras Diego apaga la cámara y nos felicita por el trabajo, nos vestimos. A continuación cogemos el cheque y salimos de allí cagando leches.


  Volando voy, volando vengo


  Después de una intensa gira de casi ocho días por las diferentes ciudades de México, podemos decir con total seguridad y certeza que a Martín no le va a faltar trabajo en D.F., ni en Guadalajara, ni en Puerto Vallarta, ni en Monterrey, ni en ninguno de los lugares que hemos visitado, donde su espectáculo ha sido un gran éxito.


  Nos encontramos en un vuelo procedente de Buenos Aires, donde apenas hemos estado dos días y ahora, por fin, regresamos a casa. ¡A casa!, qué bien suena eso cuando llevas tanto tiempo fuera. Cualquiera puede pensar que han sido unas vacaciones maravillosas, pero no; con la agenda que llevábamos, apenas hemos podido visitar las ciudades, hasta el punto que nos volvemos y casi no puedo ni hablar de cómo es México, porque hay lugares en los que la mayoría del tiempo hemos dormido de día, y hemos trabajado de noche.


  Argentina me dejó fascinado, es un lugar que tiene mucha raza. La gente es encantadora y la comida fascinante. Paseamos por una avenida enorme repleta de tiendas y Martín se volvió loco comprándose camisetas. Luego estuvimos en un centro comercial y yo me compré algunos discos. Argentina es un lugar al que me encantaría volver de una forma más tranquila. También a México. Y puede que lo haga con el dinero que he ganado. Me alojaré en hoteles más baratos, no necesito hoteles de cuatro y cinco estrellas como en los que nosotros hemos dormido, pero sí que me apetece perderme por el repleto asfalto de D.F. o por el sugerente acento de los habitantes de la ciudad del tango.


  En Colombia y Brasil, donde estuvimos solamente un día en la capital de cada sitio, nos pasamos todo el tiempo entre el aeropuerto y la discoteca donde actuaba Martín. Tanto es así, que no cogimos ni hotel, por eso estábamos deseando llegar a Argentina para poder pegarnos una buena ducha. El hotel en el que nos alojamos allí era el Puro Baires Hotel Boutique, en pleno centro de la ciudad y con una decoración bastante elegante a la par que moderna. Las paredes estaban empapeladas con estampados barrocos de esos que tanto se lleva ahora. Las sillas estaban diseñadas por el grandísimo Philippe Starck. Cuando nos acostamos en aquella habitación nos sentimos como en un cuento de hadas donde los protagonistas eran el diseño y el lujo.


  Para mí tener dinero es una sensación súper rara, porque nunca lo he tenido. He pasado de vivir modestamente a base de las ventas de mis libros anteriores, a tener en reserva casi noventa mil euros, que para mí es muchísimo dinero.


  Han pasado unos días y he podido hacerme a la idea de lo que hice y aunque no me arrepiento espero no tener que volver a hacerlo nunca más. Ese dinero me supondrá un buen respaldo económico y un buen colchón, para dedicarme a escribir mi nueva novela que, con tanto viaje, igual escribo algo ambientado en otro país. Todavía no lo sé.


  —Khaló, me aburro —me dice Martín, que no sé qué le pasa este vuelo, pero parece un niño pequeño preguntando a cada rato si falta mucho para llegar.


  —¿Y qué quieres que yo haga?


  —No sé, cuéntame algo.


  —¿Qué quieres que te cuente? —le pregunto.


  —¿Eres feliz con tu vida?


  —¿Qué clase de pregunta es esa?


  —No sé, pero contéstame. ¿Eres feliz con tu vida? Quiero decir, siendo escritor y todo eso.


  —Hombre, si lo pienso fríamente, no me puedo quejar. Tengo mi pisito, he ganado mucho dinero con este libro… Sí, supongo que sí. ¿Y tú? —le pregunto.


  —Creo que voy a dejar el porno —me dice.


  —¿Qué? Pero si es tu vida, ¿qué vas a hacer entonces?


  —Me refiero a que voy a dejar de rodar, pero voy a seguir haciendo shows. Además, ahora en unos días sale mi disco, y tengo que centrarme también en eso. Tengo que rodar el videoclip, tendré que hacer una gira… Voy a ver qué tal me va con la música y luego ya decidiré —me dice.


  —Si lo tienes tan claro… Oye y ahora que tienes tantas ganas de hablar, ¿por qué no me cuentas de una puta vez que pasó cuando volviste de Londres? —le insisto.


  —Khaló, ¿te das cuenta que las cosas que hemos vivido juntos en este viaje, son experiencias únicas? Quiero decir que en este viaje nos ha pasado de todo, nos hemos reído, hemos llorado, hemos compartido cosas muy íntimas, pero todo lo hemos hecho juntos. Definitivamente, creo que formamos un buen equipo y estoy muy orgulloso de que tú vayas a escribir mi libro —me dice en un arrebato de sinceridad.


  —Vaya, no sé qué decir. Muchas gracias —le respondo cohibido.


  —Y ahora para que dejes de martirizarte pensando en esa historia, te contaré que lo que pasó cuando volví de Londres. Tampoco fue nada del otro mundo, pero bueno. Volví destrozado —me dice—, física y psicológicamente. Físicamente porque, aunque no era un yonqui, sí que me había estado metiendo mucha droga en muy poco tiempo y claro, los bajones que te daban luego eran brutales. Físicamente me sentía un guiñapo y psicológicamente no me sentía mucho mejor porque habían metido en la cárcel a la única persona que yo había considerado mi pareja, con quien estaba viviendo. Realmente Londres no me dejó un buen sabor de boca. Además cuando volví, lo hice a casa de mi familia, donde mi padre sintió que había ganado, porque yo había vuelto con el rabo entre las piernas, volvía a ser el niño pijo que nunca debería haber querido dejar atrás.


  »Cuando tienes toda la libertad del mundo y de repente te la cortan, es como si a un pájaro que vuela libremente, lo encierra en una jaula. Mi casa me asfixiaba, mi familia y mi entorno me asfixiaban, así que volví a rebelarme. Comencé a trabajar en el mundo de la noche como gogó. Había trabajado en la mejor discoteca de Londres, así que en cuanto empecé a buscarlo, no me faltó trabajo. Las discotecas se me rifaban, así que empecé a alternarlas.


  —Y volviste a las drogas —le digo.


  —No, al contrario. En esa época yo no me metía nada de nada. Estaba tan marcado por todo lo de Fernando, que no quería saber nada de ese tema. Todo el mundo a mi alrededor se metía de todo. Además, ten en cuenta que era la época de los noventa, así que los tripis y las pastillas estaban en auge. Siempre he sido una persona bastante viciosa, así que cambié un vicio por otro y convertí las drogas en cerdeo y perversión. Trabajando en el mundo de la noche no hay nada más fácil que acostarte con el tío que se te antoje de la discoteca, o con los dos tíos que se te antojen, o con los tres… Eres el gogó, estás bailando en una plataforma y todo el mundo te idolatra, así que no tienes más que abrir la boca y conseguirás lo que quieras, porque la gente está a tus pies. Es así y de fácil. Y te estoy hablando de una época en la que yo no estaba tan cachas como ahora, sino que era mucho más tirillas, pero ser el centro de atención es lo que tiene y a mí es algo que siempre me ha encantado. Por eso me hice actor porno, porque necesito estar expuesto, ser visible, soy exhibicionista por naturaleza. Es mi sino, necesito ser el centro de atención de cuantos me rodean para poder estar a gusto. Deseo que me deseen.


  —¿Y qué pasó entonces?


  —Pues que el sexo era tan continuo y tan extremo que casi me convertí en un adicto. Necesitaba follar todos los días y si había algún rato en el que no estaba haciendo nada, mi mente pensaba en sexo automáticamente, así que acababa en alguna sauna, algún bar o un baño público donde poder echar un buen polvo o buscar a alguien a quien comerle la polla. Era muy fácil. Los maricas tenemos el sexo en todas partes, porque es algo común en todos los hombres, que pensamos con el rabo. Era una época en la que apenas se sabía nada del sida, además se pensaba que era una enfermedad que tenían los americanos, así que aquí tampoco es que nos cuidásemos mucho. Yo de joven he hecho verdaderas barbaridades, pero apenas tenía veinte años, y esa es la edad a la que todos nos creemos el rey del mambo, sin darnos cuenta de que muchas veces nos equivocamos. Recuerdo perfectamente el día que me di cuenta que aquello tenía que parar. Acabé en el piso de un tío que había conocido esa misma noche con otro grupo de gente. Eramos como doce personas y empezamos a enrollarnos entre nosotros. Allí en medio, unos delante de otros, no nos importaba nada. Al final, acabaron follándome a mí los once restantes. En ese momento estaba tan caliente que no me importaba nada, solo quería rabo y más rabo, cuando más grande y gordo fuese mejor. Me follaron la boca y el culo los once tíos. ¿Sabes lo que es once contra uno? Había momento en que tenía dos pollas en la boca, dos metidas en el culo y con las otras manos pajeaba a dos más. Yo solito estaba saciando a la vez a seis tíos y recuerdo que eso me hacía sentir importante. Muy importante. Lo que para mí era ser grande, para el resto de la gente era comportarme como una puta. Es en lo que me convertí: en la puta oficial de la discoteca a la que podías follarte en cualquier sitio porque no había nada que le gustase más en la vida. El mundo de la noche comenzó a afectar a mis estudios, mi familia ya no sabía qué hacer, no entendía que me pasaba, así que al final acabé diciéndoles que era gay y me vine a vivir a Madrid.


  —¿Y cómo acabó la noche de la orgía? —pregunto.


  —Fatal.


  —¿Por?


  —Porque me hicieron sentir como una basura. Los tíos estaba muy colocados y aún así yo accedí a tirármelos. Ellos se creían muy guays y muy modernos porque ahora estaban conociendo el mundo de las pastillas, pero yo ya venía de vuelta de todo eso de Londres. Aun así era tolerante con la gente que quería meterse y no me importaba que lo hicieran, ni siquiera para follar con ellos. El caso es que cuando la cosa se me fue de las manos y quise parar nadie me hizo caso y aunque no me sentí violado ni nada de eso, porque la situación la provoqué yo, si que pasé miedo porque empezaron a comportarse de una forma muy violenta. Al final acabaron corriéndose todos encima de mí y luego desnudo y con el cuerpo cubierto de leche, me echaron a la calle. Eran las siete y pico de la mañana, había amanecido y tuve que irme hasta mi casa, que no estaba cerca precisamente, completamente desnudo y muerto de frío, además de embadurnado de la lefa de esos cabrones mientras, estoy seguro, ellos estaban en casa de aquel tipo descojonándose. Esa noche sentí que había vuelto a perder el control y que no estaba yendo por el buen camino.


  Por megafonía anunciaron que íbamos a aterrizar en el aeropuerto de Barajas en cinco minutos. Nos contaron todo ese rollo de la temperatura y la hora local mientras yo respiraba aliviado por las ganas que tenia de volver a mi casita y retomar las riendas de mi vida. Cuando recogimos el equipaje subimos en un taxi y Martín me dejó en casa. En dos semanas tendré que entregar el manuscrito a la editorial, así que aquí acababa nuestra aventura, ahora tengo que encerrarme a terminarlo y dibujar, a través de palabras, la cara que no conoce nadie de mi amigo Pedro, porque aunque para mí siempre será Martín Mazza, porque así lo conocí y así quiero que siga siendo, en el fondo de mi corazón puedo sentir que hemos compartido tantas cosas que he conseguido traspasar esa barrera que él tiene puesta y que es justo donde se confunden el personaje y la persona. Quiero decir que creo que he llegado a conocer su verdadera personalidad y todo lo que encierra. Es una pena que mucha gente no pueda acceder a ella, porque Martín Mazza es un tío fantástico.


  Un polvo pendiente


  Cuando pongo los pies en Madrid, lo primero que hago tras recoger el equipaje es mandarle un mensaje a Fran diciéndole que he vuelto. Cuando Martín me deja en casa con el taxi que compartimos el portal está abierto, como de costumbre y la luz de la entrada no funciona. Empiezo a quejarme como hago siempre y justo un segundo después, descubro que el ascensor no funciona. Tengo que subir la maleta cuatro pisos y teniendo en cuenta todo lo que he ido comprando en los lugares que he estado, pesa como una tonelada, pero a pesar de todo me río. Y me río a carcajadas, porque me doy cuenta que estaba protestando por algo que en el fondo me encanta, porque es parte de mi vida diaria, y es lo que me hace sentirme yo, el tener arraigo a algo, a algún lugar… Y me gusta saber que nada ha cambiado aunque yo haya estado fuera tantos días.


  Tiro de la maleta como puedo y en el tercero aparece Luis que cuando me ve tan cargado como voy, se ofrece a ayudarme.


  —Pero que llevas aquí, ¿un muerto? —me pregunta medio asfixiado.


  —Pues casi, porque me lo he comprado todo.


  —¿Qué?


  —Que me he dado el capricho de comprarme todo lo que me ha gustado, ya que nunca he podido hacerlo. Esta vez ha sido la excepción —le explico.


  —Pues podías haber escogido un día que hubiesen arreglado el ascensor para volver ¿no crees? —me dice sonriendo.


  —No, porque sabía que tú estarías espiando detrás de la puerta y saldrías a ayudarme cuando me vieses —le ataco.


  —Oye, yo no estaba espiando detrás de la puerta. Encima que salgo a ayudarte. Vamos, de desagradecidos está el mundo lleno.


  —Que ya lo sé, no seas tonto —le digo dejando la maleta en el suelo y buscando las llaves para abrir la puerta—. Pasa —lo invito una vez que abro—. Creo que en la nevera quedan un par de cervezas frías. Cógelas, yo voy a ponerme algo más cómodo.


  Luis abre el refrigerador y saca las dos cervezas. Desde mi dormitorio puedo oír como abre la suya. Me quito la camiseta y salgo limpiándome un poco el sudor del pecho y la espalda con ella. Mi vecino me tiende la otra lata mientras no me quita ojo. A mí la situación me hace gracia. Abro mi cerveza y le doy un buen trago. Tenía tanta sed y bebo con tanta ansia, que un poco de líquido me chorrea por la comisura de los labios hacia la barbilla.


  —Espera —me dice Luis limpiándome con su propia mano mientras no puede dejar de mirarme a los labios. Sin pensárselo dos veces, se lanza sobre mí y empieza a comerme la boca. Yo le correspondo con mis besos y nos tiramos los dos contra el sofá, donde somos todo lenguas, besos, brazos y piernas. Lo primero que hace mi vecino es bajarme los pantalones.


  —Llevo meses soñando con esa polla —me dice justo antes de metérsela en la boca para mamármela. Sus dientes son la prueba de su inexperiencia, así que le digo que lo haga más despacio y abra más la boca. Tiene una boca pequeñita y mi polla casi no le cabe dentro. A mí me da morbo saber que le cuesta chuparme la polla pero que mucho más le va a costar cuando se la vaya a meter por el culo. Poco a poco lo voy desnudando yo también a él y la verdad es que su pene me decepciona un poco, es bastante pequeño. Tanto, que me provoca un poco de rechazo tocárselo y mucho menos chupárselo. Los huevos son muy pequeños también, como pegados al culo. Definitivamente tiene polla de perro.


  Afortunadamente, tiene un culo estupendo, así que me dedico a desvirgárselo con mi lengua. Luis que me confiesa que no tenía ni idea que eso se pudiese hacer y yo, no puedo más que reírme de la aburrida vida sexual que tienen muchos heteros.


  Dibujo circulitos en su culo con mi lengua, poco a poco le voy metiendo la lengua, muy despacito. Necesito que esté bien lubricado cuando vaya a meterle la polla o se retorcerá de dolor. Vuelvo a introducírsela y esta vez hago los mismos circulitos pero dentro de su ojete. Intento mordisqueárselo con mis labios y succionar muy fuerte y él me empuja la cabeza con su mano para así profundizar más.


  Luego juego con mis dedos. Primero meto uno, pero el muy cabrón se cierra en banda. Le pido que se relaje y que confíe en mí y poco a poco jugueteando también con la lengua consigo meterle el dedo. Cuando lo tiene dentro se vuelve loco de placer y es cuando realmente se relaja y siento como su culo deja de apretarme el dedo, así que pillándolo por sorpresa le meto otro más, pero como no parece quejarse, le meto un tercero y ahora sí con tres dedos dentro del culo, comienzo a intentar abrirme camino y dilatarle el esfínter para cuando le toque el turno a mi cipote pueda disfrutarlo. Mientras me lo estoy follando con los tres dedos, él se coge la polla con dos y se pajea muy rápido. Da un poco de cosa ver como se agarra el nabo, porque casi parece que le de asco, pero intento concentrarme en el tema que tengo entre manos y me dispongo a romper el culito virgen de mi vecino.


  Cuando siente la presión de mi glande contra su ojete, vuelve a cerrarse en banda, por lo que mientras lo tengo a cuatro patas en el sofá y yo estoy sobre su espalda, comienzo a besarle el cuello y la oreja con delicadeza, para que se olvide que mi cipote está esperando su turno para partirlo en dos. Poco a poco se la voy metiendo y mientras él grita estruendosamente, diciendo que le duele, yo intento susurrarle al oído que eso es sólo al principio, que se relaje y verá cuanto placer puede llegar a sentir. Lentamente consigo meterle la polla entera. La dejo un rato ahí aparcada para que su estrechísimo culo pueda acostumbrarse a su nuevo habitante. Este cabrón es virgen, virgen, vamos de los que no se ha metido ni un triste dedo en su vida. Tiene el culo tan cerradito y prieto, y yo llevo tantos días sin correrme, que me da miedo hacerlo cuando lo haya embestido un par de veces, así que empiezo a zumbarle rabo, pero muy despacio. Aunque pensé que necesitaría más tiempo, el culito de Luis es obediente y en cuanto se relaja, mi polla puede entrar y salir a su aire. Él está a cuatro patas en el sofá y con sus manos, aprieta fuertemente el reposabrazos mientras que con la boca muerde un cojín para no gritar. Cómo veo que ya ha empezado a disfrutarlo, embisto fuertemente y comienzo a follármelo de verdad, para que sepa lo que es una buena follada y para que le quede muy claro que toda esta espera y todo este tiempo en el que no se ha atrevido a entrarme, al final han tenido su recompensa.


  Luis está tan fuera de sí, que acaba corriéndose sin tocarse apenas, llenándome el sofá de manchurrones. El cabrón tendrá la polla y los huevos pequeños, pero se corre como si fuese una fuente. Le saco la polla del culo y se la intento volver a meter en la boca, pero Luis me dice que no, que ahora le da asco. Le doy un bofetón para que sepa quién manda aquí y le ordeno que abra la boca mientras le cuento que se la voy a llenar con tanta leche, que después de correrme voy a tener que hacerle el boca a boca. Al cabrón le da tanto morbo lo que le digo que empieza a mamar como si fuera un biberón, dejándome los huevos vacíos en menos que canta un gallo. Cuando me corro, saca la lengua para que vea que está bien limpia y que ha sido bueno y se lo ha tragado todo.


  —Así me gusta. Ahora es mejor que te vayas —le digo—. Estoy muy cansado y tengo que deshacer el equipaje.


  La recompensa


  Ha pasado un mes y medio desde el último día que vi a Martín. Durante este tiempo hemos hablado por teléfono, nos hemos escrito mensajes, pero no hemos podido vernos. Primero porque yo he estado encerrado terminando el libro. Segundo, porque él está de gira con la promoción de su disco que, aunque al principio no se puede comprar de forma física, hay que descargárselo en iTunes o algo así, pronto estará en todas las tiendas. Martín ha estado todo el tiempo de gira promocionándolo. El videoclip ha sido bastante polémico y todas las televisiones se llevaron las manos a la cabeza cuando vieron que se daba un pedazo de morreo con Enrique del Pozo. Eso le ha ayudado a ir a algunos programas donde también ha podido hacer promoción de nuestro libro. Todas las televisiones se escandalizaban con las cosas que en él se cuentan, pero todas exprimían el morbo para subir la audiencia.


  Cuando todos duermen es el reflejo de la vida de Martín, de él y de muchos como él, de cualquiera de nosotros que, aunque no de una forma tan visible, bajamos a las catacumbas a por sexo cada vez que estamos calientes, sin importarnos a quien pertenece la polla que nos comemos o el culo que nos follamos. Puede que él lo haga delante de una cámara, pero eso no lo hace mejor ni peor persona, ni es nada criticable. Los demás lo hacemos en una sauna, en un cuarto oscuro o en cualquier fiesta privada, sin tan siquiera tener la suerte que tiene él, de que te paguen, o a veces ni tan siquiera de escoger. Nos quedamos con el único que nos hace caso. Que levante la mano el que no haya bajado el listón a medida que ha ido avanzando la noche. ¿Cuántas veces nos hemos ido a casa con el más feo? Y en el peor de los casos, ¿cuántas veces no habremos sido nosotros los más feos para la otra persona?


  La presentación del libro es todo un éxito. Fran, con quien empiezo a tener algo distinto a lo que tenía, aunque todavía ninguno de los dos es capaz de darle un nombre, está entre los asistentes, que no son pocos. Me mira y sé que lo hace de una forma especial, aunque todavía no sé que saldrá de todo esto. Al menos voy a intentarlo. Quiero hacerlo, porque yo siempre he creído que hay que arrepentirse de las cosas que no se hacen, pero no de las que sí. Si no me hubiese lanzado, me habría pasado toda la vida con el «Y si…» a cuestas. Es una tortura muy grande. He decidido vivir el momento. No sé cuánto durará, pero lo que dure voy a vivirlo intensamente, porque creo que es lo justo y porque me lo merezco.


  Martín está más guapo que nunca, sus ojos irradian orgullo y felicidad y cuando comenzamos la presentación me abraza y me besa. Lo siento mi amigo y eso me gusta, pero nada más. Me he dado cuenta que Martín para mí no era más que un deseo, un sueño. Igual eran las ganas de formar parte de algo que me parecía mágico, de formar parte de él de alguna forma. Ahora sé que lo hago, porque ya no es mi jefe y yo su empleado. Ahora somos amigos, y aunque suene cursi es cierto, porque algunas de las aventuras que hemos pasado juntos han sido tan intensas, que nos han unido más que a muchos que se conocen de toda la vida.


  Ahora cuando nos miramos sabemos lo que estamos pensando, nos compenetramos a la perfección, y es que han sido muchas horas juntos. Y las que nos quedan, o eso espero. Hay gente que nace con estrella y otros nacen estrellados. El caso de Martín parece ser el primero, aunque hay que reconocer que la luz que irradia su estrella la ha conseguido él a base de esfuerzo. Nadie le ha regalado nada por muy niño pijo que haya sido.


  —Recuerdas un día cuando estábamos volando, que me preguntaste si era feliz —le digo a Martín antes de empezar.


  —Sí, claro —me responde.


  —Pues ahora sé a qué te referías. Ahora soy totalmente feliz.
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  KHALÓ ALÍ. Poco se sabe del autor que se esconde bajo el pseudónimo de Khaló Alí, excepto que nació en Marruecos y que su vida no ha sido fácil. Cuando todos duermen es su tercera novela. Ha publicado con anterioridad Jugando con fuego y Estoy preparado, ambos convertidos en éxitos de ventas. Su última obra fue premiada como el mejor libro erótico del 2008. Actualmente se encuentra inmerso en la producción de sus próximas novelas y colabora con universogay.com.
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  MARTÍN MAZZA. (Pamplona, 15 de octubre de 1978) Descendiente de los marqueses de Alvarado por parte de madre y de los reconocidos doctores Esquerdo por parte de padre, estudió en un colegio del Opus Dei hasta empezar la universidad. Diplomado en Publicidad y postgraduado en Dirección de Empresas ha vivido en ciudades de todo el mundo, como Los Ángeles, Vancouver, Londres, Sidney o Madrid. Es uno de los actores porno gays más destacados del mundo. Empresario de la noche, organizador de eventos a nivel mundial, cuenta con numerosos clubes de fans. Gay showman en espectáculos televisivos, portada de revistas gays y modelo, actualmente es imagen publicitaria de varias marcas y uno de los relaciones públicas más conocidos de la noche española.

OEBPS/Images/cover.jpg
CuaNDO TODOS
DUERMEN

Martin Mazza =PLB
se desnuda ante Khalo Ali





OEBPS/Images/coautor.jpg





OEBPS/Images/ePUBlogo.png
P

con estilo





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/epubgratis.png
mds libros en epubgratis.me





